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Prólogo 

En los últimos años, tanto la prensa diaria como la 

literatura económica especializada, han comentado el retorno del libe-

ralismo económico o de la ideología del "laissez-faire" a la cúspide 

de los principales aparatos estatales del mundo capitalista. Los co-

mentarios que ha suscitado tal retorno no han sido (ni podrán ser) ho 

mogóneos y mucho menos convergentes. Aquellos que se colocan (presu-

miblemente) dentro de las corrientes político-ideológicas progresistas 

hablan o escriben de este asunto no sólo con cierta preocupación, si-

no hasta con indignación. Otros, obviamente ubicados dentro de ten-

dencias conservadoras, en un plan triunfalista, publicitan jubilosa-

mente el hecho. Tal parece que nunca se había presentado una situa-

ción histórica como ésta, en la que fuera prestigioso y lucrativo de-

senterrar cadáveres o anunciar que los muertos de triste memoria han 

resucitado para ser contemporáneos de la historia social presento, 

A propósito del bicentenario do la Riqueza de las 

Naciones (1976), el profesor George Ottgler de la Universidad do chi.-

vago llegó a la de Cambridge (Inglaterra) para llevar entusiastas ea" 

ludos de Adam Omith, que segán 61, seguía vivo en América del Norte 

(en el mismo Chicago en particular), a través de su pensamiento ~Mal 

y económico, hn nuestro pais, desde hace cuatro o cinco años, 	" 

Pagos, abogado y economista, seguramente ha vendido más libros suyos 

loe los que eenjUntOriente 5/41405 economistas, oció 994 e htstorta 



dores notables han podido publicar y vender desde hace tiempo, y desl-

pués de mucha discusión y análisis. La gracia de Pazos, nos guste o 

no, ha sido y será revivir la critica liberal vulgar como elemento - 

importante para explicar la crisis de la sociedad mexicana y presen-

tar, simultáneamente, las soluciones "modernas". Por otra parte, dos 

potencias capitalistas, Estados Unidos e Inglaterra, hoy están contro 

ladas y dirigidas por grupos de la clase política dirigente que pro-

mueven, ustifican y defienden el liberalismo econ6mico. Las cabezas re 

conocidas y visibles de estos grupos, el Sr. Reagan y la Sra. Thatcher, 

no pierden oportunidad para ilustrar a las masas trabajadoras sobre 

las grandes ventajas del mercado libre,el libre cambio y la libertad 

individual en el capitalismo, en tanto partes sustanciales del credo 

neoliberal. 

La lista de casos que ejemplifican ese retorno opa.» 

rentemente exitoso de laideologia neoliberal podría ser larga, No es 

nuestro propósito hacerla exhaustiva. Simplemente dejamos constancia 

de un hecho social histórico y de aquí partimos, Que el Hlaissegf41 

re°  sirva de marco ideológico y político de referencia al monoterismo, 

corriente dominante del pensamiento económico ortodoxo, merece un mí• 

;limo an4listo, con el vertiginoso ascenso del mcnetsrimme do la gO. 

cuela de Chicago o de Milton Friedman, que es decir casi lo Mt0M01  u 

incuestionable que el liberalismo encontró nueva cabida en la Multa 

social oficial del mundo capitalista, $u prestigio es inminente en 

los círculos gobernantes 4e las naciones capitalistas y en los orlyiw 



nismos internacionales (FMI, BID, BIRF, etc.), encargados de promover 

políticas anticíclicas dentro del mercado mundial. Es insosloyable - 

que desde mediados de la década pasada, las políticas de estabiliza-

ción del Fondo Monetario Internacional, por ejemplo, han sido impulsa 

das en una buena parte del bloque capitalista donde, en todos los ca-

sos, se ha buscado "liberalizar" la economía. Los medios y los ins-

trumentos son los mismos, aunque no los resultados. De estos últimos 

se podrían decir muchas cosas. En la diversidad de los resultados de 

las políticas neoliberales de estabilización podríamos encontrar la 

base para una reflexión general sobre la utilidad y el sentido histó-

rico de este retorno del "laissez-faire". 

Pero el trabajo que expondremos a continuación, so- 

lamente sienta las bases para una discusión sobre lo anterior. Es de 

cir, discusión sobre la razón de ser de este imprevisible retorno del 

liberalismo económico podría ser la continuación de lo que ahora he.,  

mos hecho. Esto es así por que nuestra investigación, que parte del 

hecho simple de que el liberalismo es hoy una corriente dominante en 

la política y la ideología, comienza por rastrear el nexo entre este 

y los principales cuerpos teóricos de la historia del pensamiento eco-

(-Mico. En efecto, en el capitulo 1, en lo fundamental se trata de 

ordenar una reflexión que se basa en un conjunto de lecturas en las • 

que se podre encontrar como tema central la relación que normativaineu, 

te establecen las principales corrientes teóricas (fisiócratas, meren 

ttlíst4s, Meteos, neoeillsicos, Keynes y Friedman) entre Estado y de  

sarrollo económico capitalista, Considero que con este inicio se lo,  

gra establecer un marco teórico general indispensable para estudiar 



la política económica neoliheral. En todo caso, en este capítulo se 

busca llegar a la raíz y al origen distante que tienen las políticas 

económicas neoliberales que impulsa el Fondo Monetario Internacional 

y los gobiernos que siguen criterios monetaristas para combatir la - 

recesión económica , el desempleo y la inflación de nuestros días. 

En el capítulo II, manejo la hipótesis de que aun-

que existe un lazo y una convergencia entre el monetarismo (que hoy 

en día le da sustento teórico a la política económica neoliberal), y 

los criterios de política económica del Fondo Monetario Internacional, 

una y otra cosa no son lo mismo. Si nuestra hipótesis es correcta, 

aqui es importante realizar, por una parte, un esquema de las premi-

sas teóricas del monetarismo, haciendo especial énfasis en Friedmani 

y por la otra, un esquema de las políticas de estabilización que el 

Fondo Monetario Internacional ha seguido en los últimos 20 anos, te-

niendo como eje de todo el análisis la descripción de la lógica inter 

na que le da sentido y congruencia al paquete de medidas económicas 

que el Fondo Monetario Internacional aplica en sus "tratamientos"" es-

tabilizadores, buscando siempre resolver, en lo esencial, los proble-

mas nacionales do balanza de pagos que dificultan el comercio inter-

nacional, En este capitulo es tal vez donde se puedo encontrar un 

conjunto do aspectos teóricos que se vinculan de manera inmediata con 

la "real" política eeenúMica, Tratando do reforzar este ejercicio de 

an41101,3 de  14 polltica económica neoliberat, se incorporaron doo 

dpbr,4toes (A y 0), en el primero se 14teteM4tiZ4 el anilltato del ll4" 



mado "Desarrollo Estabilizador" de México, destacando aquellos aspec-

tos que dejan entrever claramente la vocación monetarista del presun-

to autor intelectual y responsable práctico de la politica económica 

seguida en esa etapa. En el segundo apéndice, se presenta una trans-

cripción parcial de un artículo de Wilson Temple Seminario en donde 

se explican sencillamente los modelos matemáticos (Polak-Robichek) - 

que sirven de guía a los técnicos del Fondo Monetario Internacional 

en la aplicación de sus fórmulas de política económica; este apéndice 

se complementa con las secciones 2.2 y 2.3 del capítulo II, donde se 

describen, sin muchos detalles, las políticas de estabilización que 

aplica el Fondo Monetario Internacional, 

Una vez que se concluyó la explicación de lo que es 

el planteamiento liberal en la historia del pensamiento económico, - 

así como lo referente a la política económica neoliberal, la que preci 

samente se observa con la que aplica el Fondo Monetario Internacional, 

en el capítulo III se desarrolla un análisis descriptivo.tanto del -

convenio realizado entre el gobierno mexicano y el Fondo Monetario -

Internacional, como de los resultados que, observables a través dei ved 

ríos indicadoras globales, arrojó la política económica que se ejecutó 

entre 1977 y 1979, teniendo como hilo conductor básica 000 MthM0 c~-

yunto. 10 en esta parte del trabajo donde no recurrió a la infOrma-

c444 00t4dilitíC4 1.140I-C4 p4V4 realizar un diagnóstico previo de ese 

(viento estabilizador, PI análisis de use periodo se realiza arlo por 

she ¡mis los siete indtP440re6 114e se tomaron para observar ton resul 



tados del programa estabilizador: oferta y demanda; estructura produc 

tiva; inflación; salarios; déficit fiscal; endeudamiento externo y dé 

ficit del sector externo. Para esta última parte del trabajo también 

se añadió un apéndice (C) en donde se presentan cronológicamente las 

principales medidas de política económica que se aplicaron en esos 

tres años. 

Tengo la impresión de que este trabajo de tesis pro 

fesional que ahora se pone a discusión, sin ser definitivo, (pues se 

seguirá trabajando en la línea definida), refleja en buena medida tan 

to el tiempo que se le dedicó, como el grado de comprensión alcanzado 

hasta ahora en el estudio de la Politica Económica como área específi 

ca de mis estudios profesionales. Con el ánimo de contribuir, aunque 

sea modestamente, a la discusión de un problema de interés profesional 

y social, el de la política económica que hoy domina en el mundo can 

taliste, expongo ante algIn eventual lector los resultados de un tra-

bajo que resultó siempre motivante desde principio hasta el final., 



" En realidad, la causa principal de las-
objeciones a la economía libre es preci—
samente el hecho de que realiza muy bien-
sus funciones. Da a la gente lo que real-
mente quiere, y no lo que un grupo deter-
minado piensa que debiera querer. En el -
fondo de casi todas las objeciones con---
tra el mercado libre hay una falta de fe-
en la libertad misma". 

Milton Friedman, Capitalismo y Libertad,  
1962. (Ed. Rialp, Madrid, 1970, p. 30). 

" Estas reflexiones (sobre el laissez-fai 
re) han sido dirigidas hacia posibles me: 
jaras en la técnica del capitalismo moder 
no mediante la influencia de la acción co 
lectiva. No hay nada en ellas que sea se: 
riamente incompatible con lo que me pare-
ce que es la característica esencial del 
capitalismo, a saber: la dependencia de -
una apelación intensa al instinto de los-
individuos de hacer y amar el dinero como 
la principal fuerza motriz de la máquina-
económica". 

John M. Keynes, "El fin del "laissex-fai-
re", 1926, (en Selección de Lecturas de -  
Politica Económica, UAM-I, México, 1979,-
pp. 3)-40). 

" Resulta verdaderamente dificil entender 
la pretensión de los libre cambistas, los 
cuales se imaginan que el empleo mAs ven-
tajoso del capital hará desaparecer 01 41 
tagonismo entre los capitalistas indus—
triales y los trabajadores asalariados. -
Exactamente al revés; lo que resultai'láes 
que la oposición entre ambas clases se dt 
buje todavIa con mayor claridad". 

Un.' Marx, "PieGuree sobre pl libre 0401, 
bio", 1949, (en (liberta de la P(10s0f44,-
Ed, Aguilar, Madrid, 1971, 1a, 211717 

CAPITULO I. 

LA PERSPECTIVA LIBERAL 
EN LA HISTORIA DEL 
PENSAMIENTO ECONOMICO 



Introducción 

Cuando parecía morir en el olvido, el liberalismo eco-

nómico resurge vigoroso en los últimos años, Aunque no pueda de 

cirse que haya permanecido absolutamente marginado, es cierto que 

sus puntos de vista no eran muy tomados en cuenta. La economía 

política ortodoxa, después de Keynes, no estuvo en disposición de 

otorgarle un lugar privilegiado en su sistema teórico. Las propo 

siciones reformistas de política económica que se derivaron del 

sistema teórico keynesiano obligaron a los apologistas de la ideo- 

logía y 	la política del "laissez-(aire" a buscar la manera de vol 

ver a situar a éste de nueva cuenta como el centro vital y hegemóni 

co de las concepciones ideológicas de la política y la economía bur 

guesas. En los días actuales, con el monetarismo friedmaniano tal 

parece que el liberalismo económico ha vuelto a encontrar, para de-

terminados grupos sociales, no sólo dignidad académica, sino también 

nueva y efectiva importancia política en la sociedad capitalista. 

Como marco ideológico y referencia doctrinaria, el libera 

llamo económico siempre ha acompañado a casi todas las corrientes 

de la economía polftica burguesa, desde que ésta floreció COMO un 

sietelnd teórico con pretensiones de explicar cienttficamente las 

leyes de la producción mercantil hasta nuestros días, $1. la °cono-

mfa política nace con  el capitalismo, y el pensamiento ideológico 

liberal es consustancial al capitalismo mismo, entonces puede 194' 

tenerse la indisolubilidad de liberalismo económico con la 
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economía política convencional. Sin embargo, el grado. de compromiso 

de ésta última con aquél disminuyó, es cierto, con Keynes; pero la 

crítica keynesiana al "laissez-faire" se concretó solamente a lo 

que bien podríamos llamar "los excesos del capitalismo liberal". 

La obra keynesiana se puede calificar, en cierto sentido, como una 

crítica liberal al liberalismo mismo. Tanto en el plano teórico 

como en el político-ideológico, Keynes no rompió del todo con los 

lazos esenciales que lo unían con sus antecesores. 

Tanto la doctrina económica fisiocrática como la de los 

clásicos y de los marginalistas pioneros (Walras, Menger, Jevons, 

Wicksell, Marshall, etc.) se apoyaron ideológicamente en el "lai-

ssez-faire"; además, todos ellos lo justificaron, lo explicaron y, 

lo que es más importante, lo convirtieron en un dogma y en el pro-

grama político y social ideal para el funcionamiento saludable de 

un capitalismo "justo", 

Ast pues desde principios de la década de los setentas, 

casi todo el sistema capitalista en su conjunto ha comenzado 4 rea 

linar, para su reproducción ampliada u ininterrumpida, un vasto 

programa do acción contra la crisis económica mundial. has princl 

palos basas teóricas y políticas do la recuperación ¡e asientan un 

la resurrecta doctrina del "laiosoz-Edite", ahora teóricamente ox- 

prelad4 en el llamado pensamiento económico monetartata y prOtPtica,,  

tnewe instrumentada por medio de 1 As 1lAplAtja políticas do eltabill 
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nación del Fondo Monetario Internacional, que éste recomienda a 

partir de las conclusiones de su análisis teórico de inspiración 

monetarista y de los principios ideológicos conservadores que lo 

sustentan desde su fundación. 

Si reconocemos, entonces, que el liberalismo económico 

abiertamente se toma de nuevo en cuenta, sin ningún disimulo re-

formista, vale el esfuerzo, aunque sea sencillo y breve, de tratar 

de reconstruir su racionalidad interna. Un camino para esto, pue-

de ser el de revisar las principales formas y estilos en las que 

históricamente el "laissez-faire" se ha manifestado dentro de las 

principales corrientes de la economía política burguesa. Me etre 

Verá, de momento, a no intentar llegar llegar a definir en térmi-

nos absolutos y tajantes lo que es el liberalismo. En tanto que 

lo entiendo como la corriente ideológica burguesa más importante 

qur.lpermea el análisis social del desarrollo capitalista, hay que 

tener en cuenta que desde sus orígenes hasta el presente siempre 
ha ido incorporando nuevos elementos formales que la realidad en 

evolución exigió, Pentro del capitalismo, tanto por las diversas 

etapas de la acumulación de capital recorridas, como por las foro 

mas particulares como la burguesía ha ejercido su poder político 

en el estado capitalista mismo, el liberalismo (económico y polfti 

co) ha ido cambiando 414 discurso teórico e ideológico formal, Pn 

este sentido, no creemos en la existencia do un sólo liberalismo, 

sino de varios liberalismes, Pe este modo, 001004~ 400 01 It'r 

ecrelismo de los fisiócratas es  diferente al liberalismo de Adam 



Smith y óste del de los primeros marginalistas, etc. El común de 

nominador de todos ellos, en todo caso, es la justificación apolo 

gótica de las instituciones capitalistas: la propiedad privada de 

los medios de producción, el trabajo asalariado, la libertad con-

tractual, etc. Y esto último, a nuestro juicio, no es casual. El 

crecimiento de las fuerzas productivas dentro del capitalismo obje 

tivamente presupone la plena libertad del capital, en tanto rela-

ción social, para ampliar y reproducir su esfera de acción. Si el 

sistema tiene como condición restrictiva de funcionamiento esto dl-

timo y el liberalismo lo postula sin concesiones, resulta más o me-

nos obvio que óste siempre haya acompañado al pensamiento económico 

burgués. 

1.1 	Los fisiócratas  

Las ideas del liberalismo económico o de la doctrina del 

"laissez-faire", están históricamente asociadas con las necesidades 

de la propiedad burguesa, Los fines esenciales a los que ha servia 

do esta iduología son, en este sentido, inconfundibles y evidentesil/  

oin embargo, formalmente dichas ideas se han ido presentando de mo- 

dos distintos, seggn las necesidades que se derivan de la qtapa de 

acumulación de capital especific¿i por la que atraviese en un momea 

to dado el desarrollo del sistema capitalista y también de acuerdo 

4 la fuerza y tipo de representación que tengan les intereses de la 

burguesía dentro del lEft.lido capitalista en ese momento, 
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El liberalismo económico expresa su primer dicurso for-

mal, general y más o menos sistemático, a mediados del siglo - 

XVIII, a través de la fisiocracia, conocida -pero poco estudiada y 

comprendida- escuela francesa de la economía política. "Laissez-

faire", consigna que sintetiza doctrinariamente las bases en las 

que se realiza su análisis teórico, fue proclamada enérgicamente 

por todos sus representantes (Quesnay, Du Pont de Nemours, Mercie 

re de la Riviere, Mirabeau, etc.) para afirmar y proclamar la ur-

gente necesidad de dar libertad de movimiento al capital en la bls 

queda de la máxima ganancia. Pasada la época del auge teórico y 

político de esta corriente vanguardista del liberalismo económico, 

el "laissez-faire" fue permanentemente retomado por las otras co-

rrientes del pensamiento económico que le fueron sucediendo, desde 

Adam Smith hasta Milton Friedman. 

Sin embargo, antes de revisar (aunque sea someramente) 

las bases y los supuestos de los postulados fisiocráticos, lo que 

los explican y los hacen portavoces indisolubles de las necesida-

des históricas del capital en la segunda mitad del siglo 

Conviene referirnos al mercantilismo, doctrina económica quo pre.. 

cedió a la escuela de los fisiócratas. P$ muy comfin encontrarse 

en diversos trabajos sobre historia del pensamiento económico COO 

14 idea de que el mercantilismo es antitético al liberalismo, Croo 

pie en general esta posición os correcta, aunque algunos autores 
ubican erróneamente a los mercantilistas como los impulsores cle 140 
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primeras políticas económicas liberalesy. Esta tesis, creo, es 

difícilmente demostrable, como veremos enseguida. 

El mercantilismo fue en cierto momento del desarrollo 

capitalista, la doctrina económica que, pragmáticamente, la clase 

capitalista hizo suya por convenir mejor a sus intereses. El tipo 

de acciones que sus "teóricos" recomendaban a los Estados naciona-

les (entonces incipientes) beneficiaron a esta clase social nacien-

te porque principalmente impulsaba la generación y multiplicación 

de las principales actividades económicas lucrativas (comercio y - 

producción mercantil), donde se desarrollaba exitosamente el amasa 

miento capitalista de riqueza; es decir, la expansión económica ca 

pitalista se fomentaba con la política económica (el "dirigismo es 

fatal") que los mercantilistas consideraban como la mejor para tal 

fin. Cuando la burguesía comenzó a desarrollarse ampliamente como 

clase, su inicial y temporal debilidad, manifiesta en todos los pla 

nos (económico, político, cultural, etc.), la obligó a requerir de 

toda la ayuda estatal posible para avanzar rápidamente en la acumu-

lación de capital, Pero también el Estado necesitaba, para crecer 

y consolidarse, el respaldo de aquella clase emergente que, con su 

riquata cada vox mayor, hacía contrapeso a las extgoncias políticas 

dp las viejas clases terratenientes, Estas, ya incapaces de 4144M4-

14r riqueza al ritmo vertiginoso tal y como lo hacía la burguesía 

comercial e industrial, todavía se negaron a aceptar 04 gradual pe.,  

ro definitivo desplazamiento dentro de los Órganos estatales del - 

1-;c;itr - 1 polfticu e Ideológico. Bajo estas circunstancias, los inte 
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reses del llamado Estado absoluto y los de la burguesía eran, en-

tonces, coincidentes. 

El comercio creció notablemente en Europa entre los si-

glos XIII y XVIIY. En esta actividad y en otras (algunas de ellas 

no precisamente "legales") la burguesía realizó una parte de lo que 

Marx denominó la acumulación originaria del capital, punto de parti 

da histórico y lógico del régimen capitalista de producción. El de 

sarrollo del comercio en magnitudes gigantescas se explica en buena 

medida, sobre todo en los últimos siglos del período mencionado, por 

las facilidades que el mismo Estado otorgó a la burguesíat protec-

ción a los mercados nacionales de venta, así como a las nacientes 

industrias Locales; subsidios a las exportaciones, estímulos a la 

inmigración de fuerza de trabajo calificada, etcétera. Por estos 

medios, el Estado gestionaba simultánea y adecuadamente su propio 

enriquecimiento y el de los comerciantes y productores mercantiles, 

tanto artesanales como capitalistas. ha burguesía, entonces, pe-

04 privilegios sin pensar que el Estado estuviera obligado a conce 

dárselos, "ha regulación estatal -dice basiki- se enraizaba en la 

inseguridad de una época 011 la cual se acuda SteMpre en hueca do 

seguridad" V. ha actitud que en general la burguesta tenia enton-

ces, hacia el Estado, era de una relativa sumisión, Oe pedían re-

qu14ctone8 estatales de todos tipos a fin de darle prtvilegtoo y 

seguridad al capital donde quiera que éste estuviera desarrollan= 

lose, 	l espíritu "estatista" de esta burguesfa arvenu otmplemoll 
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te reflejaba las necesidades de la acumulación de capital en la 

época. La etapa individualista de la burguesía aún no llegaba 

todavía. 

En su lucha contra el feudalismo, el sistema capitalis-

ta transformó aceleradamente la sociedad a la vez qué allanaba el 

camino para ejercer hegemónicamente su poder en el Estado. En es-

ta magna tarea, el sistema mercantilista jugó un papel decisivo6/. 

En efecto, fijando como meta óptima de toda economía el comercio 

exterior superavitario, vta la gestión estatal 'directa del comer-

cio y de la producción mercantil nacionales, las ideas de los mer=-

cantilistas abrieron aún más las puertas del reino de la riqueza a 

quienes, por supuesto, pudieran comerciar o producir. Los que has 

ta ese momento controlaban las palancas del poder político y ahora 

no podían ni comerciar ni producir, necesariamente tendrían que de-

jar franco el camino de la burguesía hacia el poder estatal. tos 

antiguos agentes del poder político, la Iglesia y los señores feu-

dales, reacios e incapaces de acumular riqueza bajo las formas ca-

pitalistas, estaban,on este caso, en clara retirada, De nato modo, 

el futuro de los intereses generales de la burguesía naciente ora 

realmente promisorio, En esta perspectiva, el mercantilismo surge 

y se da como una necesidad histórica para el cambio social, tendien 

do un puente entre la sociedad feudal y el capitalismo. 

El período comprendido entre la gran Reforma (religiosa) 

y la Revolución Francesa coriesponde al dominio de las Idees meren 
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tilistasi/ 	En poco más o menos tres siglos, el despegue económi-

co de la burguesía 'estetista' se verificó sólida y seguramente. 

Las ideas de los mercantilistas (Petty, Mun, Bodin, de Mariana, - 

Serra, etc.) aunque no llegaron a configurar un cuerpo teórico pro 

piamente dicho-8', como sucede con los fisiócratas por ejemplo, siem 

pre encontraron la aceptación general, dado su carácter pro-capita 

lista. El papel de la ideología mercantilista tuvo consecuencias 

prácticas inmediatas y visibles. Contribuyó al fortalecimiento del 

Estado nacional y de la burguesía. El primero fue secularizado, - 

volviéndose más independiente del poder eclesiástico y de las viejas 

clases feudales. En la etapa mercantilista, la Iglesia fue perdien 

do su papel dominante en la esfera económica, además de influencia 

ideológica. El guardián del progreso social pasó a jugarlo el nue-

vo estado secular. La burguesía por su parte, terminó el ciclo de 

su vida "infante". En tanto futura clase dominante, en esta etapa 

mercantilista se avanzó cualitativa y cuantitativamente en la modi,  

ficación de la estructura de la propiedad y del carácter de la vro.,. 

ducción misma, La propiedad burguesa y el mercado se convirtieron 

poco a poco, pero con firmeza, en los ejes de la sociedad capitalia 

Con estos señalamientos breves sobre el origen del mer-

cantilismo, creo que se puede confirmar que López Omara se OqUiVQ? 

a cuando la identifica con una doctrina liberal m4s, Si bien ea 

un cuerpo doctrinario que, en ultima instancia, favorece y estimada 
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el desarrollo del capitalismo, que es pro-burgués, no puede pensar 

se seriamente que sus preocupaciones "estatistas" vayan a coincidir 

con el típico espíritu liberal que es y ha sido decididamente anti-

estatista. 

Francia, a mediados del siglo XVIII, después de haber si-

do durante largo tiempo una potencia en la producción y en el comer 

cio mundiales, empezó a registrar síntomas de decadencia económica-Y. 

Sin haber desarrollado la producción manufacturera capitalista como 

Inglaterra, su rival económico y político más importante, la única 

e inexorable salida a esa situación de crisis era, en lo inmediato, 

impulsar el nivel de la producción agrícola. Sin embargo, tanto so 

bre los pequeños predios agrícolas como sobre los grandes, recaían 

restricciones múltiples sobre el comercio interior y exterior de sus 

productos. Paralelamente, el capital se orientaba predominantemente 

hacia la manufactura, donde gozaba de prerrogativas y privilegios; 

este hecho, por supuesto, mermaba la potencialidad del desarrollo 

de la agricultura, pues ésta no tendría -por las circunstancia Indi 

radas-, capacidad para atraer el capital indispensable que elevara 

su capacidad productiva, Mientras la producción mercantil do mano* 

facturas en Francia no su desarrollara en un sentido capitalista co 

neo un Inglaterra, los resultados do la concentración "artificial" 

(no natural) del emital en este sector productivo, poco efecto ten 

drfa sobre el nivel do participación de Francia en 4 cOMergiC, munT 

41.11, Por otro  lado, la agricultura al mismo tiempo fria  retroccdteft 
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do gradualmente en importancia económica debido a la falta de inver 

siones. 

Ante este panorama, podemos empezar a plantear el libera-

lismo económico de los fisiócratas. 

Si la producción manufacturera de Francia estaba entonces 

en lo que Marx llama la fase de la producción mercantil simple, de 

acuerdo a los fisiócratas no había, ciertamente, razón para pensar 

que la actividad industrial pudiera generar un excedente en el sen-

tido capitalista, es decir, una plusvalía. Así, suponiendo lo ante 

rior, solamente la agricultura sería capaz, a través de la explota-

ción capitalista, de dar un producto neto. Esta era realmente la 

situación de Francia, según Meek, en los dltimos años del siglo - 

XVIII. Para alcanzar mayores ritmos y niveles absolutos de acumula 

ción que sacaran a Francia del estancamiento económico, los empresa-

don  avrfcolas, propietarios o nó de la tierra que cultivaban, raque 

dan de determinados cambios que confluyeran principalmente eni a) 

la eliminación de las regulaciones al comercio de sus productos) b) 

14 cancelación de las ~cestones a la Industria, pues datas deavta 

han lo que ol liberalismo económico ha llamado siempre 10 01 purgo nit  

tural de las fuerzas del mereadouLli, Pe realizarse °otea cambios 

planteados por los propietarios agrícolas, tioatentan los fistogra. 

tas, se permitiría una elevación de la producción agrícola y por ea 

de, revertir 14 situación depresiva por la que atraveg4194 ontoncoo 
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la economía francesa. Las regulaciones del comercio impedían el in 

cremento de los precios agrícolas. Los subsidios a las manufactu-

ras -todavía, en una fase predominantemente artesanal-, dificultaban 

el "natural" desplazamiento de los capitales hacia la agricultura, 

única actividad económica en la que se generaba el producto neto. 

Todo esto es, en suma, un razonamiento lógico, pensando en que la 

agricultura fuera la única actividad que se desarrollara bajo for-

mas de producción capitalistas, las que entonces conducirían a un 

mayor crecimiento de la riqueza material. 

Los fisiócratas generalmente son conocidos como los prime 

ros economistas, los que "ingenuamente" señalaban a la agricultura 

como la única actividad productiva. Este es un lugar común en las 

interpretaciones simples y vulgares del pensamiento fisioorático, 

que oscurece la comprensión real de toda su estructura teórica. -

Cuando demandan "laissez-faire" en el comercio y en la producción, 

estaban intentando destrabar el desarrollo capitalista francés en 

el siglo XVIII, 111 Estado mercantilista era a esas alturas, desde 

la perspectiva fieloorética, torpe o ineficiente (con sus gestio-

nes) para estimular el crecimiento do la riqueza por la vía "moder. 

na" do entonces, es decir, por la vfa capitalista, 

hos fisiócratas on4s notables, colocados en los altos Di"' 

veles del helado francés do 14 época, desarrollaron tina lucha poli" 

tica e Ideológica en contra del dirigismo estatal que ~trufa el 
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desarrollo capitalista de 

apoyado y expresado en un 

generación de más riqueza estaba necesariamente 

hecho que apuntamos. La producción capitalista 

va fase y el razonamiento teórico matricial del 

crático expresaba con nitidez las exigencias de 

la agricultura. Desde su punto de vista, 

razonamiento teórico agudo y original, la 

asociada con este 

entraba en una nue 

pensamiento fisio-

la nueva situación. 

Sus proposiciones de política económica tendientes a disminuir la 

gestión estatal (especialmente en la producción y comercio de pro-

ductos agrícolas) fueron las primeras manifestaciones relevantes 

del liberalismo económico. Sin haberse desprendido totalmente de 

algunos resabios de la ideología de la sociedad feudal que estaba 

a punto de desaparecer, 

"la fisiocracia -afirma Duvurger- constituyó una 
ideología do transición. Afirma que la tierra era 
la Única fuente de la riqueza, que sólo ella daba 
un "producto neto", tendía a revalorizar a la aris 
tocracia terrateniente en el nono nto en que la evo 
lución económica empujaba hacia su desaparición; 
pero los fisiócratas consideraron la tierra desde 
un modo diferente a la ideología feudal. No vie-
ron en ella la base de un poder político, de un tí 
tulo de nobleza, de un conjunto de derechos y de 
servicios mutuos, sino sitylemnte un factor de 
producción y de beneficio, es decir, un capital. 
En este sentido, desarrollaron el capitalismo entre 
los propietarios feudales, elivujatun a 1.05 aristó-
cratas frarceses a entrar en la ~loción en qui 
hacia largo tiempo les habían pnicedido los nobles 
britilnicos"11/. 

1,2 	Adam smith  

Si bien hemos colocado a los fisiócratas como los prime- 

ros teóricos del liberalismo económico, es importante oubrey4r el 

nivel preliminar y defectuoso en que entonces se quedó esta ~41 
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na, considerando sobre todo el mayor desarrollo teórico que se pre 

sentó posteriormente en las otras corrientes liberales que los re-

levaron Sin embargo, con la fisiocracia, la doctrina del "laissez-

faire" dejó establecida una plataforma política muy definida. Una 

vez que el contrincante teórico-político más inmediato, el mercanti 

lismo, se reconoció como tal y así se estudió y analizó, el pensa-

miento económico liberal continuó con Adam Smith la teorización del 

funcionamiento de la economía capitalista, justo en el punto "en - 

que la dejaron los fisiócratas"1//. 

Hacia 1776, año en que Smith publicó su Riqueza de las - 

Naciones,  el racionalismo en filosofía sube a escena y sus propósi-

tos son abiertamente seculares a esas alturas
11/

, cuando ya los fi-

lósofos políticos de la burguesía habían desarrollado una teoría de 

la democracia (liberal) apoyados en los preceptos de la ley natural, 

parece evidente que ahora era prioritario construir una teoría eco-

nómica liberal sobre bases semejantes. Despuós de que varios °copo 

mistas hicieron intentos de hacer una sistematización teórica de la 

nueva realidad económica, es decir, la que iba imponiendo el capita 

lismo, apareció Adam Smith y expuso lo que para él eran .40 19y20 

natoralus de la ecenomia,  manteniendo como parte de las coordenadas 

estrategias do su análisis cal individualismo y la gestión estatal -

limitada, reducida a su mínima expresión soetalW, A fines del si 

glo XVIII, segén lo indica la historia social, el capitalismo se 

preparaba para librar batallas decisivas contra las fuerzas que, en 
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todos los planos, se oponían a su consolidación y expansión. El 

papel de la magna obra de Smith en la lucha fue francamente re-

levante, pues contribuyó teóricamente y enla lucha ideológica, a 

dar legitimidad y consenso amplio a la nueva sociedad que se er-

guía sobre las ruinas de la que atrás iba quedando sepultada. El 

capitalismo encuentra en La Riqueza de las Naciones su expresión 

teórica inicial más acabada, donde el sentido mismo de la histo-

ria va, según Smith, hacia donde el capitalismo mismo se mueve y 

donde el capitalista es un bienhechor social indiscutido. Una - 

vez que todos los sectores capitalistas (industriales, banqueros 

y comerciantes) no encontraron en las viejas concepciones medieva 

les, por ejemplo, con sus teorías de la usura y del justo precio, 

una aprobación intachable de la actividad lucrativa burguesa, era 

importante desplegar un esfuerzo serio para dar la interpretación 

teórica, sistemática y global, del modo de funcionamiento de la - 

nueva estructura económica que iba paulatinamente imponiéndose. 

Aunque las iglesias occidentales encontraron despuós do largas - 

disquisiciones teológicas(sea por la presión de la burguesía o por 

un histórico oportunismo político) que la basqueda individual e - 

ilimitada do riqueza no ora perniciosa, el capitalismo, ya ideoló 

gicamento en el racionalismo y en el individualismo, aspiraba a te 

flor una eeemeueuía propia que no dejara ninguna duda de la importaa 

044 de las clases burguesas en la prosperidad de 148 otras C14405 

sociales; y de toda nación con espíritu modernigante, Para la bur-

guesía de 101 primeros días, no bastaba soslayar las dudas que la 
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Iglesia católica (en particular) y los viejos humanistas del Rena 

cimiento tenían acerca de las formas burguesas de enriquecimiento. 

Era urgente e imprescindible crear "una nueva teología", que final 

mente fue liberal, racional e individualista. 

Sobre la base de la consideración anterior, puede ser 

posible entender las razones que colocan a Adam Smith como el au-

tor de la obra que algunos califican como "uno de los libros de 

la civilización occidental"11/  o, lo que es lo mismo, del mundo - 

capitalista. El éxito inmediato de La Riqueza de las Naciones  só 

lo se explica, como dice Schumpeter, porque allí se sostiene una 

"postura que estaba de acuerdo con las tendencias de la época. De 

fendía aquellas concepciones que estaban empezando a imponerse y 

sus análisis eran un instrumento al servicio de los mismos"11/  

Si el imperio británico surge, se desarrolla y alcanza 

sus mejores momentos gracias al comercio mundial de los productos 

de su gran industria manufacturera y apoyándose internamente, tan 

to en lo político como en lo económico, en todas las instituciones 

liberales, habría que preguntar como Oehumpeter, "Nuó hubiera sido 

de 14 RIluez4 de las Naciones sin su defensa del libre comercio y 

7 
del "Jaissez-faire"7

1/
— . Una Vez que se ha planteado casa  pregunta 

(ya que la nacemos nuestra) podemos estar 42n condiciones de haber 

sef.alamiontos más concretos con respecto al liberalismo k conómico 

de Smith, 
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El blanco principal de la critica teórica e ideológica 

de Adam Smith fue la doctrina mercantilista. Las ideas de ésta, - 

arguia, son falaciosas, pues para empezar confunden la riqueza con 

el dinero, suponiendo que en una nación éste crece con un comercio 

exterior siempre, necesariamente, superavitario. Las propuestas 

de política económica que se derivaban de este principio económico 

afectaban a las ventajas libre comercio. El comercio interno y ex-

terno, libre de cualquier regulación estatal, fomenta la competencia 

entre los.productores y, por lo tanto, la baratura de las mercancías 

y la mayor división del trabajoll/. Con Smith, para decirlo en -

otros términos, el libre flujo del capital-mercancía genera la ri-

queza burguesa porque impulsa el desarrollo capitalista de las fuer 

zas productivas. Aceptando que las mercancías comerciadas ya proce 

dfan de formas de producción capitalistas, Smith, al fijar como Ob-I. 

jetivo central de su investigación el origen de la riqueza, necesa-

riamente tiene que dejar orientado el postulado del libre comercio, 

que rechazaba categóricamente las políticas económicas mercantilis-

tas que con sus regulaciones proteccionistas impedían la ampliación 

irrestricta de los mercados, De esto Attlmo hay que partir para p2 

dor entlinder las bases del liberalismo económico de Smith, punto 40 

partida y resultado "natural" racionalización teórica, 

míth, a diterenvia des los tisiócratas, da como un bao() 

ineentievenAble la existencia de una clase snci41 que dee4rrol14 

la producción mercantil mediante el uso de fuerzas de tralmjP ajen4 
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y comprada. Mediante dicha producción, la riqueza crecía y crecía. 

Aunque Smith no explique el origen de la ganancia capitalista, su 

acumulación creciente se traduce en más empleo y más bienes, en - 

más riqueza. La riqueza de la que habla Smith es, obviamente, la 

que se genera a través del régimen de producción capitalista; por 

lo tanto, estimular la producción capitalista, proteger la bdsque-

da individual de la riqueza, es favorecer la prosperidad de toda 

la nación y de sus componentes sociales. 

Pero todo el conjunto de restricciones estatales que 

los gobiernos de la época de Smithimponían al comercio, contrade 

cían la lógica del desarrollo capitalista. Producir para vender 

es el quid del "asunto" en todo capitalismo; Smith era consciente 

de ello y por eso arguía, ahora en una nueva fase capitalista, la 

imperiosa necesidad de no entorpecer la circulación mercantil, 

pues esto implicaría frenar la acumulación capitalista, es decir, 

desde la perspectiva burguesa de Smith, con toda la razón apunta-

ba que cualquier regulación o norma económica tendría que obstruir 

la creación de la riqueza nacional, 

La mayor acumulación entonces, estaba claro, dependía 

do la extensión del mercado, quo a su vez conduela a una superior 

divtuión do trabajo y, censiguientemento, a je olovecoe  de  le  _ 
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productividad, concomitante con la especialización que surge con 

dicha ampliación del trabajo
1
-- . Para Smith, la aceptación (ha-

cia fines del siglo XVIII) de las políticas mercantilistas signi-

ficaba aceptar fácilmente instrumentos que en el largo plazo hicie 

ran que el capitalismo se estancara. La consigna para impedirlo 

era luego, allanar el camino para la libre circulación del capital 

y las mercancías, el "laissez-faire". Como el libre comercio no 

era una política gubr:rnamental aceptada y establecida, todo el ra 

zonamiento de Smith inducía, desde una óptica burguesa, a luchar 

denodadamente por su aceptación e implantación. El libre comercio, 

una vez que la producción capitalista predominaba, era requisito 

básico para el desarrollo capitalista. 

Para Smith, el empresario capitalista solamente estaba -

preocupado por emplear optimamente su capital y viene en última ine 

tancia a colaborar (involuntariamente) en la obtención de la rique-

za máxima para la sociedad. Si el Estado intenta orientar O 

gir 144 decisiones de la clase capitalista, está obstruyendo -Por 

supuesto-, el enriquecimiento social11/. 14a base material de donde 

surge el orden natural, ajeno a disposiciones estatales 0 divinas, 

está en una rápida acumulación privada, la que precisamente reali,  

i1411 cada uno de los capitalistas Individuales. Desarrollar el c40. 

141tsmo del "Ials4PZ''.f4ire" es para Smith abrir la puerta al orden 

400141 04t4r41, arrancando preels4meete del "caos potencial de una 

sociedad individuailsta"?-11. La contradicción que planteaba el ele£ 
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cicio del individualismo burgués frente a la búsqueda capitalis-

ta de orden y estabilidad parecía ahora quedar resuelta. 

En el liberalismo económico de Smith, la gestión esta-

tal de la acumulación de capital únicamente debe ceñirse a estable 

cer "el sistema de libertad natural", en el que el individuo -con 

todo y su congénito egoísmo-, al buscar su propio beneficio, invo-

luntariamente promueve fines sociales que no entraban en sus inten 

ciones originales. En este sentido, para Smith, "el mejor gobierno 

era el que menos gobernaba"--' 	Permitir que cada capitalista irsdi 

vidual produjera de acuerdo a su soberana voluntad era una condición 

necesaria, pero no suficiente, para un capitalismo exitoso. Si és-

te produce para vender y la venta se limita o se regula, también de 

este modo se está inhibiendo la acumulación de capital, o en el de-

cir smithiano, la creación de riqueza. Libre comercio entre paises 

de todo lo que se produce y se pueda producir significa garantizar 

el desarrollo del capital, En su proclama de "laissez-faire" inter 

nacional -además del nacional-, Omitb está llamando a la apertura 

del mundo hacia el capitalismo, espeeialmente  del_británien, por en 

teneos, el más industrialilado y competitivo de todos los existen-

tes, sin embargo él y todos los defensores del libre cambio pieten 

dieron presentarlo como "una tesis que representa 14 sabiderfa ahltz 

luta y eterna ea todo lugar y t)empo y quien s& negaba a al:t./Piada 

era un loco o un fullero, o ambos", 
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Cuando Smith escribe sobre "las tendencias de la época", 

(según el decir de Schumpeter), eran éstas las tendencias de un 

capitalismo primario que buscaba zafarse de cualquier restricción 

estatal que impidiera su libre funcionamiento. Ahora el capital 

entra en una etapa histórica en que, "sólo y sin ayuda de nadie", 

podría encontrar las circunstancias para su reproducción ampliada. 

Ahora el Estado en apariencia se presentaba ante los intereses -

históricos de la burguesía como ineficiente en las gestiones enea 

minadas a acelerar la acumulación de capital, y así sus únicas -

obligaciones sociales tendrían que quedarse exclusivamente en la 

preservación de la paz, la protección de la propiedad y la vida, 

además de vigiliar el cumplimiento de los contratos y de la liber 

tad contractual mismo. Esto último era vital en una sociedad que 

cada vez más producía para el cambioll". El desarrollo del merca-

do y de la producción capitalista obligaban a ello. 

1,4 doctrina smithiana del libre comercio entre países en 

mucho se explica, finalmente, por el interés de afirmar que lo que 

era bueno para el imperio británico era bueno para el mundo, Con 

Omith y su teoría de la acción individual irrestricta en el torreo 

no de las relaciones sociales capitalistas, se declara que lo quo 

es bueno para la clase capitalista, también es provechoso para tow 

das las clases sociales, 

1,3 	hos neOclAsicos  

nespués de Adam Smith, 14 doctrina del "14l000;- tro° 
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se convierte en el marco ideológico necesario e imprescindible de 

toda la economía política burguesa. De entre los herederos de la 

tradición económica liberal, es posible encontrar ciertos autores 

no marxistas que hayan cuestionado los supuestos y las implicacio-

nes sociololíticas del mismo liberalismo económico, pero que sin 

embargo no se atrevieron a romper de tajo con éste. Excepto el 

caso del pensamiento del pensamiento económico socialista, tanto 

el premarxista como el marxista, toda la economía política susten-

tó su análisis, por abiertas o veladas preocupaciones apologéti-

cas a favor del capitalismo, en las corrientes filosóficas y poli 

ticas que enarbolaran el individualismo, piedra de toque del libe 

ralismo, fuera tanto el de carácter político como el filosófico o 

el económico mismo
25/  
-- . 

Pero el pensamiento marxista no sólo no tomó en cuenta 

(para el desarrollo de su propio análisis) la perspectiva liberal 

de la sociedad capitalista, sino que la criticó rigurosa y severa 

mente, trayendo como resultado la polarización del análisis toóri 

co de 14 sociedad en todos los niveles, quedando desde entonces, 

como ópticas alternativas y encontradas al mimo tiempo, por un 

lado el 11~41~  y  por el otro el marxismo, En el primer tomo 

do pl caltt4y,  dice Laski, Marx pintó un cuadro imperecedero del 

Potado li latooez-taire", responsable de sujetar de m4ltiplos manee 

r45 a los trabajadores a los intereses de la burgueof4191, pero 

antes 4e. la crítica marxista, ya la ciencia social burgueo4 obser 
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vaba con inquietud los planteamientos teórico-político que se deri' 

vaban de la adeptación y manejo de la teoría del valor-trabajo, sos 

tenida por Smith y también por David Ricardo, aunque este último - 

es quien la afina y desarrolla en los marcos de la economía. Los 

seguidores de Ricardo llegaron a levantar cuestionamientos abiertos 

y decididos contra los resultados sociales del desarrollo capitalis 

ta desde el último tercio del XVIII y en las primeras décadas del 

siglo XIX. En esta etapa, ciertamente la evolución del.orden so-

cial y económico del capitalismo había revelado graves contradic-

ciones desfavorables a la clase trabajadora, precisamente cuando 

su consolidación hist6rica como modo de producción era ya incues-

tionable. Sin embargo, el llamado socialismo ricardiano, después 

de todo, parece que pereció sin haber dejado huella perdurable o 

significativa en las concepciones teóricas de la política o de la 

economía. 

En el siglo XIX europeo, al mismo tiempo que el capita-

lismo aceleraba su crecimiento, mostrando su enorme capacidad pa-

ra impulsar el desarrollo de las fuerzas productivas, el proleta-

riado industrial comienza a ornaaizaree y así, por este medio, se 

Incorpora a la lucha social con demandas econ6micau tales como i 

reducción de las jornadas de trabajo, mejoramiento de las  oondioio 

nes de trabajo, mayores salarios, etc, gl fenómeno histórico de 

14 reheldfa de las masas trabajadores de ninguna manera fue ajeno 

al planteamiento erItico del capitalismo que y4 por entonces ha- 



- 31 - 

bían iniciado la teoría y el movimiento político del socialismo. Ha 

cia 1848, por ejemplo, la Europa capitalista se sacude por grandes 

conflictos sociales donde los trabajadores asalariados tuvieron una 

participación importante. En 1871, año de la Comuna de París, a la 

sociedad burguesa ya no le cabe ninguna duda de que los trabajado- 

res construyen organizadamente la alternativa histórica al capita- 

lismo, vía la formación de sindicatos y partidos obreros, inspirán 

dose en los principios de la ideología socialista, especialmente 

de la marxista. 

Alrededor de 1870, ante un panorama político y social -

tenso y una concepción como la que ofrecía el marxismo, la econo-

mía política burguesa se vió obligada a extinguir o erradicar de 

su análisis todo aquello que condujera a explicar y discutir las 

clases sociales y la lucha que entre ellas se realizaba, así como 

también aquellos puntos que el marxismo tenía ampliamente desarro-

llados y que, en principio, no podía aceptar poner en tela de duda 

(la propiedad, el origen de la ganancia, etc.). Tomando en cuenta 

estas cuestiones, la "reconstrucción" de la teoría económica se - 

dio con el deliberado propósito de abandonar, antes que nada, la 

teoría del valor-trabajo y, un general, cualquier concepción glo-

bal crítica de la sociedad capitalista que tuviera como medio o 

fin o conclusión, el conflicto social succitado por el antagonismo 

entre las clases sociales27/  , hl resultado de las rectificavio-

nes teóricas (enderezadas en contra del marxismo), fue la teoría 
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subjetiva del valor (que sostiene que la utilidad es la determi-

nante del valor de las mercancías), desvinculada de la teoría -

del valor trabajo de toda la economía política clásica, aunque 

manteniendo -y tal vez con mayor convicción-, el principio del 

"laissez-faire". Pero esta nueva versión de la economía política 

burguesa, conocida ahora como la economía neoclásica no únicamen-

te redefinió su teoría del vaicr, sino también -y esto es impor-

tante-, el mismo objeto de estudio de la economía política. Ya 

no se inquirirá sobre los factores que determina el crecimiento 

de una economía capitalista, sobre la naturaleza de las crisis -

económicas, etc. Ahora, con la neoclásica, se trataba fundamen-

talmente de llegar a determinar la mejor manera de asignar medios 

28/ escasos a usos alternativos-- , teniendo como preocupación supre- 

ma el mantenimiento del equilibrio en los diferentes mercados, en 

el marco de una economía estática, estacionari01. Puede decir-

se, entonces, que con la neoclásica la economía política se trans 

forma en una teoría general de la acción, "donde ya nada la dis-

tinque de las teorías de la política, de lo religioso, etc.030/

y el objeto analizado, el sistema capitalista, ea considerado como 

algo definitivamente dado, "formando parte del orden natural dei 

las cosas°11/, La nueva teoría del valor, además de borrar todo 

planteamiento que desembocara en una impugnación política o moral 

de las ganancias  capitalistas, engarzaba estupendamente con la 

ideología del "laissez-faire", donde el individuo "debe ser libre 

4e gastar sus ingresos en lo que  quiera, y obtendrá de ellos el 

mayor beneficio cuando se igualen a las utilidades marginales 
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del chelín que gasta en cada clase de bien"22/ 

Los primeros neoclásicos (Walras, Wicksell, Menger, 

Jevons, Marshall, Pigou, etc.), los que desarrollan sus análisis 

teóricos entre 1870 y 1930 (aproximadamente), no mantienen idén-

ticas posiciones respecto a todos y cada uno de los puntos que la 

corriente neoclásica como tal lleva en su problemática teórica. 

Y así solamente podremos encontrar coincidencias entre ellos en 

las cuestiones esenciales aquellas que justamente definen su - 

postura teórica-ideológica de carácter liberal: el papel de la com 

petencia perfecta en el mercado; el rol del Estado y del indivi-

duo en el proceso productivo; los factores que explican la distri 

bución del producto, etc. . 

Dada la gran preocupación neoclásica de mostrar, partien 

do de susinnegociables supuestos, el carácter armónico de los inte 

reses sociales, su popularidad en los medios académicos burgueses 

más notables (los de Gran Bretaña, Francia, Austria, Suecia, Es-

tados Unidos) fue en aumento. El estudio de la problemática de la 

economía política clásica se abandonó, así como su método de cono-

cimiento mismo. A pesar do esta ruptura, la neoclásica recurría 

de cuando en cuando a sus antepasados mas cercanos (en el plano - 

ideológico) para reforzar ciertas ideas qua el pensamiento Mel-

ca habla explicado con claridad (la ley de los mercados de Sey, 

por ejemplo), 1;1 marxismo, como es natural y obvio, fue excluido 
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y anatemizado por la ciencia social que se desarrollaba en los cen 

tros académicos. Se arguyó contra él que sus propósitos no eran 

científicos y si netamente ideológicos. El marxismo, se comenzó 

a decir, ideologizaba el conocimiento científico verdadero. La 

neoclásica, por ejemplo, al desarrolar su teoría de los precios 

de equilibrio, introduce el uso de las matemáticas y con ello cre 

yó o pretendió presentarse política e ideológicamente ascéptico, 

cientíticamente puro, no obstante que su mayor y más profunda vin 

culación con el individualismo la convertía en un medio de la ideo 

logia capitalista. Se trataba, entonces, de presentar la concep-

ción neoclásica como "una ideología que pretende acabar con todas 

las ideologías"11/. 

Una de las principales conclusiones de la neoclásica es 

que un sistema nacional e internacional de mercados libres tiende 

a elevar el máximo nivel de bienestar para cada individuo. Sobre 

esta cuestión no había ningún divorcio del "laissez-faire" de -

los clásicos. Aunque, generalmente el Estado no estaba explícita-

mente analizado, es decir, aunque no había una integración orgáni 

ca entre una concepción teórica del Estado y los supuestos del -

análisis económico puro, todas las versiones de la neoclásica dese,  

cansaban en la idea de que el Estado no podía intervenir en el tun 

cionamiento de la economía, so pena de distorsionar Is_competencil 

perfecta,  condición y resultado de todo el esquema teórico que cs-

Pitqab4  el proceso idílico de la acumulación de capital misma. Lue 
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go de donde, el principio smithiano de "la mano invisible" seguía 

explicando el ordenamiento social natural que surgía de un conjun-

to de decisiones indiduales e independientes entre sí. En conse-

cuencia, promover la gestión estatal era entorpecer el funciona-

miento de la libre competencia, que por sí misma aseguraría el me-

jor uso de los recursos económicos de la sociedad para la satisfac 

34/ ción de todas las necesidades economícas-- . La gestión estatal - 

directa en el proceso de acumulación sólo se justificaba si el liL 

bre juego del interés particular no producía todo el beneficio que 

35/ de ello se esperaba-- 	No tendría que pensarse que la linono invi- 

sible"fuera infalible, pues "todos están de acuerdo -decía Pigou-

en que la mano tiembla (de vez en cuando) y no da (siempre) en el 

blancol,36/  

Sin embargo, a principios de este siglo, después de que 

el capitalismo tuvo que afrontar con cierta regularidad las cri-

sis oconómicas,asignadas por el desempleo, el estancamiento de la 

inversión, etcétera, la teoría neoclásica en limitada autocríti-

ca, comenzó a adoptar en general otras posiciones respecto al papel 

del botado en la economía, Vale destacar el tiempo que transcu-

rrió para poder replantear esto asunto fue bastante largo, pues, 

desde los mercantilistas, no so había presentado ciertamente una 

postura teórica dentro del pensamiento social burgués que indico-

va y calificara como benéfica y necesaria la gestión económica es 

t4bil en el sistema de "libertad natural", tal y como desde los 
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años veintes se comenzó a manifestar, aunque tímidamente. 

La discusión teórica del papel del Estado en la eco-

nomía en otros planos diferentes a los señalados por la ortodoxia 

o el "ablandamiento" del liberalismo en el plano del análisis eco 

nómico,no tuvo repercusiones trascendentes inmediatas. Había que 

esperar hasta el advenimiento de la "revolución keynesiana", hoy 

entendida como la respuesta teórica al reto que planteó la crisis 

económica capitalista de los treinta. 

1.4 	John M. Keynes  

La proposición global acerca de la relación Estado-Econo 

mía en el aparato teórico del sistema neoclásico que surgió en el 

dltimo tercio del siglo pasado, era que el capitalismo funcionaba 

y podría seguir funcionando armónicamente si no se intentaba fijar 

reglas restrictivas y regulaciones a la actividad económica de los 

individuos, (especialmente si estoseran capitalistas), pues no era 

posible imaginar que el Estado, por ejemplo, podría señalarles co-

rrectamente que era lo que mejor convenga a sus particulares inte-,  

reses, La defensa y el impulso al li laissez-faite" garantizaría 

quo el libre comercio y la competencia perfecta, entre otras cosas, 

condujeran a la mejor asignación de los recursos escasos y a la 

prosperidad material de todos los grupos sociales, 	este esque 

M4 no era previsible la aparición de los monopolios, el deIemplee, 

el 	estancamiento de la inversión, ete, has cristo económicas, 
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en suma, no tenían lugar en este aparato teórico. Los desequili-

brios económicos, si se llegaban a dar en la realidad concreta, 

la teoría económica podría atribuirlos a los factores exógenos - 

al funcionamiento natural de la economía, y cuyo estudio, en todo 

caso, rebasaba el campo específico de la teoría económica misma. 

"Los cuarenta años posteriores a 1870 vieron la creación 
de una gran teoría o un gran sistema económico, completo 
y autosuficiente en un sentido, capaz de responder a to-
das las preguntas permitidas por los términos que la mis 
ma establece.. Esta teoría fue... la teoría del equili= 
brio general, estacionario (o más bien fuera del tiempo), 
con una conpetencia perfecta y ocupación plena. Cono era 
impresionante por tan bella y completa, esta teoría no pa 
recia requerir la prueba de ser corroborada por la obser-
vación; parecía derivar de esas cualidades estéticas su 
propio sello de autenticidad y un ascendiente autónomo 
sobre las mentes humanas"171. 

Sin embargo, en las primeras décadas del siglo XIX, la 

Misma realidad concreta comenzó a contradecir y a atacar sin con-

cesiones los supuestos y las predicciones de la teoría económica 

neoclásica acerca del capitalismo. Para entonces ya no resulta-

ba fAcil soslayar el contraste entre lo que ésta suponía que era 

el capitalismo y lo que realmente se observaba, Mantenerse en la 

posición de que "la mano invisible" arreglarla las distorsiones y 

los desequilibrios que se habían ido acumulando, era peligroso y 

estéril, aunque la sola intención de proveer y corregir los ptoble 

M44 económicos por la vía de la acción colectiva quedaba absolu-

tamente descartadat en principio, dentro GO la lois pura teoría eco 

nómica decimonónica liberal, Desde el siglo XIX, el surgimiento 

de 103 monopolios ya venta déndose a pases acelerados y el sistema 
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teórico del "laissez-faire" no daba señales de integrarlos orgáni 

camente a su cuerpo analítico, pues su misma existencia suponía pa 

ra este sistema una distorsión. Lo mismo puede decirse del desem-

pleo, que en la crisis de los años treinta había alcanzado dimen-

siones notables; también aquí el "laissez-faire" se mostraba inca-

paz de revertir la situación. Además, el libre comercio entendido 

como consigna o programa económico para desarrollar el capitalismo 

a nivel mundial, también se encontró con las barreras arancelarias 

que todos los países (con la excepción tal vez de Inglaterra) levan 

taban para proteger los incipientes niveles de producción industrial 

que habían disminuido con las crisis económicas registradas enton-

ces. 

Zn estas circunstancias históricas, era inminente la ur-

gencia de un planteamiento teórico nuevo que, desde dentro de la 

economía política burguesa, abriera la posibilidad de diagnosti-

car la naturaleza de las crisis económicas, reconocer que éstas se 

estaban dando y que se podrían dar de cuando en cuando, y ¿tal, dar 

pautas para superarlas al menor costo social posible. Para lograr 

soto se tonta quo partir de otros supuestos, ciertamente diferentes 

a lo» establecidos en el clAaloo sistema teórico del "laiosez-fairem, 

sobre todo los referentes al papel del Estado en el funcionamiento 

de la economía, 

i;$ curo que 14 el terreno estaba abonado paro que en 
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este contexto histórico apareciera Keynes. Su primera tarea fue 

comenzar a desmitificar las bondades analíticas y la supuesta ca 

pacidad predictiva (si es que la tenía) de la doctrina económica 

liberal. El capitalismo, según Keynes, podía funcionar exitosa-

mente, pero no dejándolo seguirse moviendo en las condiciones que 

la doctrina del "laissez-faire" creía que eran las óptimas para 

este fin. El sistema del "laissez-(aire" que Keynes describió - 

estaba caracterizado por un Estado que en la esfera económica s6 

lo tenía la obligación de conservar el valor de la moneda dentro 

y fuera del país, vía el equilibrio presupuestal, además de mante 

38/ ner la convertibilidad de la moneda con el oro-- . Este limitado 

ámbito de la gestión estatal no resultaba lo más adecuado para 

contribuir a salir, dentro del marco capitalista, de la crisis 

económica que sacudía al sistema económico en las primeras déca-

das del siglo XX. Lo que más procedía, por lo tanto, era elevar 

la participación estatal que permitiera estimular la inversión pri 

veda y sobre todo, absorber la masa de desempleados que se consti-

tuían, dentro de la lógica del sistema, en un factor de presión y 

en una causal potencial de graves conflictos sociales, hl capita-

lismo requería solucionar este problema, hl sistema socialista, 

segOn advirtta el mismo heynes,W lo 	estaba resolviendo y no 

había porque quedarse ates, 01 alcanzar el pleno empleo implic4 

ua 4b4ndonar 01 liberalismo económico, no había porque detenerse, 

hl nivel de pleno empleo, duela Keynes, no pudo sor 41o4nzado por 

el sistema del 4laissez-faire°  del- siglo XIX; pero en eambto este 
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objetivo si era posiule suprimiendo "ciertos defectos" de la eco-

nomía de libre empresa, a través de una gestión estatal directa 

de la producción, allí donde el interés privado se hubiera mostra-

do incapaz o simplemente desinteresado. De otro modo, sostenía 

Keynes, "nuestro sistema" sería poco eficiente para mitigar la mi-

seria económica que hay detrás del desempleo.±1/  

La proposición de enfrentar la crisis mediante la mayor 

intervención estatal es lo que, Gamble y Walton, denominan "el -

verdadero secreto del keynesianismo 1/. Este no era tanto un nue 

vo aparato técnico para resolver los problemas que se generaban -

con el funcionamiento del capitalismo como una expresión ideológi-

ca y teórica que justificaba e impulsaba la reaparición de una ac-

tiva gestión estatal. Así, esta característica del sistema keyne-

siano nos permite entender el paso de una economía de "laissez-fai 

re" a otra que ahora se conoce como "economía mixta"íZ/ 

La racionalidad "estatista" de la concepción teórica de 

Keynes tuvo que pasar primero, por supuesto, por una crítica a 140 

limitaciones del individualismo que sostenía toda la ideología itR 

boral, cuya validez y eficacia 61 ponía, hasta cierto punto, en ta 

la de duda, Ion 192O escribe un breve artículo donde anuncia que 

el "laiooez faite" tocaba ya su fin.W 1e la teoría económica, 

decía 41141 ;10 se puede deducir que el interés indiVidU41 siempre 

redunde en favor del interés general, Inclusive podría asegurarse, 
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sostenía con convicción,que el interés de cada individuo actúa - 

con frecuencia de modo poco inteligente; hay debilidad o ignorancia 

en la búsqueda de sus propios fines. Para terminar de colocar al 

individualismo en otro rol, no tan perfecto como en el que tenia 

en la doctrina del "laissez-faire" decimonónico, apunta: la expe-

riencia no demuestra que la acción colectiva sea menos eficiente 

que la acción individual. 

Puede resultar sorprendente, e incluso incomprensible, 

el hecho de que se incorpore a Keynes entre los economistas aso-

ciados con el liberalismo económico, cuando que el lugar común 

de la historia del pensamiento económico lo ubica como su deci-

dido rival, dada su histórica declaración que él mismo hizo so-

bre la inevitable muerte del "laissez-faire". El propósito cen-

tral de esta parte del trabajo es, en este sentido, dejar asenta 

do que Keynes, aunque renegó reiteradamente de ciertos principios 

del análisis neoclásico, fundamentalmente de aquellos que coloca-

ban al "laissez-faire°  como el punto de partida y de llegada de 

toda la economía política burguesa, mantuvo concepciones ideológi 

cas que nacían del liberalismo mismo, no obstante que el plantea-

miento teórico y político con que él so manifestó pareciera ruin-

Per drásticamente con toda la herencia liberal, Podríamos ,aoven' 

tir que, en todo caso, la economía política keyenestana se dushi-' 

so de aquellos powtulados que, dada la situación por la que otra- 

vetaba el capitalismo avanzado en los años treintas, resultaban 
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francamente insostenibles. A pesar de las reformas que introdujo 

en el análisis teórico y de los cambios que propuso en el plano 

de la política económica, el sistema básico de valores y creencias 

del capitalismo, inspirados en el liberalismo, quedó intocado. 

De lo que aquí se trata, entonces, es de quitar la idea 

de un Keynes separado irremisiblemente del liberalismo cuando ela-

bora un sistema teórico y las propuestas de política económica pa 

ra, respectivamente, analizar y controlar el funcionamiento anár-

quico de toda economía capitalista. Con Keynes, el liberalismo 

encontró formas de expresión que lo modernizaron, en aras de su 

propia sobrevivencia como concepción ideológica hegemónica dentro 

del capitalismo. Ya desde el articulo mencionado, el escrito en 

1926, se pueden encontrar ideas que avalan plenamente nuestra te-

sis sobre este particulart 

"Estas reflexiones, (advertía Keynes con precisión), han 
sido dirigidas hacia posibles mejoras en la técnica del 
capitalismo moderno mediante la influencia de la acción 
°electiva, No hay nada en ellos que sea seriamente in-
compatible con lo que Ve parece que ea la característica 
especial del capitalizan);  a saber, la dependencia de una 
apelación intensa al Instinto de loa individuos de hacer 
y agur el dinero, eran la Wncipal fuerza motriz de - 
nuoutra mes quina eponómicanlY, 

Las ideas de 1926 fueron suscritas plenamente en la 'Veo.. 

rta &nora'  dicaz años después, ha defensa del individualismo 00 

allí mes clara, Después de proclamar la necesidad de mantener baje 
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control estatal a ciertos sectores productivos, a fin de proteger 

al sistema capitalista de los efectos de la crisis, inmediatamente 

después aseguraba que el individualismo era la mejor salvaguarda 

del interés personal y "de la libertad", siempre y cuando éste pu 

diera ser purgado de sus defectos y abusos.41/ 

Resultan bastante evidentes las preocupaciones de Keynes 

de conciliar, dentro del marco de la filosofía liberal, el indivi-

dualismo y la gestión estatalde la actividad económica. Aunque la 

crisis económica de los años treinta demostró la falibilidad de "la 

mano invisible" para establecer el crecimiento equilibrado del ca-

pitalismo, no hay lugar a la duda de que para Keynes el individuo 

virtuoso del que nos habla la doctrina liberal clásica todavía te-

nia mucho que hacer en ese capitalismo "sabiamente manejado", gra-

cias a la intervención estatal que impulsaban sus proposiciones de 

política económica, 

1.5 	Milton Priedman  

Zn 1956, habiendo pasado 30 años de la publleact6n de un 

célebre articulo do Keynes donde se anunciaba la irremisible muer-

te del filatseez-faire", y 20 años después de la aparición de lo - 

qu© bien podría decirse fue su obra cumbre (14 T09yipi General  de 

lag  Ocupación el interésy 0.1 Plnero), en dende so desarrollan y 

soettenon ideas semejantes a las del ya referido artículo dende 

se anuncia en tono desafiante 14 agonía del "laissex-faire°, un 
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economista neoclásico ortodoxo, Milton Friedman, dicta una serie 

de conferencias donde se sostienen tesis contrarias a Keynes y 

a todos sus seguidores: el "laissez-faire", decía, no ha muerto 

y gracias a él, el sistema capitalista ha podido desarrollar to-

das sus potencialidades bienhechoras, productivas y de todo or-

den. El medio para llegar a levantar de nuevo las tesis libera-

les es el análisis del tipo de rol que el Estado debe jugar en una 

acumulación de capital creciente, equilibrada y estable, teniendo 

como preocupación central el tipo y la magnitud de los efectos que 

tenga sobre la libertad individual esta misma relación entre Esta-

do y economía. De estas conferencias salió un libro que Friedman 

denominó Capitalismo y Libertad (1962), monumental y franca apolo-

gía del capitalismo, declaración ideológica en contra del socia-

lismo y todo lo que pretenda reformar el funcionamiento de un ca-

pitalismo que bien podríamos calificar de típicamente liberal, de 

aquél capitalismo que sigue al pie de la letra los lineamientos -

del "laissez-faire", donde el Estado defiende la propiedad, asegu 

ra el cumplimiento de los contratos, mantiene el orden social y - 

regula el poder de la moneda. 

Podríamos considerar que la lectura de este libro debe 

colocarse como una especie de preámbulo ~coarto u inovitable P4-

ra Lodo el que intente entender cabalmente la racionalidad y la , 

16gica internas del pensamiento monetarista moderno, as( Q0010 01 

sentido político de las propuestas 0414P44 411 política económica 
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que se sustentan en la estructura teórica de esta corriente de la 

economía política burguesa, hoy tan en boga. 

En la revisión de esta obra de Priedman creo que se puede 

encontrar un conjunto de elementos para conformar lo que podría ser 

algo así como "el decálogo del neoliberalismo", lo que precisamente 

facilitaría la caracterización básica de las reales preocupaciones 

subyacentes en el modelo teórico monetarista ("libre de impurezas"), 

de lo que ahora en los años recientes se conoce como "la escuela de 

Chicago". 

El Estado, dice Priedman, es un Prankestein que amenaza 

la libertad, "esa planta rara y delicada"!1/. Esta afirmación nos 

puede servir como punto de partida para formular resumidamente las 

tesis neoliberales de este teórico de la nueva corriente monetaris 

ta que 61 liderea. Por una parte, la libertad individual es para 

Priedman la expresión más acabada del individuo mismo, sin atadu-

ras ni restricciones, y por otra, el Estado, un mal necesario, la 

organización social que se contrapone al ejercicio pleno de la li-

bertad por parte del individuo. El sentido que debe tener toda or 

ganización social es de preservar la libertad individual, la que 

el ustado, en la medida que crece y amplia 3U Awhito de acción, ne 

cesariamente tiene que limitar, Dicho en otros thrmilloo, el 'lata-

da es la antípoda natural del indivtduo,y su amplitud eiunifiea al 

estrechamiento del radio de acción individual, Visto 01 PrQb11914 
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en esta perspectiva, es decir, a partir de la relación entre liben 

tad individual y Estado, resulta claro que Lodo el que se preocupe 

por la libertad individual, sea para extenderla y/o consolidarla, 

tiene razones suficientes para aducir la necesidad de frenar la ex 

pansión del Estado, no importando cuál sea el pretexto o razón, ni 

tampoco quien lo proponga. Desde la crisis del mundo capitalista 

que se (lió en el periodo 1929-1933, sostiene Friedman, se comenza-

ron a dar excusas para "ensanchar los límites de la intervención es 

tatal en asuntos económicos"14-2/, según el plan de los "estatistas", 

para alcanzar mayores niveles de empleo y altas tasas de crecimien-

to económico. Desde entonces hasta fechas recientes (recuérdese 

que Friedman escribe esto hace poco más de 20 argos), se afirma, ha 

venídose extendiendo la intervención estatal, presuponiéndola nece-

saria para poder mantener largos períodos de crecimiento económico 

armónico, cuando esto mismo se ha dado y se podría seguir dando por 

sí sólo con el libre funcionamiento de las fuerzas del mercado, es 

decir, con "una reducción de la actividad estatal"-111/, con un mane 

jo del funcionamiento de la economía capitalista bien diferente al 

que buscan y desean los que propugnan por la mayor gestión estatal 

en la economía de mercado, Pensar que la gestión estatal se tiene 

quo ensanchar para poder compensar los altibajos de una economía do 

mercado, es hacer el supuesto incorrecto, dice Friedman, de quo la 

inestabilidad y el estancsmiento, en todo caso, enfatiza, provienen 

de "lo,i errores del uobierno"W, tal y como sucedió, segan firmada 

Man, en la grave recesión económica de la década de los años treta 
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ta en los Estados Unidos y en la mayor parte del mundo capitalista 

restante. 

Hasta aqui puede quedar claro las siguietnes cuestiones: 

el Estado, por principio y por definición, se opone a la libertad 

individual, pilar y eje central de una economía de mercado, y ade-

más, que su intervención en la esfera económica sana entorpece el 

crecimiento estable que por sí sólo lo logra el mercado. El coro-

lario sencillo de esto siempre será: el capitalismo liberal, el 

del "laissez-faire", garantiza la libertad individual y el funcio-

namiento "sano" y estable del aparato económico. Alejarse del es-

quema que plantea "el verdadero liberalismo", asegura Friedman, es 

encaminarse con toda certeza a una situación de permanente desequi-

librio económico y de riesgo absoluto para el ejercicio de la misma 

libertad individual. 

Resulta muy claro que lo que propone Priedman no es tanto 

la desaparición del Estado, sino la limitación de sus funciones y 

además, la relativa dispersión de su poder, pues concentrado, 30 

afirma, representa para ól, un peligro a su tan llevado y traído 

concepto de libertad. El Estado en las tesis de Priedman en un da 

to o una  realidad incontrovertible,  en hecho histórico irreverst-

ble, pero cuyo radio de acción tanto en los planos estructurales 

como ~el-estructurales deben ser precisados y acotados, pues de 

po ser ast, desaparecerían los aspectos atractivos y virtuosos qus 
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resultan del funcionamiento del idílico capitalismo de libre compe 

tencia, que Friedman cree o imagina que es el que opera y ha ope-

rado en el plano de la realidad histórica concreta, dejando de la-

do, de modo "ingenuo", el capitalismo de olieopolios y monopolios, 

omnipresentes en cualquier formación social capitalista, desarro-

llada o subdesarrollada. 

¿Cuáles son de acuerdo a Friedman, las funciones básicas 

del Estado capitalista? En lo fundamental, "determinar, arbitrar 

y hacer cumplir las reglas del juego"-191, además de modificar és-

tas cuando sea necesario, y mediar en los conflictos que surjan -

debido a las diferentes interpretaciones que los individuos le - 

den a tales reglas del juego. Sin ser muy conciso en lo que él. -

entiende por reglas de juego, puede sobreentenderse, sin lugar a 

dudas, que se está refiriendo al tipo de relaciones de propiedad 

capitalista y al correspondiente cuerpo jurídico que las legitima, 

aunque en Última instancia, las "reglas del juego" aludidas tie-

nen que cubrir la totalidad de las instituciones capitalistas, tan 

te de carácter económico como político, social y jurídico, En la 

concepción iriedmaniana, entonces, el. Estado, antes de intervenir 

en el funcionamiento del mercado, debe preservar el orden social 

del capitalismo, asumir Íntegramente una función claramente polictA 

ca Y/0  Inquisidora, Pero el ciclo del capital, el funcionamiento 

estable del intercambio, el desarrollo permanente del mercado, ciex 

tamente afrontan dificultades que el Estado mismo puede contribuir 
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a resolver, asevera Priedman. Las fallas del mercado, nos dice, 

son de índole técnica y se expresan, por ejemplo, en el monopolio, 

"donde el intercambio es costoso o prácticamente imposible"51/. 

Pero en la lógica friedmaniana, las tendencias del capitalismo com 

petitivo terminan siempre por imponerze a las del capitalismo mono 

pólico u oligopódico y, por lo tanto, "las interferencias" estata-

les en la producción y distribución de mercancías deben de quedar 

siempre reducidas, en el tiempo y en el espacio, a su mínima expre 

sión. Cuando en una "eventual" coyuntura económica de crisis se 

abren más las puertas de la economía a la intervención estatal, las 

fuerzas del mercado disminuyen se capacidad para una libre y efi-

ciente asignación de los recursos disponibles, pues queda franco 

el camino para lo que Priedman denomina el paternalismo económico, 

que acompaña la mayor intervención estatal, donde "unos cuantos de-

ciden por todos"11/. 

Segdn Priedman, cuando el Estado se "usa" para subsanar 

las fallas del mercado, se corre el peligro de darlo al mismo Zs-

tado una dimensión que no os la que los individuos desean y/0 ro,  

quieren. Impuro, si el grueso de las actividades (económicas y do 

otra índole) tendientes a resolver los problemas sociales que sur 

gen en el capitalismo se apoyan en la "cooperación voluntaria yen 

la libre empresa", y no en el uso del poder coercitivo y comPulgt" 

vo del Estado, el "sector privado" podr4 seguir dominando el funcio 

~tent° del mercado, "componente directo de la libertad", frenan-

do 41 mismo tiempo toda tent4t4v4 eknat161-4 quo aspire a establecer 
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límites a la libertad individual o a la libre empresa. 

En general, en el pensamiento neoliberal existe (o exis 

tió) una grave preocupación por el ascenso y la popularidad de -

las ideas reformistas en el nivel de la política económica, espe-

cialmente por las que se orientan por las tesis keynesianas. Aun-

que Friedman considera que el intervencionismo estatal que inspira 

y plantea el reformismo económico de este tipo se hace con "buen 

voluntad", con ánimo de mejorar el funcionamiento del capitalismo, 

preservando sobre todo sus elementos básicos y definitorios, y no 

como el estatismo que anima sigilosa y taimadamente a los socialis 

tas y a los "malvados del Kremlin". Así, la libre empresa debe de 

imponerse, pues desde la postura ideológica y analítica friedmania 

na resulta "obvio" que cualquiera sea la modalidad y el espíritu -

que anima una política económica estetista, el resultado último es 

el empañamiento del desarrollo exitoso del capitalismo, sólo alean 

zable, según él, a través del más puro liberalismo económico. 

Si se llegan a dar dentro del capitalismo situaciones so 

ojales caracterizadas por una marcada desigualdad en la distribu-

ción del ingreso, el pensamiento económico y político a favor de 

una mayor intervención estatal encuentra campo fértil para sembrar 

sus Ideas, pues presuponef afirma Friedman, que el mercado ha condu 

oído a esa situación indeseable y, de este modo, el tr4nsito a 14114 

situación distinta, donde la desigualdad mencionada disminuya o de 
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saparezca, dado que el mercado se muestra incapaz de revertir dicha 

situación, implicaría la extensión de la acción estatal. Lo que no 

hace la "mano invisible" debe hacerlo la "mano visible", rezaría un 

partidario de estatismo, aceptando el marco social y político del 

capitalismo mismo, por supuesto. A la luz de las experiencias his 

tóricas, arguye con convicción Priedman, los resultados de los es-

fuerzos estatistas encauzados a resolver problemas de desigualdad 

económica han sido contraproducentes, pues las imperfecciones del 

mercado que los originan, lejos de desaparecer, se amplían y pro-

fundizan, cuando que optimistamente lo esperado es lo contrario, 

es decir, que las causas de dicha desigualdad sean eliminadas. Pa 

ra Milton Friedman, al ensancharse el radio de acción estatal más 

allá de lo que 61 piensa que son sus campos naturales de actividad 

(el monetario y el presupuestal fundamentalmente), los problemas 

crecen, Pues el Estado está intentando resolver los problemas que 

53/ por sí mismo crea con su mayor intervención-- , Cuando se recurre 

al manejo de la politica fiscal para alcanzar metas redistributi-

vas a favor de los grupos con mas bajos ingresos, no obstante lo 

encomiable que pueda ser tal fin, dice Friedman, ao esta haciendo 

un uso de la fuerza estatal para quitarle a los que la suerte  ha - 
54/ favorecido con generosidad-- 	hs esta peispectiva, el mecanismo 

para mejorar el nivel de ingreso de unos a cuenta de otros, es re,,  

probable, enfatiza Friedman, pues aquí la libertad choca frontal-

mente eon la IgaaldaUf no se pueden levantar ideas igualitarias y 

liberales al mismo tiempo, Como se ve, en la lógica fríechantand 
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las protenciones de equidad atacan la libertad individual, en la 

medida que se arranca el individuo lo que la suerte y su esfuerzo 

le han permitido tener. Lo que el mercado ofrece del producto to-

tal a cada individuo, sea poco o mucho, no puede ser absorbido ni 

por la vía fiscal ni por ninguna vía, so pena de que se generen dis 

torciones económicas graves. En este mismo nivel de análisis, Fried 

man rechaza absolutamente toda la legislación social que, por moti 

vos generosos o humanitaristas, busca subsanar la condición de los 

grupos sociales a los que el mercado no haya favorecido de momento. 

En los salarios mínimos, por ejemplo, toda vez que no necesariamen-

te reflejen una situación de equilibrio en el mercado de trabajo, 

tienden a desarticular el mercado o a impedir su correcto funciona-

miento.-- 
5 

Para dar una constatación de sus tesis neoliberales, Mil-

ton 1'riedman afirma que los países donde el capitalismo ha alcanza-

do triunfos indiscutibles, en los Estados Unidos, por ejemplo, lu-

gar donde so conjuga lo quo 61 entiendo como el progreso y la liber 

tad, el mercado ha sido de una "extraordinaria fecundidad", Aqut, 

noa remarca s  no hay manera de negar la fue,:za de la "mano inviniblou s  

"m/10 p0(10r004 para 01 progreso que la mano visible para el votroco-

so".Y/  

L4 posición de Friedman, en RUM4, b44P4 Yet~diggir los 

argumentos de todo el Itheralismn deelmnOnico y hasta dleetOchoOPol 
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presentando el Estado capitalista como algo ajeno y extraño a la 

sociedad civil, que se le superpone a ella y a los individuos como 

su opuesto, pues el Estado, en su naturaleza y propósitos mismos, des 

de el ángulo neoliberal friedmaniano, se opone in extenso a los inte-

reses individuales. La historia del capitalismo, considerado a nivel 

nacional como mundial, es para Friedman la historia del comportamiento 

"puro" del mercado, donde el Estado ha sido un acompañante pasivo, -

una entidad perniciosa pero necesaria, no obstante que de cuando en 

cuando su concurrencia acertada a una etapa exitosa de acumulación 

contribuya a resolver contradicciones. En última instancia, el argu 

mento final de Friedman para fundamentar su posición liberal a ultran 

za, su antiestatismo, es simple y carente de todo contenido analíticos 

el efecto benófico de la acción estatal es directo e inmediato, pero 

el efecto nocivo es gradual e indirecto. La simpatía que se observó 

en los años cincuentas y sesentas, por ejemplo, a favor de las poli--

ticas económicas reformistas, las keynesianas en particular, sólo se 

podía frenar, según Friedman, con la existencia de "una presunción o 

prejuicio en favor de la libertad individual"11/, es decir, del "lai 

ssex-faire", 



CAPITULO II. 	" Desde el momento en que, por primera vez, 
se usó la palabra crisis para descubrir el 

LA POLITICA 	estado del sistema monetario mundial, hemos 
ECONOMICA 	podido asistir a discusiones acaloradas, en 
NEOLIBERAL 	varias esferas, sobre la reforma del Fondo 

Monetario Internacional tal como esta orga-
nizado en la actualidad". 

Shigeo Horie (ex-presidente del Banco de To 
kio), El Fondo Monetario Internacional, Ed. 
Bosh, Barcelona, 1966, p. 9. 

"en América Latina nunca una política como 
la de estabilización, concebida por defini-
ción para el corto plazo e imbuida de tan.'-
ta voluntad de minimizar el intervencionis-
mo estatal y desatar la amplia y perfecta -
competencia en los mercados devino con el -
tiempo en todo lo contrario: sus experien—
cias ya cubren el curso de la vida toda una 
vida de latinoamericanos; sus medidas han -
coadyuvado a una más intensa gravitación -
del Estado y a ampliar su arsenal de instru 
mentos; su "liberalismo" ha forjado la ma--
yor concentración de fuerzas y el más abier 
to control oligopólico en los mercados de - 
que se tenga conocimiento en la historia de 
la región". 

Samuel Lichtensztejn, "Sobre el enfoque y -
el papel de las políticas de estabilización 
en América Latina", en Economía de América  
Latina, No. 1, México, 1978, p. 26, 

"en América Latina, la puesta en práctica -
de las recetas del Fondo Monetario Interna-
cional sirvió para que los conquistadores -
extranjeros entraran pisando tierra arrasa-
da. Desde fines de la década del cincuenta, 
la recesión económica, la inestabilidad mo-
netaria, la sequía del crédito y el abati-
miento del poder adquisitivo del mercado in 
terno han contribstdo fuertemente en la tac  
rea de voltear a la industria nacional y po 
nerla a los pies do las corporaciones Inc.: 
rialistas". 

Eduardo Galvano, Las venas abiertas do 	Ow 
rica Latina, Ed, SI410 XXI, PléldcO, 
p, 344, 



INT RoDucc I ON  

En la introducción general a este trabajo, dejamos asenta 

do qt la politica económica del periodo estudiado (1976-1979) estu- 

vo 	spirada en el pensamiento monetarista y que la forma concreta 

e que se instrumentó correspondió al enfoque que adopta el Fondo - 

Jnetario Internacional (F.M.I.) en coyunturas económicas criticas 

parecidas a las que deseamos analizar e interpretar, (inflación, de-

valuación, déficit presupuestal, déficit externo, etc.). 

La politica económica de estabilización seguida a partir 

de la devaluación de agosto de 1976 tiene posibilidades de ser cla-

ramente discutida en un plano global solamente si se entienden los 

fundamentos y las hipótesis básicas del modelo teórico que guié a 

los responsables de su formulación y ejecución. Independientemente 

de la cercanía o alojamiento que se pueda tener con el monetarismo, 

es Inevitable un estudio y comprensión mínimos para poder calificar 

los resultados de la política económica de los primeros tres años 

del actual régimen, El método olxige, creo yo, que la evaluación de 

tales resultados tiene que hacerse primeramente do acuerdo con la ló 

Cica interna del monetarismo tipo P,M,I, y con los objetivos mismos 

que su trazaron los hacedores do tal política económica, Aunque el 

estudio de los resultados que puede darse a este nivel podría ser 

analíticamente válido, es cierto que tendría que ser un tanto insatia 

fact0140, especialmente si se busca hacer una pequeña contribución a 
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la crítica de la politica económica que se ha venido dando en el país 

desde fines de 1976 y principios de 1977. El objetivo de este traba 

jo es quedarse más bien en el primer plano señalado, no obstante que 

se tenga que formular un conjunto de consideraciones finales en las 

que cabrán elementos para la crítica de la política económica del pe 

riodo considerado. 

Dados los señalamientos hechos arriba, conviene entonces 

aclarar en términos sencillos y breves el objetivo general de este 

capítulo. 

En el capitulo anterior dimos una ojeada rápida a la his-

toria de la influencia del liberalismo en la economía política, to-

mando a los autores o corrientes teóricas que creemos que son las 

más importantes o representativas de éste. El Oltimo autor que se 

analizó y comentó fue Milton Friedman, líder teórico del pensamien-

to monetarista contemporáneo (neocuantitativismo) y máximo represen-

tante de la conocida "escuela de Chicago". Tomamos este apartado 

del capitulo anterior como punto de partida para poder formular al-

gunas aclaraciones necesarias que permitirán ubicar el objetivo de 

este capitulo, 

1,4 polftle4 económica de estabilización (PU) que tile CO" 

trenzó 4  instrumentar  a partir de 1976, siguiendo los lineamientos 

del rondo Monetario Internacional, tiene 114 Cuento ~ríe,* primaria 
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localizada en el pensamiento monetarista en general y en el pensa-

miento teórico de Friedman en particular (neocuantitativismo). Esta 

premisa nos obliga a estudiar el monetarismo en tanto éste tiene de-

sarrollos teóricos en el nivel de la política económica. Esto nos 

llevará, claro esta, al estudio y presentación directos de las tesis 

particulares de Friedman en materia de política económica, pues és-

tas últimas se diluyen en todo lo que hemos dado en llamar convencio 

nalmente pensamiento monetarista. Así, en esta parte del trabajo só 

lo abordaremos el estudio general de la política económica del mone-

tarismo, donde está incluido Friedman, y de las políticas económicas 

de estabilización tipo Fondo Monetario Internacional, que en última 

instancia toma como referencia al monetarismo, sin apegarse en exclu 

siva a alguna de las corrientes que se mueven dentro de esta escuela, 

A estas alturas parece que no deberé haber alguna duda de 

que las políticas económicas de estabilización, sobre todo las que 

se han aplicado en América Latina desde mediados de la quinta década 

de este siglo, han sido, son y  siguen siendo, los intentos més orga-

nizados y sistemáticos por impulsar el desarrollo do las fuerzas pro.  

duclivas del capitalismo a partir de las concepciones del liboralts-

mo económico, es decir, del "laissez-(aire", no obstante que los su,. 

puestos teóricos en que descansa no tengan el consentimiento de todas 

las Vertientes del pensamioeto ortodoxo, We hecho inocultable 114. 

ha sltio 4rehiProb4d0 y  Prut4)4 de ,'111) es, v,gr„ 14 critica 	Key0134 

y sic los keynesianos a toda la teoría económica ofíci41 dominante del. 

1d70 hasta 193h, para referirnos sol mente a la crítica trae le 44 

4i intt'ttor de la ec,;' 44a Política tallgues4, hamos por descontado 
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que la critica externa, la que, proviene de Marx y toda la escuela 

marxista, se entiende como una crítica general que en ciertos pun-

tos refuerza la parcial crítica keynesiana del liberalismo económico, 

entendiéndose que las razones y los medios de la critica marxista son 

diferentes. Pero no basta constatar que el liberalismo económico es 

hoy por hoy una doctrina y una concepción teórica sin futuro, pues las 

políticas económicas de estabilización tipo Fondo Monetario Interna 

cional, en tanto recetarios útiles a ciertos gobiernos capitalistas 

en apuros, siguen imponiéndose y apuntándose en algunas ocasiones - 

ciertos éxitos, aunque en la mayor parte de las veces los resultados 

sean de dudosa utilidad y eficacia, especialmente si se trata de re-

solver problemas económicos (en el largo plazo) de los países atrasa 

dos donde las políticas económicas de estabilización se aplican. Pe 

ro las bondades de las políticas económicas de estabilización ya no 

pueden ser medidas por los efectos que tengan solamente en la esfera 

nacional, La acelerada internacionalización de las actividades de 

todas las formas de existencia del capital (industrial, comercial y 

financiero), convirtiendo al mundo en un verdadero mercado capitalie 

ta mundial, muy cercano al que nos mencionan los marxistas clásicos, 

obliga A medir resultados de las políticas económicas de estabiliza. 

ció') can términos diferentes, Os amplios y complejos, ésto tiene - 

que ser necesariamente así, pues los partidarios del "laissez-fairom 

revisan superficialmente sus planteamientos teóricos analíticos -nua 

ea los de car4eter ideológico y político-, obligando a la crítica 

tleynesiana o marxista) a renovar también sus instrumentos, 
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En el campo de la lucha ideológica y en el debate teórico, 

el monetarismo que es, en última instancia, la matriz teórica, analí-

tica y político-ideológica de las políticas económicas de estabiliza-

ción que impulsa el Fondo Monetario Internacional, necesariamente tie 

ne que ser examinado críticamente en todas sus facetas y ángulos. Es 

ya traidicional el equívoco frecuente de nuestra "izquierda académica" 

(marxista o no), de conformarse con levantar visiones críticas del mo 

netarismo que sólo privilegian aspectos ideológicos, descalificando 

el discurso liberal o neoliberal exclusivamente a partir de pomposos y 

generales pronunciamientos que reclaman, después de su reiterada - 

afirmación, la inexistencia de este discurso. Me parece oportuno 

acercarme al estudio del monetarismo sin simplismos, tratando de pen 

sar en todos los aspectos que hay que debatir con los monetaristas. 
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2.1 	La Tesis Monetarista sobre la Política Económica  

Estabilizadora.  

2.1.1 Aspectos teórico-metodológicos básicos.  

Hasta el momento no hemos definido con precisión lo que es 

el monetarismo, no obtante que el concepto ha sido usado en repetidas 

ocasiones hasta esta parte del trabajo. De modo que resulta urgente 

acercarnos a una concepción de lo que este término significa teórica 

mente, sin caer en definiciones rígidas o estrechas. Esto último no 

significa, por supuesto, abandonar la precisión o la claridad.' 

Convengamos en definir el monetarismo como una vertiente 

de la economía política burguesa que tiene como piedra angular de to 

do su análisis teórico la teoría cuantitativa del dinero, cuestión 

que deja a la política monetaria un lugar de máxima importancia den-

tro de la política económica. Al lado de este pilar teórico central 

estén otros, 	entre los que destaca la teoría del comercio in 

ternacional basada en el libre cambio("laissez-faire" a nivel mundial), 

que se incorpora al modelo monetarista una vez que se llega al estu-

dio 4n41ftíce de una economía nacional abierta a leo mercados intor-

nacionales, hi principio de la polttica económica que se deriva del 

monetarismo 08  semojant.0 a la que surgra de la "economía clásica»  (en 

sentido keynesiano del término, ésto es, de 14 que hoy conocemos COMO 

tuerta económica marginalista); "las fuerzas del mercado, shannon4444 

a sí mismas, ~-40 en condiciones de conseguir una 41tu4c1On no me» 

rabio por intervenciones que se ejerzan 4e440 el oxtertor por el momo 
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mercado y, en particular, no mejorables por intervenciones producidas 

por el Estado"!
/
. El neoliberalismo económico surgió después de que 

el mundo capitalista desarrollado, durante la Segunda Guerra Mundial 

y los primeros años de la post-guerra, vivió la experiencia del "su-

perempleo", según expresión de la Sra. 12obinson.-
1/ 

La "restauración" 

de esta corriente de la teoría económica burguesa apoyada en modelos 

de equilibrio general, después del auge de la economía keynesiana, 

se tradujo en un impulso a la politica económica neoliberal, ahora en 

un contexto histórico muy diferente al anterior a la "revolución key-

nesiana", signado por la presencia de los sistemas capitalista y so-

cialista, ambos estratificados respecto a los niveles de acumulación 

y ritmos de crecimiento, alcanzados en cada uno de los países que los 

integran. 

La concepción liberal de lo que es la política económica 

y de cuáles son sus funciones, bien podría ser analizado a partir de 

lo que cierto autor latinoamericano indica, no obstante que sus es-

aritos económicos lo ubican como un economista un tanto distante de 

las concepciones liberales, Aníbal Pinto dice,3/  

"Parafraseando un cUctum farpoo podrfa sugerirse quo la 
política eoonómica ea la continuación de la política en 
el plano de la asignación do los recursos y a la distri-
bución social do los frutos del proceso ~ice°, 

Muy posiblemente este "diet4Wq4moso 4 que se refiere Pta 

te, sea el que nos remite 4 bionnel Robbins y su definición 0003r040*' 

Upada de lo que es el objeto de estudio de ciencia económicas el 
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el estudio de l; asignación óptima de los recursos escasos entre fi-

nes o usos alternativos. Así, en este sentido, la politica económi-

ca es un simple instrumento que refuerza las tendencias del funciona 

miento del mercado, cuando éste se encarga fundamentalmente de la 

"asignación eficiente de los recursos". Es claro que aquí se concibe 

un ente-sujeto  ("la autoridad Oblica") que actea sobre un ente-obje-

to ("las variables económicas"), que reduce la politica económica a 

un ejercicio normativo de carácter técnico-económico, ajeno a la ne-

gociación politica en donde las clases sociales (las que se encuen-

tran detrás de las "variables económicas" que se busca afectar) difí-

cilmente pueden tener iniciativas que alteren el comportamiento del 

sistema económico. En esta concepción de lo que es la politica eco-

nómica es evidente que el Estado, en tanto "ente-sujeto" permanente, 

maneja dichas variables económicas solamente cuando las fuerzas del 

mercado no las conduzcan a una situación de equilibrio estable; aquí 

no está previsto que los "entes-objeto" (las clases sociales agrupa-

das en sus respectivas organizaciones) puedan responder directamente 

a las proposiciones del Estado cuando éste puede afectar sus intere,-

ses con ciertas medidas de politica económicaY. 

Siguiendo los criterios adoptados por el Prof., LichtensP. 

tejn para clasificar el tipo de enfoque de política económica que M4 

pela alg(in autor o escuela, tenemos que el enfoque de la política 

económica del monetariemo es de carácter tilcnicof  operativo y no9N17,„ 

tivu3  pues el Estado, en tanto centro de poder que decide todo le re 
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lativo a la política económica, se supone que goza de una autonomía 

absoluta respecto a todas las clases sociales, "entes-objeto" y des 

tinatarias de los efectos de la política económica misma. Además, 

el sentido de la acción estatal en materia de política económica pre 

supone ciertos fines u objetivos que son alcanzables con determina-

dos medios, perfectamente precisados y delimitados en su uso y en su 

radio de maniobra, toda vez que se concibe que el funcionamiento de 

la economía tiende siempre al equilibrio estable. De hecho, la con-

cepción liberal de la política económica concibe y legitima a ésta 

básicamente a partir de una situación de desequilibrio temporal en-

tre las "variables económicas" que componen y determinan el movimien 

to del sistema económico. El desequilibrio económico desaparecerá 

con la ayuda contingente de la política económica, siempre y cuando 

su orientación favorezca el sentido real en que se mueven las fuer-

zas del mercado. La política económica, se afirma, será acertada o 

incorrecta dependiendo de los medios elegidos para alcanzar los obje 

tivos fijados. La persistencia de una situación de desequilibrio eco 

nómico, a la luz de la concepción liberal, solamente se podrá expli-

car por una política económica equivocada. Una recesión económica 

acompañada con inflación, por ejemplo, en caso de prolongarse por un 

tiempo que se estime excesivo, se explica por qué la política acce6 

intea puesta en marcha no es acertada o correcta, En definitiva, siem 

Pre 8° üxclutrili una explicación teórica de las tendencias do 14 eco- 

Honda que implique desequilibrios recurrentes, inmanentes a la natkv,  
/ ralza lel sistema económico capik. lista , 



Para continuar subrayando los aspectos teórico-metodológi-

cos sustanciales de la tesis monetarista, conviene remitirnos a cier-

tas ideas friedmanianas sobre lo que debe ser una politica económica  

de estabilización (PEE). El trabajo a que nos referimos podría resul 

tar anacrónico, pues fue presentado en 1947 y desde entonces, Fried- 

man ha publicado una gran cantidad de material de discusión-1/ 
	

Sin 

embargo, las ideas esenciales de este autor en lo que se refiere a 

politica económica no han cambiado desde entonces. Puede decirse que 

solamente se han ido afinando, por diferentes métodos, sus presentacio 

nes formales. 

Aceptando la existencia de los ciclos económicos, la preo-

cupación de Friedman es plantear las medidas de politica económica 

que controlen y regulen el comportamiento de una economía capitalista 

madura o avanzada, tomando en cuenta los objetivos de corto y largo 

plazo. Friedman estima que la contemplación de ambos objetivos debe 

estar presente en todo programa de estabilidad. SegOn 61, los obje-

tivee de largo plazo sont 

a) la libertad políticas 

b) la eficacia económica, y 

e) la "sustancial igualdad del poder 000001100"1/  

hos (res objetivos señalados, segó'► Friedman, son muy ffle 

tibies si se orq40414 14 utilización de los recursos económicos 4gpt 

do a  los  principiase de una economía de mere440 04j0 condictonos do 
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competencia perfecta. Dados los objetivos, este autor nos indica los 

mediosl
/ 
 más adecuados para alcanzar dichos fines y objetivos: 

a) Un gobierno que suministre un sistema monetario adecua 

do al orden competitivo, pues "éste no puede ser ofre-

cido por st mismo". 

b) Una acción del gobierno más apegada a las disposicio-

nes jurídicas establecidas que al uso de los poderes 

dicresionales. 

c) Un conjunto de mecanismo fiscales (no intervencionis-

tas) que disminuyan la desigualdad económica y contribu 

yan al funcionamiento del mercado. 

La propuesta concreta de Friedman para implantar una poll 

tica económica de estabilización, considerando este cuadro de medios 

y objetivos, está sujeta a cuatro coneideraciones:1/  

i) Impedir un poder de creación de dinero al sistema ban-

cario privado, depindoselo exclusivamente al banco con 

tral y sólo en aquellos casos en que el presupuesto fis 

cal sea deficitario, 

it) hatablceer un nivel de gasto eutatel que tenga como coa 

trap4rtida el deseo de la comunidad de paga: los serví• 

eles pOblicos. Utile gasto no deberá usarse como Inotry 

'tiento para combatir cierta,  fluetu4cionee cfcltess, aya 

que admite quo dicho gasto tenga "una ligera tlexib 14. 

dad autom4tica JnIiefeltca", 
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iii) Determinar las condiciones y los términos de un progra-

ma de subsidios, que pueden elevarse con el desempleo y 

disminuir en situaciones de empleo creciente. 

iv) Mantener un presupuesto fiscal equilibrado. 

La esencia de la propuesta friedmaniana es aprovechar "las 

adaptaciones automáticas de la contribución del Estado a la corriente 

normal de renta", justamente para compensar los cambios que se produ-

cen en el nivel de la renta o ingreso y, de este modo, ajustar correc 

tamente la oferta monetaria. Conviene destacar que aquí resulta im-

posible concebir un gasto estatal deficitario que abra paso al endeu-

damiento estatal, sea por medio de la emisión de títulos o billetes. 

rriedman deja asentado que el superávit o el déficit presupuestales 

resultan de los cambios en el nivel de la actividad económica (aquí 

encontramos un punto de controversia con Keynes). ¡ tal grado es la 

anatemixacién friedmaniana del Estado que llega a concluir que la mal 

nitud de los efectos de los ciclos de la producción capitalista depen 

den del rango de las actividades emprendidas por el Estado.  No "pue-

de haber regla sencilla", sostiene Friedman, para determinar el gasto 

estatal óptimo dentro de una economía capitalista (dejando de lado, 

por supuesto, "cualquier  intentona secializante"), hn la perspecti-

va de Friedman resulta bastante riesgoso ajustar el gasto estatal al 

nivel de la renta de equilibrio, pues se sospecha que loe reaultadoe 

pueden ser contrarios a los deseados, 
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El programa de estabilización que propone Friedman procura 

reestablecer el pleno empleo siempre y cuando los precios sean flexi-

bles (al alza o a la baja), tanto de bienes como de factores (recuér 

dese que entre estos últimos está la fuerza de trabajo). No se pre-

tende eliminar las fluctuaciones de la producción y el empleo del ca 

pitalismo, sino, sin hacer estable e invariable la acción estatal en 

los planos monetario y fiscal, dadas las características del modelo 

de política económica de estabilización propuesto. Si el programa se 

llegara a impleMentar, haciendo cumplir los supuestos formulados por 

Friedman, se espera que la incertidumbre disminuya o desaparezca, tan 

frecuente cuando el Estado inicia programas fiscales de gasto o ingre 

10/ so haciendo uso de su poder discrecional:— 

"...la propuesta tiene sus peligros. El control explícito 
de la cantidad de dinero por parte del Estado y la creac-
ción, también explicita, de dinero con vistas a satisfacer 
los déficit gubernamentales reales puede establecer un cli 
mo favorable a la actividad irresponsable del Estado y a -
la inflación". 

El trabajo de Vuscovick y Pertini, que ya mencionamos an-

tes, nos ayudará a completar las anotaciones sobre los aspectos teóri 

co-metodológicos del monetarismo, que junto con el deearrollismo, se 

integra a la pareja de política económica convencionales que estos su 

toros analizan críticamente, 

Oeqgn estos autores menolonadea, son tras los elementos qUs 

detfl►ien 4 la polf1:1c4 económica monetarista;11/  a) que todas las 0011 



ciones y proposiciones están dadas para una economía de mercado pura, 

con nula o mínima intervención directa del Estado en la acumulación 

de capital; b) que los instrumentos de política económica utilizados 

están pensados para influir sobre el proceso económico, no para con-

trolarlo o imponerlo; c) que se usan instrumentos globales, pues con 

ello supuestamente se evita la selección o discriminación de determi 

nados grupos económicos. Una vez que hemos recogido la propuesta de 

Friedman, resulta claro que esta caracterización de los elementos de 

finitorios de la política económica monetarista es aceptable. También 

resulta útil volver a retomar los términos en que se plantea esta po-

lítica económica; la instancia estatal (el gabinete económico del go-

bierno, por ejemplo), en tanto "ente-sujeto", sigue un proceso por -

etapas; identificación de propósitos u objetivos, adopción de decisio 

nes y reacción de los "entes-sujeto". Nuestros autores apuntan que 

en el terreno concreto se presenta siempre una lista de objetivos bao 

tante larga, aunque se busca "un mínimo de objetivos simultáneos quo 

so consideran prioritarios", atendiendo principalmente a criterios t6e.  

hicos y de coyuntura política, leste punto puede ser mejor comprendido 

un el aptIndiee de este capitulo) , ha definición de objetivoo conduce 

necesariamente 4 las variables a afectar, auf como a 104 intnrumentos 

Arte hay que utilizar, 

No podemos dejar de suflalar que en todos i4S corrientes 4o 

la econorla pelftlea Ouigues4 cootemPor4ne4, el mone(4 isme elp4c1,4i1 

rente, ►--nurderou que la "modelizacrón" de 14 realidad es 4ndtsPensá 
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ble para que la teoría alcance un estatus científico. En efecto, la 

presentación formal de sus concepciones teóricas, vía las matemáticas, 

la estadística y la econometría, parece que por sí misma las recubre 

de cientificidad. En este sentido, Vuscovikc-Bertini resumen a tres 

los supuestos básicos que conducen a dicha "modelización" de la rea-

lidad: a) conductas racionales de los "entes-objeto"; b) conductas 

probables de los "agentes económicos" y c) relaciones económicas 'cuan 

tificables.
11/ 

Si la política económica monetarista planteada y eje-

cutada en base a los modelos en los que se expresan y desagregan estos 

tres supuestos básicos, dicha política económica se presentará con el 

membrete de ser una "disciplina científica". 

Para concluir con esta breve caracterización teórico-meto 

dológica, mencionaremos el conjunto de supuestos teóricos que están 

subyacentes en el cuerpo teórico del monetarismo.--
13/  

Cualquiera que 

esté familiarizado con la "micro" y la "macro" de la económica poli-

tica burguesa los recordará de inmediato, articulándolos con todos 

los desarrollos teóricos en torno a la teoría subjetiva del valor, 

tan primer lugar, so maneja el supuesto de la competencia perfecta en,,  

tre las unidades productivas gue so mueven en el mercado; esto excluye 

como unidades económicas "naturales" a los nwinopoltos y 01$gepolios, 

hn segundo lugar, nos encontramos con la hiiAtesis de la perfecta Ino 

vilidad de los factores; esto es, que los propietarios del capital y 

de la fuerza de trabajo se mueven fácilv,ente de las actividades menos 

1eileratival3 a las mejor pagadas, sin nada 	impedimentos "extrgleco 
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nómicos": sólo los que determina el propio mercado. En tercer lugar, 

tenemos la determinación de los precios por el libre juego de la ofer 

ta y la demanda. En cuarto lugar: sólo se admite que la asignación 

óptima de los recursos se da a través del sistema libre de precios. 

En quinto y último lugar nos referiremos a lo que podría llamar una 

presentación sintética de la teoría monetarista de la distribución: 

la diseminación de los frutos del progreso técnico y la repartición 

del producto se realiza esencialmente a través de los mecanismos de 

mercado, vía el sistema de precios. 

2.1.2 Diagnóstico de la inflación  

Uno de los efectos de la llamada "revolución keynesiana" 

fue haber difundido que'(dado su privilegio de ser la nueva ortodoxia  

macroeconómica dentro de la economía política burguesa), "el enfoque, 

las hipótesis y las conclusiones" de lo que el mismo Keynes llamó el 

14 
pensamiento "clásico" ya estaban definitivamente superados.--

/ 
 non 

cuando la teoría keynesiana podría ser calificada de "moderadamente 

conservadora" (según el decir del mismo Keynes), sus implicaciones 

políticas eran contrarias al típico liberalismo económico decímonáni-

co que se expresaba un la llamada teoría clásica, poco discutida y muy 

difundida por cerca de 70 años (1870-1936) aproximadamente, donde al 

final do esta etapa el pensamiento do Marshall fue decisivo. 

Para los obstinados seguidores de la antigua ortodoxia no 

01:4  sufteiente que los kuyneslanos declararan solamente que los vie- 
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jos dogmas ya no servían más. Era necesario dejar correr el tiempo y 

poner a prueba las predicciones de sus enterradores, o mejor dicho, a 

la eficacia que sus recomendaciones de politica económica pudieran te 

ner en la expansión y en la estabilidad del mundo capitalista. Según 

Harry Johnson, connotado teórico monetarista, la teoría keynesiana te 

enfrentarse a problemas sin solución que permitieran dejar un 

suficientem¿nte amplio como para que "la contrarevolución" se 

y avanzara. La inflación fue, según Johnson, la chispa que 

la hoguera de la contrarevolución neoclásica directa y envinen 

antikeynesiana
11/

. En la perspectiva monetarista, los proce-

sos inflacionarios de la post-guerra, de las guerras de Corea y Viet-

nam -localizadas en la mayor parte del bloque capitalista y especial-

mente en los Estados Unidos-, no fueron debidamente atendidas por las 

típicas políticas económicas keynesianas. Lo mismo podría decirse, 

se afirma, de las inflaciones galopantes registradas en los paises ca 

pitalistas atrasados, en particular las observadas en la mayor parte 

de los países latinoamericanos. 

La inflación fue, entonces, el fenómeno económico de tras, 

cendeneia social y política que animó a los monetaristas a declarar-

se abiertamente antikeynesianos, toda vez que °centraron que los din 

bósticoo keynesianos sobre este fenómeno eran, desde su perspectiva, 

incorrectos, Y que las políticas económicas inspiradas en la Teoría 

9:11w1 de Keynes no resolvfan, en consecuencia, Un problema que de 

oestabiliza y hace peligrar al capitalismo mismo, ha restauración 

nía que 

espacio 

gestara 

prendió 

temente 
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de las verdades fundamentales de la vieja economía clásica, principal 

mente las que se derivaban de la teoría cuantitativa (en la versión 

de Fisher o de Cambridge), fue denominada como una "contrarevolución"ly 

que tenía como objetivo central refutar a Keynes y sus seguidores, ade 

más de reivindicar, previo remozamiento, la teoría clásica, es decir, 

el sistema teórico pre-keynesiano al interior de la económica políti-

ca burguesa. El error craso de Keynes y sus seguidores fue, según es 

tos "contrarevolucionarios", considerar que el dinero no era importan-

te en el análisis macroeconómico del equilibrio general de una econo-

mía capitalista madura. Y de aquí, señalan los líderes de la contra-

revolución, las dificultades y tropiezos del keynesianismo, tanto del 

teórico como del pragmático (ese que se percibe en los programas de 

política económica que se han puesto en marcha en el pasado no muy - 

leianO): 

"has últimas tres décadas han presenciado una basta revolución 
contra el pensamiento económico, anterionnante aceptado, acer-
ca del papel de los factores monetarios en el cambio económico, 
seguida de una contrarevolución que está todavía imxvpleta, pe 
ro que promete ser no menos basta "2/. 

Aunque el monetarismo parte de la crítica a las "herejías 

keynesianas" su punto de referencia para la construcción teórica tul-

bión incluye y acepta las mismas aportaciones keyneeiana "II. Oí Kg 

tendicramos ser Wis eXactoe 04 14 c4r4cicriX4c04 de  las corrientes 

antikeynesianas (nacidas en base a una lectura °0 441-C4" de Keynna), 

Do resulta exces1V0 como digresión, traer 14 distinción que baca 

Argand .a entre neocuatitativistae y mebetarílta8, Yílit45  como dogs 
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corrientes fundamentales de la síntesis neoclásica.
la/ 

Las primeras 

enfatizan sobre su concepción de la demanda de dinero, teniendo como 

arranque o base un artículo de M. Friedman("The Quantithy Theory of 

Money: A Restatement"), donde se engarzan los postulados teóricos de 

la teoría cuantitativa tradicional y las "aportaciones keynesianas" y 

de "otros autores". Por otro lado, los monetaristas, de acuerdo a 

Argandoña, integran una corriente variante de la neocuantitativa, -

"aunque va más allá de la demanda de dinero, y en la que se pone ya 

de manifiesto la distinta metodología, las distintas hipótesis, la - 

distinta concepción del proceso económico, de los mecanismos con que 

actúa y de las leyes que obedece". 

Aceptando los. criterios de diferenciación de este autor -

(Argandoña), el común denominador de monetarias y neocuatitativistas 

Os el manejo de una teoría cuantitativa reformulada como núcleo de 

BUs análisis teóricos. A nuestro juicio, este prurito de diferenciar 

de acuerdo a matices es un tanto fútil. Finalmente, la base de am-

bas corrientes neoclásicas es la Mama (teoría cuantitativa) , que pro 

tunde explicar variaelones en el nivel general de precios, que a su 

vez permita explicar la razón do las tendencias del empleo y la pro-

ducción dentro de 1014 economía capitalista madura, 

Para evita t qUe en este trabajo pudiera surgir  una cenfu- 

sifin 3  partir (ie esta 	(13gresión, propon +) que en definitiva 

,-,;nvenqlmos t'u liaWar Muilet¿tr3St43 	Lodos los que sustenten bqs 
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análisis sobre la estabilidad generaldel capitalismo en la teoría - 

cuantitativa del dinero, reformulada por Milton Friedman y sus segui-

dores (principalmente en la escuela de Chicago). 

21/ 
La escuela de Chicago, según Friedman, con Simons-- , Vi- 

ner, Mint y Knight, "desarrolló una versión más sutil y significati-

va" de la teoría cuantitativa, "integrada con la teoría general de 

los precios", que "se convierte en un instrumento flexible y con sen 

siblidad para interpretar movimientos de la actividad económica agre 

gada, así como para desarrollar prescripciones políticas relevantes11/. 

1.:11 un intente por caracterizar generosamente lo que Friedman denomi-

na "la tradición de Chicago", éste nos indica que tal tradición no 

es un sistema rígido, ortodoxia invariable, sino una manera de mirar  

las cosas (subrayado mío). Se trata de un enfoque teórico que insta 

te en la importancia del dinero, en que toda interpretación de los 

Movimientos de la economía será errónea, con toda probabilidad, sino 

explica porque determinadas personas están dispuestas a mantener de-

terminada cantidad de dinero":_.2j
/, 

has preocupaciones preponderantemente "monetarias" do 00-

la escuela, así como su "manera do mirar las cosas" favorecieron, 

en primor lugar, el retorno a la añeja dicotomía analítica (dentro 

del Mundo neoclásico) que permito diferenciar la economía capitales- 

ta entre una parte "real, y otra "monetaria", Usta dicotomía 11444 

sido rota por Keynes en su Teoría General cuando afirmaba que los - 
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análisis sobre la estabilidad general del capitalismo en la teoría - 

cuantitativa del dinero, reformulada por Milton Friedman y sus segui-

dores (principalmente en la escuela de Chicago). 

La escuela de Chicago, según Friedman, con Simons
.11/

, Vi-

ner, Mint y Knight, "desarrolló una versión más sutil y significati-

va" de la teoría cuantitativa, "integrada con la teoría general de 

los precios", que "se convierte en un instrumento flexible y con sen 

siblidad para interpretar movimientos de la actividad económica agre 

gada, así como para desarrollar prescripciones políticas relevantes , 

En un intento por caracterizar generosamente lo que Friedman denomi-

na "la tradición de Chicago", éste nos indica que tal tradición no 

es un sistema rígido, ortodoxia invariable, sino una manera de mirar  

las cosas (subrayado mío). Se trata de un enfoque teórico que insis 

te en la importancia del dinero, en que toda interpretación de los 

movimientos de la economía será errónea, con toda probabilidad, sino 

explica porque determinadas personas están dispuestas a mantener de-

terminada cantidad de dinero" 1/, 

Las precupaciones preponderantemente "monetarias" de e0.-

ta escuela, así corno su "manera de mirar las cosas" favorecieron, 

en Primer lugar, el retorno a la añeja dicotomía analítica (dentro 

del mundo neoclásico) que permite diferenciar la economía capitolio,  

ta entre una parte "real, y otra "monetaria", h'Est4 dicotomía había 

sido rota por Keynes en su Teoría General cuando afirmaba que loa 
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precios de los bienes de consumo y de inversión estaban determinados 

por sus costos en dinero
11/ 

y no por la cantidad de dinero en circu-

lación. Según la Sra. Robinson, uno de los aspectos esenciales de la 

revolución keynesiana fue incorporar la variable tiempo en el análisis 

económico, además de romper "los compartimentos estancos que separa-

ban a la economía "real" de la "monetaria" demostrando que el dinero 

era necesario para una economía "de futuro incierto" y destacando la 

,25 importancia de las instituciones monetarias de la economía "real'--/  . 

En Keynes, a contrario de Friedman (lo veremos delante), el sistema 

monetario es sólo una parte de la economía. La importancia del dime 

ro no se niega, pues éste afecta directamente a la tasa de interés y 

también a los precios, aunque remota e indirectamente
11/ 

Esta importante relegitimación de las dicotomía es decisi 

va para el monotarismo. En efecto, por una parte las fuerzas "rea-

les" determinan los precios relativos de los bienes (es decir, el va 

lor de cambio de cada una de ellas), así como jornales en mercancía 

de 100 "factores de producción". Y por otra parte, las fuerzas "mo-

netartaa" determinan el nivel absoluto de los precios, Con esta di-

cotomfa reeetablecida, el monetarismo sostiene el axioma económico 

do quo las fuerzas reales tienden, por af mismas (con el libro func12 

~dont() del mercado) al nivel de equilibrio; y de que las tuerzas 

monetarias controladas por una política monetaria correcta, permiten 

el estataectmtento del pleno empleo o de una constante acercamiento 

de la  economía al mismo, De este modo, queda entonces como "quid" 
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del éxito de una política económica global, el manejo prudente y co-

rrecto de la polltica moentaria que permita poder pensar ciertamente 

en la posibilidad de un funcionamiento económico equilibrado y esta-

ble de la sociedad capitalista madura o desarrollada-- . 

Antes de pasar a explicar en términos gruesos la inflación 

desde el punto de vista monetarista-friedmaniano, resulta indispensa-

ble formular una glosa de las bases del monetarismo contemporáneo, de 

donde arrancan todas sus tesis centrales. Ya indicábamos arriba, que 

el trabajo ad-hoc para este último propósito no puede ser otro que - 

"The Quantity Theory of Money: a Restatement" de Friedman, punto de 

partida y de referencia para todo friedmanólogo o friedmaniano de cual 

28/ 
quie grado-- . La teoría cuantitativa -subraya Friedman- es ante to- 

do una teoría de la demanda de dinero. A partir de ella no se preten 

de llegar a determinar el nivel de producto o de la renta monetaria 

o del nivel de precios. Solamente bajo ciertas especificaciones so-

bre la oferta de dinero y otras variables se puede establecer una teo 

ría de los precios y de la renta monetaria, pero nunca de la renta 

real o del empleo-21.  

Un primer lugar, se considera que la demanda y la oferta 

do dinero son independientes. La segunda determina la cantidad de 

dinero en tdrminos nominales. La primera se plantea en término» ar 

les. ha distinción entre cantidad real y nominal de dinero es funda 

mental, rara las unidades poseedoras de riqueza, el dinero ee un 94 
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po de activo más, una manera alternativa de mantener riqueza. Pero 

se enfatiza que para una empresa productiva en particular, el dinero 

es un bien de capital (aquí se incrusta la teoría de la demanda de di 

nero como un biencapital)
la/

. 

El equilibrio monetario consiste en la igualación entre el 

dinero efectivamente poseído y el deseado. El desequilibrio remite a 

un desajuste ex-ante entre la cantidad poseída y deseada de dinero - 

(en tanto se plantea en términos reales), que depende de: la riqueza 

total a mantener en diversas formas; del precio y rendimiento de la 

forma de riqueza considerada y de sus formas alternativas, así como 

de los gustos de los poseedores de riqueza
11/

. 

La riqueza se materializa, dice Friedman, en todas aque-

llas formas que sean una fuente de renta: el dinero, los bonos, las 

obligaciones, los bienes físicos y el capital humano. Cada una de 

estas formas de tenencia de riqueza tienen formas específicas (eXplf 

citas o implícitas) de rendimiento. La demanda de dinero esta en - 

función del rendimiento de las otras formas alternativas de riqueza: 

delnivel general de precios; de los cambios esperados en los precios: 

del cociente de riqueza por renta o ingreso; de las expectativas que 

'Muden afectar los gustos y de la riqueza total restante-W, Oe pro 

supone entonces, que todo factor que afecte el riesgo  (v, qr,, la ta  

sa de interés, los precios absolutos y relativos, etc,) modifica la 

estructura de la riqueza. La demanda de dinero, ce la medida que se 



trata de una demanda de poder adquisitivo, y así, lo esperado es que 

el nivel de precios sea el resultado principal, aunque no el único, 

de la relación de los demandantes ante cambios en su oferta. 

Un aumento de la oferta monetaria altera la composición de 

cartera, que a su vez modifica el precio de los activos y de los ser 

vicios de esos mismo activos. El resultado de un cambio hacia arriba 

de esa oferta monetaria es que el gasto y la renta nominales son ma-

yores. 

Al suponer que la oferta de dinero es independiente de la 

demanda, a la que se considera estable (la mayor estabilidad se pre-

senta como un síntoma de que la relación de causalidad va del dinero 

a la renta), se esgrime que la política monetaria es eficaz para in-

fluir en la renta nominal, aunque no se sabe en qué proporción lo ha 

rá sobre los precios y sobre la renta real. Argandoña afirma que es 

muy probable que el mayor efecto será pobre los precios, sobre todo 

si el pais está lejos de un desempleo agudo, teniendo además en cuen 

33/ ta experiencias inflacionarias recientes-- . 

Para que la ecuación cuantitativa Priedman-Chicago se coa 

vierto en la base de un modelo de determinación del ingreso se tiene 

que suponer que; la demanda de dinero sea muy inolAstica a las ;finta 

blas implícitas on la velocidad de circulación M I  o que se tenga 
que tomar como rígidas a esas mismas variables, Pero 4dn cumplOndooe 
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este supuesto, la ecuación cuantitativa que Friedman ofrece sólo nos 

da una teoría de la renta que nos dice que las variaciones en la ren 

ta monetaria reflejan variaciones en la cantidad misma de dinero. Es 

claro que no hay nada nuevo en relación a los cuantitativistas de an 

taño. 

Si se desea sacar de la teoría cuantitativa una teoría de 

la renta, subraya Friedman, que nos permita analizar el efecto de los 

cambios del ingreso nominal sobre el producto real y los precios, se 

ha de suponer una situación de pleno empleo, en cuyo caso cualquier 

incremento en la cantidad de dinero producirá un incremento igual o 

mayor en los precios. El pleno empleo, cualquiera sea la defini-

ción que convengamos dar, resulta ser en este caso un requisito pre-

Vio muy exigente para darle posibilidades de análisis macroeconómico 

de Friedman. 

Z1 efecto de los cambios en la cantidad de dinero sobre 

loe precios, tal y como se acaba de plantear, depende b4sicamente del 

cumplimiento de estos supuestos; a) la estabilidad de 14 velocidad 

de circulación del dinero; b) la Independencia de 104 factores que 

afectan a 14 demanda y a la oferta y, e) de la forma que tenga la fua 

ción demanda de dinero. 

Pelpué6 de argumenta} a favor de tales supuestos (sobre 

los cuates los keynesianos piensan de modo contrarío) , Friedran recl 
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rre a la ratificación de su teoría, recurriendo a los resultados de 

la empiria: en el análisis económico, dice él, no hay ninguna rela-

ción empírica cuyo cumplimiento se haya observado uniformemente como 

la relación entre las variaciones sustanciales del stock de dinero y 

35/ 
las variaciones de los precios-- . Esta apreciación controvertible 

en principio, es pretenciosa en exceso. En el terreno de la teoría 

económica es posible aceptar que esta aseveración de Friedman quede 

en el aire, mientras no se pruebe lo contrario. Sin embargo, el uni-

verso de la prueba empírica que presume sostener inexorablemente es-

te autor, no establece los límites de tiempo y espacio que habría que 

manejar para calificar las posibilidades de explicación general de -

una hipótesis acerca de la relación entre dinero y precios. ¿O ha-

bría que aceptar que una alta correlación estadística entre dos varia 

lúes, algunas veces repetida, es suficiente para levantar una teoría? 

La inflación es pues, desde el Angulo friudmaniano, un fe 

nómeno monetario. La intensidad del mismo varía segOn la fuerza de 

los cambios en la cantidad de dinero. La permanencia de un proceso 

inflacionario que se inicia de manera inesperada ee gravo para la ag 

timad económica productiva, pues la inflación provoca daños a una 

eficaz distribución de los recursos, La inflación, sostiene Priedman• 

no es ni debe sor una constante enel desarrollo do una economía can 

'Alista, La política monetaria errónea, la que favorece 14 expansión 

inmoderada de la oferta de dinero en relación al crecimiento del prg 

dueto, puede evitarse / , Pero, ¿por 90 es importante el dinero? 
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"La clave de la respuesta -señala Friedman-, se encuentra en la dife-

rencia entre la cantidad nominal de dinero, la cantidad de dinero ex 

presada en rupias, marcos, dólares o lo que sea, y la cantidad real 

de dinero expresada en bienes y servicios que comprará o el número - 

,37/ de semanas al que es igual'-- . Los individuos, arguyen los moneta- 

ristas, durante largos períodos mantienen estable la relación entre 

saldos en efectivo e ingreso (independientemente del nivel de ingre-

so real percápita o tal vez de la riqueza percápita y del costo que 

representa retener el dinero), hecho que debe considerarse para expli 

car el efecto inflacionarrio de los aumentos en la oferta de dinero. 

En efecto, si después de aumentar la cantidad de dinero todos los in 

dividuos tratan de mantener la misma cantidad de dinero retenida (ve 

locidad de circulación constante), se comenzará a gastar más de lo 

que se recibe y, si todos hacen lo mismo en aras de mantener la mis-

ma cantidad de dinero en relación a su ingreso, los precios termina-

rán por subir, Los ingresos nominales se elevarán, pero las existen 

171-44 reales de efectivo disminuirán, bajo estos supuestos, se conetu 

ye que el incremento de los precios es proporcional al incremento de 

la cantidad de dinero, 

Z1 afecto de la masa de dinero a los precios no es inmedil 

te. Aquí se arguye que existe un rezago o una demora temporal impol 

tanto, Ann m4s, Friedman todavía establece un período comprendido 

entre 12 y 16 meses para hablar de su "I4g" (retraso), pe no tomar, 

se esto en cuenta, se enfatiza, hay el peligro de m41 interpretar la 
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naturaleza y la importancia de la política monetaria, cuando los efec 

tos de ésta en un proceso de estabilización de precios no se dejan sen 

tir de inmediato. 

Conviene ahora referirnos someramente a las teorías de la 

inflación contra las que expresamente Friedman se opone por catalogar 

las como falsas-38/  . En primer lugar mencionamos la que podría ser 

vista o estudiada como típicamente keynesiana: la inversión intenta-

da excede a los ahorros deseados, esto es, que la demanda global ex-

ceda a la oferta total--'. Asimismo se opone a aceptar como causas 

de la inflación: i) las presiones de los trabajadores por mejores sa 

larios; ii) las presiones de los capitalistas por mayores ganancias. 

En igual consideración se encuentra el enfoque (muy relacionado con 

los estructuralistas latinoamericanos) que atribuyen a la rigidez de 

la oferta de alimentos en relación a los aumentos de la producción, 

Pero el rechazo a estas causales de inflación que manejan otras co-

rrientes teóricas no es absoluto. Según Friedman, partiendo de que 

la inflación es un fenómeno típicamente monetario, todas esas causa-

leo mencionadas liarían no-monetarias y por lo tanto descartahles Co 

Mo factores determinantes de la inflación, Todos estos hechos (pre 

Stones salariales, etc.), pueden ser inflacionarios, aclara Friedman, 

al y sólo si el resultado de su existencia produce una elevación de 

14 cantidad de dinero, 01 origen de "la popularidad" de estas teo-

nao-  de la inflación que se pronuncian por resaltar losjact?lea_no 

menotaros, seeln el mismo Friedman, tiene que ver con don cuestiones; 
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a) con el razonamiento falacioso de que lo que es cierto para los in-

dividuos es cierto para toda la sociedad: si un empresario aumenta sus 

precios para buscar aumentar sus ganancias y así logra su objetivo, -

esto no significará que el nivel general de precios aumente por la - 

simple presión de los capitalistas a favor de mayores ganancias; b) 

con el monopolio que el gobierno detenta en la impresión de billetes. 

La malignidad de una inflación (cualquiera sea su grado) 

sobre el funcionamiento de una economía capitalista es, según el mo-

netarismo, variable. Cuando se presenta una inflación constante, es 

to es, que los aumentos en los precios son moderados, pronosticables 

y de una variación constante, el costo o el sacrificio productivo es 

menor que cuando se presenta una inflación intermitente, que se da -

"a saltos" o de cuando en cuando e imprevistamente, que genera "una 

errada colocación de recursos y redistribución arbitraria". En una in 

Elación constante puede enfrentarse por medio de la indexación,  de los 

ingresos y de la riqueza 
40; 

 sistema que permite ajustar los precios 

de los bienes y servicios en una situación inflacionaria y cuyo obje 

tivo ea mantener constante la participación relativa a cada grupo so 

sial en la distribución del ingreso. Los costos do la indexación no 

son, sol" Friedman, despreciablesil", Be malgastan recursos econó-

micos tanto por tratar de mantener bajas proporciones de efectivo en 

el público, como por establecer el sistema mismo de indexación, Tam-

bién debe incluir como costo el efecto que esta situación tiene en el 

uso del dinero; a medida que éste va perdiendo constantemente su 
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lor, su utilización disminuye. 

Trátese de una inflación constante o intermitente, la auto 

ridad monetaria puede dejar que ésta transcurra libremente o bien se 

reprime. Friedman se pronuncia por la inflación libre más que por la 

inflación reprimida; de escoger entre una y otra prefiere a la prime-

ra, pues la segunda, reclama categóricamente, no elimina la inflación 

(controles de precios y otros procedimientos de "naturaleza parecida") 

y en cambio si "produce deterioro y errada colocación de los recursos", 

además de que "fomentan el cohecho, la corrupción y la irrespetuosi-

dad por la ley". En suma, cuando se trata de frenar una inflación, 

concluye Friedman, el remedio puede ser peor que la enfermedad. 

La inflación, en resumidas cuentas, se subraya, no es con 

veniente desde ningin punto de vista, Dentro de las condiciones bá- 

Ricas para el desarrollo económico que Friedman, con su enfoque mono 

tario, establece, cabe por supuesto, referirnos a dos 

a) el establecimiento de una estructura monetaria estable, 

via una tasa constante en el numerario existente, ano 

con 4091. Una de las obligaciones de los gobiernos 

es, eegdn el monetarismo, proporcionar esa estructura 

monetaria estable que se menciona, fijando un limita 

externo a la cantidad do dinero y evitando su falaift-

cacidn, 
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b) Si la inflación existe o se da, dejar que se desarrolle 

libremente, sin tratar de frenarla por medio de ningún 

tipo de control. De nuevo en este aspecto se reivindi-

ca claramente el poder regulador de "la mano invisible" 

o de las "fuerzas del mercado"41/. 



- 

2.3 	Un perfil general de  la política de estabilización econó-

mica tipo Fondo Monetario Internacional. 

Después de tres años de discusión y negociación entre los 

estrategas financieros de las principales potencias capitalistas, el 

12  de marzo de 1947 se inaugura formalmente el Fondo Monetario Inter 

nacional, cuyos fines, según consta en su acta constitutiva, son, en 

resumidas cuentas, los siguientes: a) promover la cooperación moflete 

ria internacional; b) facilitar la expansión armónica del comercio in 

ternacional para desarrollar altos niveles de empleo, ingresos reales 

y recursos productivos; c) promover la estabilidad de los tipos de cam 

bio, evitando la desvalorización de la'moneda de cada país; d) ayudar 

a establecer un sistema multilateral de pagos (en materia de operario 

nes corrientes), eliminando la restricción de cambios y; e) poner a 

disposición de los estados miembros los recursos del Fondo, procuran-

do corregir los desequilibrios de sus balanzas de pagos, abreviando u. 

45/ 
su duración y reduciendo su amplitud-- 

lna vez terminado el segundo conflicto bélico mundial, y 

agn durante el transcurso del mismo, todavía se dejaban sentir loa - 

efectos de la gran crisis capitalista de fines de los veintes y prino• 

cipios de los troint4e. La escasez de mercados, quo en otros tiempos 

habían abundado (relativamente) para todo el que quisiera vender 'coa 

petitivowente", favoreció la proliferación de inexorables polMoog 

eorerciales proteccionistas que tuvieron como corolario el mayor de. 
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caimiento del comercio mundial. Es en este marco económico general 

donde podemos encontrar, como efecto y como respuesta a la crisis, -

tanto las devaluaciones en cadena así como el control de cambios, con 

vertido este último en un sistema más o menos generalizado--46/  . Pren-

te a este panorama comercial y financiero que ofrecía el mercado ca-

pitalista mundial, y tomando en cuenta el surgimiento de un preocupan 

te bloque de países socialistas, el capitalismo requería, para su ópti 

mo funcionamiento, la ayuda de un centro de observación y de acción 

financiera que respondiera funcionalmente, y en lo inmediato, a las 

necesidades de una nueva e inminente expansión comercial, pero sin 

sobresaltos monetarios ni inestabilidades cambiarias. Cabe admitir 

que en la naturaleza de la crisis y sus formas de manifestación econ6 

mica concreta, necesariamente estaba la definición misma de las 'fun-

ciones y objetivos de ese centro que a la postre fue el Fondo Moneta 

rio Internacional, cuya utilidad seria probada en la. medida en que 

contribuyera a eliminar los "cuellos de botella" del sector externo 

de cada pais capitalista, que precisamente se habían generado o agu-

dizado por los efectos de la última gran crisis económica (la de 100 

años treinta), la guerra y los planes nacionales de restructuraoidn 

económica do la post-uuerra. 

Pero hablar del nacimiento de Fondo monetario Internacto-

nal como reapuesta a la necesidad de impulsiir la producción y el. 00-

PerPlo capilaltsta en cjeneral l  abbtrayóndgse tot a lmente de  la ~pe,. 

tüncia filtercapitalita, así como de la existencia de intereses con- 



trapuestos entre paises industrializados de distinto nivel de desarro 

llo y entre estos y los no industrializados o atrasados, obviamente 

sería dejar de lado cualquier idea que pudiera esclarecer las funcio 

nes estratégicas del mismo Fondo Monetario Internacional, especialmen 

te las que desempeña en América Latina, considerando la magnitud de 

los múltiples intereses norteamericanos dentro de esta región. Si 

el mercado capitalista ha crecido y seguirá creciendo con la presen-

cia de países recurrentes desiguales en poder productivo, tecnológi-

'co y financiero, la presencia del Fondo Monetario Internacional inten 

ta suavizar (no finiquitar) las brutales diferencias y los efectos - 

descompensadores de un comercio capitalista mundial que pretende am-

pliarse bajo estas condiciones, reconociendo y legitimando, desde -

sus orígenes -por razones estatuario-formales y políticas-, la pree-

minencia de los intereses de los Estados Unidos en la definición de 

sus criterios de accióni2/. Baste mencionar como prueba del postula 

do o tesis anterior lo que sucedió en Europa durante la post-guerra, 

cuando el rondo Monetario Internacional formalmente ya existía. 14 

reconstrucción de las economías capitalistas europeas, bajo la bata- 

ta norteamericana (piénsese en el conocido Plan Marshall), supuso al 

uso amplio y de instrumentos a medios do política económica que el 

mismo Fondo Monetario Internacional, por principio y desde stompru 114 

señalado como equivocados; controles de cambio, acuerdos bilaterales 

de comercio, tipos de cambio mOiltiple, proteccionismo, eta, teas Pon 

sidQr4ciones especiales y las interpretaciones flexibles del Fondo. 

Monetario Internacional para esas políticas económicas, terminan C4411 
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do Europa entra sólidamente a la competencia en todo el mercado capi 

talista. No es hasta 1957, más o menos, cuando las normas y los prin 

cipios del Fondo Monetario Internacional, comienzan a ser letra viva 

o criterios de acción vigentes. Habiendo llegado a su plena rehabi-

litación económica, el Fondo Monetario Internacional pide libre comer 

cio a todos, con el apoyo mismo de Europa y de los Estados Unidos, - 

precisamente cuando América Latina pierde el poco terreno ganado en 

la lucha comercial (durante la guerra y la post-guerra) y las balan 

zas de pagos de sus países ya se perfilan como permanentemente defi-

citarias±1/. 

¿Cómo fue posible que el Fondo Monetario Internacional no 

haya exigido a los países europeos que fueron miembros desde su crea 

ción, la aplicación de sus normas de política económica cuando sus 

sectores externos eran deficitarios y los mecanismos para su supera-

ción no eran los que se ceñían a la conocida ortodoxia de ajuste reco 

mondada por el mismo Fondo Monetario Internacional? 4 rondo Moneta-

rio Internacional fue, ceirtamente, creado como un banco internacio-

nal para refaccionar financieramente, en c] corlo plazo, a los patuus 

49/ 
deficitarios-- , pero no para poner en aprietes, n1 siquiera eircuns 

tancialus, a los países capitalistas quo, poi los niveles nacionales 

do acumulación alcanzados, por sus cuotas do participación on (1 mis 

mo rondo Monetario internacional y por su r.apaeidad de notiocrac" 

polítwa , podrían y tenfan_ve soslayar ‘Ielli,eradamente ciertas próc 

libüralcs de política ecúnómic para Vudet mr1Iliat-  tal 3 toa 
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ojón comercial deficitaria, y a la que, en otro contexto histórico, 

se lespodría haber obligado a poner en marcha. "Todos estos incumpli 

mientos derivaban del proceso de reconstrucción europea, durante cuyo 

transcurso las normas de ajuste del Fondo Monetario Internacional no 

resultaron aplicablesI
,50/ 

 . 

Cuando el Fondo Monetario Internacional surgió, en lo in-

mediato sirvió para secundar la restauración del sistema capitalista, 

apoyándose principalmente en el bloque hegemónico, constituido por -

algunos paises europeos, Japón y los Estados Unidos, donde este Gni-

mo jugó, como es bien sabido, el papel de líder político, económico 

y militar indiscutido. Este objetivo no excluyó de la ayuda o la co 

laboración financiera a los paises más atrasados del bloque capitalis 

ta mismo, pero tampoco privilegié en ningún momento sus intereses en 

el juego comercial mundial o en la consecución de sus intereses y rei 

Vindicaciones "nacionales", y menos cuando se sucitó una confronta-

ci6n clara y directa entre los "accionistas" pobres y los "accionis- 

tas" ricos, Si quisiéramos especificar la misión histórica del ron-

do Monetario internacional, hay que relegar, o dejar de tomar en (414011 

ta, aquellas tareas que cumplió coyunturalmente y que en esencia, creo, 

son secundarias para la definición de dicha misión (por ejemplo, la 

reconstrucción europea), Sobro esta óptica, tenemos necesariamente 

que hacer referencia a su ?apel de regulador del funcionamiento mane 

tario-financiero mundial que impidan bruscos altibajos en el valor 

de las monedas nacionales, que por  bu magnitud, dieran origen a grAven, 
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discontinuidades en la producción y en el comercio capitalistas. En 

la actualidad, el Fondo Monetario Internacional se ha vuelto impres-

cindible, hasta cierto punto, para esos "accionistas" pobres, y por 

una simple y sencilla razón: una cuasi permanente situación financie 

ra deudora, originada por déficit comerciales estructurales, siempre 

impone y obliga a la inyección inmediata, y en brevísimos plazos, de 

grandes masas de recursos monetarios. Considero que esto es infran-

queable si los paises capitalistas atrasados no se quieren apartar del 

engranaje capitalista internacional y del manejo político e ideológi-

co de los conceptos, elevados hoy a la categoría de artículos de fe, 

de equilibrio interno y externo, pues su aceptación y manejo, respec 

tivamente, obliga al acatamiento de ciertas acciones y posturas insti 

tucionales y políticas en la definición de respuestas globales de p 

Mica económica. 

Se puede argumentar contra esta explicación "fatalista" de 

la creciente dependencia del capitalismo atrasado respecto Al Fondo 

Monetario Internacional, que las divisas que óste proporciona podrían 

salir, alternativamente, de un mayor volumen y ritmo de crecimiento 

de las exportaciones o en una mayo entrada de capital extranjero, 

pues después de todo, se (hila, el resultado final viene a ser el mia 

me, Empero, el sostenimiento do una integración estable de cada pato 

capitalista atrasado al riorcauo capitalista nundlai en general, Y al 

grupo de países con supremacía política, ffulltar y teeneusgte4 en par.  

tfeular, requiere, in,alca y conlleva, la necesaria aportación [finan,. 
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ciera del Fondo Monetario Internacional, fundamentalmente en tiempos 

como el presente, signados por el estancamiento productivo, la infla-

ción, la escasez de energéticos y la insolvencia financiera aguda. 

Todo esto bajo el supuesto de que no exista una fuente alternativa 

de financiamiento. 

¿ Bajo qué supuestos tiene que hacerse una ca-

racterización objetiva de la naturaleza de las intervenciones del Pon 

do Monetario Internacional en los países capitalistas pobres y con -

graves aprietos financieros que se han originado en prolongadas situa 

clones comerciales deficitarias ? 

Si la intervención del Fondo Monetario Internacional en -

cualquier país capitalista, especialmente en los más atrasados, a tr4 

vós de las llamadas políticas de estabilización económica, suelta re,  

sultados favorables, inmediatos y visibles en el desarrollo económico 

capitalista, aunque con frecuencia ciertamente socavan directamente 

el nivel de vida de las mayorías y, en algunos casos, indirectamente, 

la organización político-sindical de los trabajadores, esto no sign1 

rica que tales medidas de política económica provengan de un pervar» 

so complot maquinado ex-profese por el gobierno do loe listados Unidoo, 

las emuotias y los bancos mUltinaclonales 	$1, la sola voluntad do 14 

clase capitalista fuera suficiente (independientemente de oU costo 

social 	FOittleo) para (Verla,: situaciones de crisis giocloeCen6inte4 

lee implican soOreproducci6n, eatancaMiento de las inverstonsa 1-ndue 
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triales, declinación de la tasa de ganancia, disminución del comercio, 

etcétera, tendríamos que: o renunciar a aceptar la existencia de cier 

tas leyes que rigen el funcionamiento del capitalismo (cuando hoy en 

día su órbita de operaciones es realmente mundial o internacional), 

o a ser condescendientes con explicaciones "conspirativas" del funcio 

namiento de una de las piezas claves del engranaje del mercado capi-

talista mundial, tal como es y será (mientras exista) el Fondo Mone-

tario Internacional. 

El Fondo Monetario Internacional presta a quienes necesi-

tan liquidéz para sortear en lo inmediato los problemas financieros 

creados por el sector externo. No es realista suponer o esperar que 

el Fondo Monetario Internacional, como cualquier banco, digamos, re-

nuncie a imponer y fijar unilateralmente los términos y las condicio-

nes mínimas que aseguren la total recuperación del préstamo otorgado, 

Si bien es cierto que los Estados Unidos y sus aliados preferenciales 

tienen peso decisivo en la djfinición y orientación del Fondo Moneta,-

rio Internacional, la gran producción capitalista, hoy organizada a 

Una escala verdaderamente mundial, requiere objetivamente del rondo 

Monetario Internacional, o del organismo que lo sustituya, para poder 

dos4rrollsrse sin la menor traba posible. ira y será siempre una va-

lla indeseable para la expansión capitalista internacional, urgirla d° 

plena itherl4d p41-4 los capitalistas en busca de mayores ganancias, 

la existencia de fronteras comerciales cerradas (regímenes protvecio 

ni las), en aquellos países que de facto participan y est4n eompromP 
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tidos multidimencionalmente con el orden capitalista. E]. Fondo Mone 

tario Internacional, en tanto órgano abocado a cumplir con ciertas ta 

reas o funciones específicas, principalmente las de obligar a los paí 

ses miembros -la mayoría del bloque capitalista-, a que se mantengan 

en las mejores condiciones internacionales, es decir, con el mayor 

grado de apertura posible al mercado mundial del cual ellos forman 

parte y en el que la lógica del capital se realizará equilibradamen-

te si mis dinero y mercancías fluyen en busca de valorización y rea 

lización, respectivamente. Es manifiesto que no hay nada más dañino 

a la lógica del capital que los llamados "cuellos de botella" del de 

sarrollo económico (déficit comerciales, inflación, inestabilidad po-

lítica, etcétera), pues restringen la amplitud de la esfera de acción 

del capital, es decir, se determinan límites a la acumulación amplia 

da de la riqueza sobre la base y con el auspicio de las relaciones en 

tre el trabajo asalariado y el capital, vía el crecimiento del tráfi-

co merantil y de la producción capitalista industrial misma. Ea en 

este sentido que sostenemos que el Fondo Monetario Internacional tia 

ne, en definitiva, lo que podría ser llamado una "orientación inatitu 

cional histórica " dentro del sistema capitalista, determinada por 

las necesidades de ajuste y reestructuración periódicas del mismo sie 

tema capitalista, En consecuencia, el Fondo Monetario Internacional 

no impulsa acciones coyunturales caprichosas que sólo respondan 0141 

siVamente al interés de un grupo de gobiernos o paises capitalistas. 

Su preocupacipon histórica , si pudiéramos hablar en estos térmínos, 

ea la salud del sistema capitalista mundial, mas que la de sus Mem- 
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bros conspicuos, aunque la salud del sistema depende decisivamente -

del óxito de las economias nacionales más grandes, y de la de Estados 

Unidos en particular. 

"Pero mantener'abiertas las fronteras' al flujo y reflujo de capi 
tales dinero -sostiene Mandel-, según la lógica propia del capi-
tal, caundo no hay gobierno mundial,ncneda mundial, árbitro mun-
dial para manejar soberananente los conflictos inter-imperialis-
tas cada vez más agudos, así como los conflictos entre la burgue-
sía imperialista y las clases dominantes de los países dependien-
tes y semicoloniales, sólo es posible si todos se someten a cier-
tas 'reglas de juego' objetivas, que permitan precisamente que la 
ley del valor, es decir, la lógica del capital, arbitre esos con-
flictos y 'resuelva las crisis'. El Fondo Monetario Internacional  
no es más que una encarnación de esa lógica objetiva, cualesquie-
ra que sean las libertades menores que pueda tomarse por otra par-
te con ella, sobre cuestiones secundarias, en función de intereses 
imperialistas hegenifolicos, (no siempre los mismos)". (Subrayados 
en el original) 1/ 

• 
	El sistema capitalista mundial en conjunto camina con más - 

firmeza si cada uno de sus componentes interrumpen lo menos posible 

todo el equilibrio alcanzado por el sistema 

su participación 

con gran déficit 

inestable, resta absoluto como relativo, a 

comercial, financiero y 

comercial en el funcionamiento del mercado. Un país 

comercial y, consecuentemente, con un tipo de cambio 

dinamismo, según su tamaño 

productivo antes do la aparición de tal dóficit, Sea cual fuere la 

razón o causa que explique un dófícit, por ejemplo, la inflación in-

terna, restricciones estructurales de la economía, etcétera, eso pato 

es, desde la perspectiva de la lógica capitalista mundial, encarnada y 

objetiviiada en el pende Monetario Internacional mismo, sujeto do 

una Pecesarlay obligada ayuda financiera, condicionada ineluctablomonto 
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a la implantación de un programa de política económica de estabiliza-

ción que: a) elimine o quite fuerza a las causas o fenómenos que, se-

gún los teóricos y ejecutivos prácticos del mismo Fondo Monetario In-

ternacional, consideran como responsables de los desajustes económi-

cos; b) y garantice la devolución del dinero prestado en los plazos .  

predeterminados. Esto último no significa que el Fondo Monetario In-

ternacional busca ganancias en sus operaciones tal y como lo hace la 

banca internacional privada. El Fondo Monetario Internacional de nin 

guna manera compite con esta última, ni tampoco participa en una acti-

vidad monetaria especulativa. Sus funciones se realizan, en cierto 

sentido, con neutralidad.
1191 

Esto que se señala, debe de quedar cla 

ro, no nos debe de llevar a pensar en la tesis de un Fondo Monetario 

Internacional que actúa como filántropo que presta dinero a quien lo 

necesita, sin plazos ni condiciones determinadas para su reembolso, 

En suma: el objetivo esencial del Fondo Monetario Interna 

ciona en sus intervenciones estabilizadoras es reestablecer los equi 

líbrios comercial y financiero que se hayan producido sea por la in-

flación o por "incorrectas" políticas económicas, etc, etc., con el 

fin de impulsar la expansión del comercio, y por ende, do la prOdUc3. 

ción capitalista, Todos los países capitalistas, ruin exceve 60, en 

tanto partes de un Ledo que GO llama mercado mundial, tienen que riel 

tar los dictados del rondo Monetario Internacional (o de la institu-

ción que en su lugar desempeñe funciones similares), independientemen 

de la "copposición del organismo y 144 veleidades de los gobiernos 
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representados por 61". 'Intentar hoy escapar a los "diktats" del Fon-

do Monetario Internacional implica en el presente, de algún modo, rom 

per "con la lógica del capital, con el modo de producción capitalista 

y con todas. las instituciones internacionales que lo subyacen.22/. 
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2.3 	La lógica interna de  un programa de estabilización tipo  

Fondo Monetario Internacional (F.M.I.)  

Cada vez que un país miembro del Fondo Monetario Interna-

cional enfrenta "dificultades temporales en su balanza de pagos", es 

pecialmente de. carácter deficitario, se presenta una oportunidad pa-

ra
54 

 que el Fondo Monetario Internacional intervenga o actúe.—
/ 
 La - 

magnitud del déficit puede ser tal que induzca a la devaluación de la 

moneda nacional respecto a una divisa fuerte (el dólar, por ejemplo) 

o también respecto al oro.. Asimismo podemos encontrarnos con una si 

tuación de déficit en el sector externo acompañada de una devaluación 

que ya se ha ejecutado. En ambos casos, sea para evitar la devalua-

ción o para atemperar sus efectos cuando ésta ya está realizada, las 

necesidades financieras del país en cuestión dejan el camino prepara 

do para una intervención del Fondo Monetario Internacional, En estos 

casos, el país emproblemado financieramente por causa de un sector es 

terno deficitario, recurre, de ser miembro del Fondo Monetario Interna 

ci01141, a suscribir un acuerdo de crédito "stand-by' que lo autoriza 

a efectuar retiros (o, dicho con precisión técnica, fi tirajos")11/  dq 

fondos financieros hasta un cierto monto y durante un cierto período, 

in otorgamiento del crédito solicitado se condiciona a lila el país - 

solicitante -que en la mayoría de las veces esta urgido do un impar-

tanto avío financiero que atende los efectos de un momento generali-

zado de er4uis económica y, en algunos casos, hasta de car4oter 

tico-social-, describa 4 grandes rasgos en una carta de Intención un 
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conjunto de medidas de política económica que se orienten, según el 

enfoque teórico del mismo Fondo, a resolver las dificultades que se 

han originado y que pueden ser más agravadas por los desequilibrios 

de la balanza de pagos.
131/ 

La Carta de Intención obliga al prestata-

rio a exponer un esbozo preciso del programa de estabilización que se 

pondrá en marcha para atacar las causas que presuntamente propiciaron 

el desequilibrio externo, fundamentalmente asociadas, como veremos 

adelante, con las causas de la inflación y con los factores que propa 

gan el proceso inflacionario. 

Es claro que el plan económico prometido por el posible -

país prestatario debe de contar con la anuencia y el visto bueno del 

Fondo Monetario Internacional. Huelga decir que generalmente todos 

los programas de estabilización económica esbozados en las Cartas de 

Intención no son muy diferentes a los del tipo que el mismo Fondo Mo-

'notario Internacional elabora, promueve y justifica. En este senti-

do, cabría afirmar que la misma solictud del crédito "stand-by'' advio 

te de antemano Baby° lo que se está dispuesto a hacer en política eco 

nómica dospuós de que se haya asegurado el préstamo, Puede darse el 

caso de que el rondo Monetario Internacional otorgue el cródíto - 

"stand-by" si y sólo si hay un éxito inicial en los resultados de al-

gunas do las iniciativas de política económica apuntadas en la carta 

de intención, éxito que puede ser "demostrado generalmente por la ovo 

lució') de ciertos elementos cuantitativos particularmente importantes 

para la k3corlomfA del País miembro"58/, 
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En contra de lo que normalmente se dice y se piensa, con-

viene señalar que el funcionamiento del Fondo MOnetario Internacional 

no se guía por un enfoque teórico oficial que tenga sustento uiruuto 

y único en alguna o algunas de las ideas de determinadas corrientr_s 

del pensamiento económico. -2 El pragmatismo teórico, valga 'u ex-

presión, podría ser el elemento distintivo de este oraPismo 

internacional. Esto no significa que por no haber una especie de teu 

ría oficial del Fondo MOnetario Internacional éste no se P,Jegue, cr-

mo siempre lo ha hecho, a ciertos supuestos básicos de carácter ne:.-

mativo que orientan sus análisis teóricos, de los que se colige el im 

perativo de una estrategia estabilizadora de carácter económico. Vie 

ne al caso recordar, por ejemplo, que el Fondo Monetario Internacio-

nal admite lo ineluctable de las fluctuaciones económicas del siste-

ma capitalista, aunque considerándolas siempre de corto plazo y de -

naturaleza monetaria, siempre con posibilidad de corregirlas median-

te políticas económicas idóneas. Eptas políticas de ajuste del fun-

cionamiento de la economía siempre han supuesto la conmesurabilidad 

do las fluctuaciones sólo a través de varios indicadores económicos 

tales como los precios, la tasa de cambio, presupuesto fiscal, crécll 

to bancario, etcétera, pues de otro modo, no habría forma do hablar 

do objetivos cuantitativos en los planes de estabilización que, do 

sor alcanzados, implican la recuperación económica y, por ende, el 

éxito do tales planes,—n/  

Ahora, después de hacer la digresión anterior, nos Nbeca., 
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a una explicación esquemática de lo que bien podría ser llamada como 

la lógica interna de una política de estabilización tipo Fondo Moneta-

rio Internacional. 

Una política de estabilización económica (PEE), se aplica, 

según el Fondo Monetario Internacional, para corregir los desequili-

brios de la balanza de pagos que se reflejan cuando la demanda de di 

visas excede durante un período de un año a la oferta (en el mercado 

cambiario)
S.).11. 

 De acuerdo a los criterios del Fondo Monetario Inter 

nacional, los signos inequívocos de la existencia de esta situación 

económica son: a) baja de las reservas monetarias; b) depreciación - 

del tipo de cambio; c) controles de cambio y/o de importaciones y d) 

próstamos de corto y mediano plazo recibidos por un gobierno. 

Las causas que ha defendido el Fondo Monetario Internacio 

nal como generadoras del desequilibrio externo son; i) la disminución 

temporal de las exportaciones; ii) la fuga de capitales; iii) el dese 

quilibrio estructural y iv) la inflación, 

si hay una baja en los ingresos por exportaciones, sea, 

por ejemplo, por una mala cosecha de productos agrfeolau de exporta-

eión o como consecuencia do una baja do los precios do tales produ-

tos, el fondo Monetario Internacional -sostiene costanzo- otorga 4yu 

da financiera inmediata para mantener las reservas internacionales re 

quevidas que traten de evitar 14 ejecución de una política económica 
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contraccionista que disminuya el empleo y la producción, asegurándose 

al mismo tiempo que no se impulsen políticas crediticias y fiscales 

inflacionarias.
12/ 

Las fugas de capital, en cantidades archimillonarias, son 

debidas, la mayoría de las veces, a las crisis políticas nacionales 

o internacionales que inquietan en lo inmediato a los poderosos deten 

tadores de grandes masas de capital en forma llquida.-6-2/  "La moneda, 

dice Schumpeter, es el signo distintivo y la garantía de la libertad 

burguesa, de la libertad no simplemente de los intereses de la bur-

guesía, sino de la libertad en el sentido burgués de la mismanl±". 

El descontento o desacuerdo de la clase capitalista con un gobierno 

determinado se expresa en el manejo libre de sus monedas, llevándolas 

fuera, a donde sus expectativas les indiquen que éstas se conserVarén 

seguras, excentas de cualquier amenaza. Donde queden o estén sus Me 

nedas, está la seguridad o la libertad a lile alude Schumpeter, 

Puede darse el caso de que los avances teenélegieos, loe 

cambios políticos y los giros sociales radicales alteren "negatiVamea 

te" la estructura del comercio exterior, su orientación, su poso rola 

1.4vo en la economía del palo, su volumen, etc,, etc, latas 044104014 

de desequilibrio externo son denominadas estructurales por algunos 

partidarios del Pendo Monetario Internacional, Para sanear esta 

twaeilln, señala Costanzo ambigua y confusamente, he recomiendan etou 

tos ajustes 14 través de una "política econOmtea do poca otluottud on 
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fi 65/ 
un lapso prolongado 	. 

Para el. Fondo Monetario Internacional y sus partidarios, 

la mayoría de las veces la principal razón que explica las dificulta 

des de la balanza de pagos proviene de la inflación interna, cuyo 

origen es el exceso de la demanda agregada. A su vez, la causa que 

se presenta como responsable de este exceso es una desproporcionada 

expansión crediticia que se gesta con la meta de resarcir a la econo- 

mía de la escasez de capital monetario. El destino de tal crédito, 

de esta masa adicional de circulante, esté en manos del sector esta-

tal o del privado, est o para mercado de divisas a fin de gastar en 

bienes de importación, o para comprar aquellos productos nacionales 

potencialmente exportables. El resultado final de ambos hechos es, 

segrin Costanzo, "el aumento de las importaciones y la reducción de 

las exportaciones, rompiéndose así el equilibrio de pagos o ingresos 

externos"9(i/. 

Ubicados también en el análisis de la lógica interna de - 

una polftica económica estabilizadora tipo Fondo Monetario Internaelo 

nal, Couriol y bichtonsztejn tambión colocan a la ¡nflacIón como la 

causa quo el 	Monetario internacional pondera en alto grado pan 

explicar el desequilibrio de la balanza do pagos. ba inflación, di-

cen estmi dutortmt, la atribuye el Pongo Monetario Internacional a dos 

cansas; a) demanda excesiva reupeeto 4 404 oferta productiva rígida 

en tel corto plazo y b) 4 una inyección monetaria de la &Manda a tr4". 
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vés de: la gestión estatal (por los gastos crecientes y el estanca-

miento de los ingresos); por la gestión bancaria (préstamos para fi-

nanciar el déficit fiscal y crédito excesivo de la banca privada); -

por la gestión sindical (aumentos de salarios arriba de. la producti-

vidad). De este modo, siguiendo su propia lógica, el Fondo Moneta-

io Internacional sostiene que los problemas que suscita el exceso de 

demanda y de circulante son: aumentos sotenidos de precios; déficit 

67/ fiscal; crecimiento inmoderado del crédito y aumentos salariales.-- 

Retomando el hilo conductor que sale del trabajo de Cos-

tanzo, conviene explicar los señalamientos hechos en el párrafo de 

arriba. En primer lugar, ¿cómo afecta (desde el punto de vista mone 

tario) una expansión crediticia al equilibrio de la balanza de pagos? 

Se desarrolla un razonamiento en que los cambios del medio circulante 

coinciden en alto grado con los cambios en los activos del sistema 

bancario, esto es, con los cambios en los activos extranjeros banca-

rios e inversiones . Fn una economía con dificultades en el sector 

externo, los activos extranjeros, lejos de aumentar, disminuyen, Por 

lo tanto, el incremento de circulante, sostendría el Fondo Monetari0 

Internacional, solamente procederá de la expansión de loe créditos tu,  

ternos, vía la omisión primaria, In efecto, una política crediticia 

como la descrt‘a incrementarIa la demanda global, con los consabidos 

efectos en la balanza do pagos. 

Para eliminar las causas que el Fondo Menstarto Internaste 
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nal detecta como responsables del desequilibrio de balanza de pagos, 

que una política de estabilización aspira a superar, el Fondo Moneta-

rio Internacional menciona un conjunto de medidas que conforman una 

especie de "terapia económica correctiva". Veamos una por una. 

Si se presenta una disminución temporal en las exportacio 

nes, se presupone que el nivel de ingreso total se contraerá, con lo 

que las importaciones descienden "automáticamente" hasta el nivel de 

ingreso correspondiente a las actuales exportaciones, manteniendo si 

multáneamente una política monetaria y crediticia anti-inflacionaria, 

minimizando con ello, la disminución posible del volumen de producto 

y de empleo. 

Si el desequilibrio proviene de la fuga de capitales, la 

solución más rápida y sencilla es, segdn Costanzo, restaurar la con-

fianza, "eliminando los elementos de orden interno" que sembraron la 

desconfianza e inquietud entre los grupos de capitalistas. Aunque la 

misma huida de capitales pudiera bajar los precios, Costanza sostiene 

que una contracción monetaria, semejante en cantidad a la del capital 

fugado hasta cierto momento, os necesaria para impedir o frenall la - 

mayor salida especulativa do capital, hecho que ocurre "cuando el me» 

dio oireulante se reduzca al volumen mínimo requerido para las tran- 
66/ saccionea', -- 

Asta la inflaeiffil como un resultante del exceso de demanda, 
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provocada por el déficit fiscal, el crédito excesivo y las operacio-

nes cambiarias de la banca central, el Fondo Monetario Internacional 

asume posiciones sobre estos asuntos que se pueden plantear, respec-

tivamente, de la siguiente manera: 

a) El gobierno gasta más de lo que puede y de lo que de- 

be. El déficit fiscal resultante se cubre con el crédito del siste-

ma bancario y "la inflación viene a ser el instrumento de moviliza-

ción de los recursos reales" (Costanzo). Los números rojos de las em 

presas estatales, dado que los precios de sus bienes y servicios es- 

tán subsidiados por consideraciones de orden político y social, junto 

con su operación productiva ineficiente, explica en buena medida tal 

déficit presupuestal. Pero también el Fondo Monetario Internacional 

señala que tal situación se apuntala con los gastos de seguridad so-

cial (educación, vivienda, salud, cutlura, etc,, etc.), que directa o 

indirectamente gravan los presupuestos nacionales, vía el el subsidio 

y la transferencia a las diversas formas de consumo "no necesario", 

Pe la "existencia de una burocracia excesiva" también se piensa, por 

supuesto, que es un factor que agudiza el gasto estatalexcesivoJ19/  

b) ha segunda gran causa de la inflación os, do acuerdo 

al Fondo Monetario Internacional, la expansión exorbitante o deapro* 

porcionada del crédito bancario al sector privado, vla  loe PréalaMo« 

del banco central, directamente al comercio y la industria, o indtroe 

tamente, por medio del crédito y del redescuento, 41 sistema bancario. 

PI Fondo Monetario Internacional y 0444 apologistas 400414444n 01144 

clase de política ermIttle14 q  pues consideran qqe es erróneo expan4ir 
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la producción por medio del crédito sin elevar el nivel de precios. 

La tesis de Costanzo es que el sistema bancario no puede crear ahorro 

interno que sea de significación para el crecimiento económico. La 

función primordial del sistema bancario es financiar las necesidades 

de capital de trabajo y las tenencias adecuadas de reservas moneta-

rias internacionales. 

c) El Fondo Monetario Internacional estima que la existen 

cia de varios tipos de cambio posibilita una perniciosa relación en-

tre la banca central y los grupos económicos deseosos de vender sus 

divisas al mejor precio, pues en última instancia se termina otorgan 

do un subsidio indirecto a ciertos exportadores. Esto significa sim 

plemente que la moneda nacional que se recibe por la venta de divisas 

a los importadores es menor la que se reincorpora a la circulación -

por la compra de divisas a los exportadores. Aquí hay una pérdida - 

cambiaria que equivale a la creación del crédito. 

01 las causas del desequilibrio de la balanza de pagos do 

un pato son las do la inlfaeión, el fondo Monetario Internacional r9 

comlonda y/o presiona para que so emprenda un programa do estabiliza 

;JIU económica de corto plazo quo contemple o tomo como guta esencial 

el manejo 81.MUit41100 de cuatro "paquetes" de polftica económica; i) el 

fiscal; ti) el crediticio; /ti) el cambi rto y tv) el de Comercio el 

(eriPrr, Revisamos 05queWitiV4Repte C4d4 uno co ellos, 
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i) Política Fiscal.  Se buscará reducir el déficit fiscal, 

finandiándolo en lo inmediato mediante el endeudamiento externo hasta 

que las adecuaciones fiscales lleguen a equilibrar el presupuesto. 

La reducción del déficit también debe pasar por una política guberna-

mental de gasto austero: reducción de los gastos de operación y elimi 

nación de los subsidios a los bienes de consumo básico y de consumo 

productivo (energéticos, por ejemplo). 

Las empresas estatales, dado su antieconómico funcionamien 

to, deben, para que los precios de sus bienes y servicioa reflejen - 

sus reales costos, reajustar sus tarifas y desaparecer sus "prácticas 

antieconómicas", cuando no sean vendidas al sector privado, al que se 

supone siempre más eficiente que el sector público. 

1n suma, esta orientación fiscal de la política estabiliza 

dora persigue como principio el desequilibrio presupuestal, reducién-

dose con ello la magnitud del intervencionismo estatal e impulsando 

le mas posible el funcionamiento "puro" del mercado, 

ii) Política  menetario7creckiticis, En primer lugar se buor 

ea establecer limites a la cartera de préstamos de cada banco, acompa 

fiada de una elevación del encaje legal, pues se piensa que de elite m2 

do se regularán fuertemente las fuentes de la liquidéz bancaria, Ot 

lo anterior no llegara a ser suficiente para controlar la oximnotón 

del crédito, se propone el establecimiento de encajes marginales ele• 



- 109 - 

vados que absorban cualquier liquidéz excesiva que pudiera aparecer 

por filtraciones o cálculos erróneos. 

La banca central también cumple, obviamente, una misión -

relevante: controlando la emisión primaria de dinero, mediante la fi 

jación de topes al crédito que otorgue a la banca privada y al gobier 

no. Sobre esta cuestión, se considera que la eliminación total del 

financiamiento de mediano y largo plazo a la compra de capital fijo 

es sustancial, pues con una medida de esta naturaleza no se puede sus 

tituir a un mercado de capitales nulo o de escaso desarrollo. 

iii) Política cambiarla. DeSde siempre el Fondo Monetario 

Internacional privilegia el establecimiento de un tipo de cambio li-

bre y fijo que equilibre los costos y precios internos y externos, 

aplicable A todas las transacciones cambiarlas. Esto permite, sos-

tiene el Fondo Monetario Internacional, una estructura cambiarla res 

lista "capaz de permitir la diversificación y el crecimiento de las 

exportaciones necesarias para una economía en expansión"70/   , 

este renglón también se considera la eliminación de to 

do tipo de control de cambios, pues se cree que sólo favorece el ago 

tamiento do las reservas internacionales, la capacidad do endeudamioa 

to externo y 14 disminución de 14 capacidad de pago de 140 importaoi2 

nes con loa ingresos de las exportaciones, 
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Mientras se llega a determinar el tipo de cambio adecuado 

a los propósitos estabilizadores de una política económica anti-infla 

cionaria, el Fondo Monetario Internacional tiende a recomendar la flo 

tación regulada de la moneda nacional, en tanto estabiliza plenamente 

la economía. En este caso el banco central hace uso de los créditos 

"stand-by" con el propósito de evitar cualquier altibaja violenta y 

sorpresiva del tipo de cambio que pudiera suscitar desconfianza entre 

los poseedores del capital. 

iv) Política de Comercio Exterior. Un mercado cambiarlo li 

bre supone, en la lógica interna de la teoría monetarista del Fondo 

Monetario Internacional, la liberalización del comercio exterior, es-

to est  la máxima disolución posible de todo sistema de control, direc 

to o indirecto, tanto sobre el tráfico mercantil como sobre el siste-

ma de pagos mismo (cuotas de de exportación, permiso de exportación, 

etc', etc.) Concomitante con el establecimiento de un tipo de cambio 

libre y fijo, está también el abandono del bilateralismo como prhti-

ca comercial externa, impulsada al mismo tiempo, su contrario' el mul 

tilateralismo, que hoy en día tiene expresión institucional, por ejoE 

plo, en el GATT, 

Para concluir esta parte de nuestro trabajo, vale referir. 

se a la trascendencia quo, en la perspectiva del Fondo Monetario In. 

ternacional, pudiera tener una política estabilizadora exitosa en el 

aliento o estímulo al desarrollo económico de un país subdesArro114404 



El circulo vicioso de la pobreza, dice el Fondo Monetario 

Internacional, se rompe si hay formación de capital. Pero esta últi- 

ma, se aclara, sólo se 

crecimiento del ahorro 

Una cosa y otra pueden 

ción de estabilidad de 

alcanza si la política económica favorece el 

interno y la entrada de capital extranjero. 

llegar a ser alcanzadas si parte de una situa-

precios. Si la inflación es una realidad ine- 

vitable, el ahorro se puede crear 	 pero forzadamente, si y sólo 

si los capitalistas reciben más de lo necesario para y por su inver-

sión. Pero para que esto llegue a suceder, esgrime el mismo Costanzo, 

es bastante dificil. En periodos inflacionarios, el consumo suntuario 

y la actividad especulativa definen una gran parte del comportamiento 

de los ahorradores potenciales. Para el Fondo Monetario Internacional, 

la inflación es además de peligrosa para la estabilidad política y so 

cial de una nación, "un método socialmente cruel" que concentra la ri 

quena y que finalmente no asegura ni siquiera las necesidades mínimas 

de una formación de capital adecuada para el desarrollo econ6mico.11/  

Finalmente, si la formación de capital resulta del mayor 

ahorro interno y externo, ¿cómo pretenda el Fondo Monetario Interna-

cional aumentar ambos, sin propiciar una situación circular viciosa? 

$e espora que el ahorro prisiado voluntario se eleve, me-

dtantei 4)4114 moneda estable que garantice la confianza en general a 

IQ 14r90 de un plazo imperecedero; b) por tasas de interda atractivas 

que impulsan aceleradamente el desarrollo del mercado de capitales y, 
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c) por los incentivos fiscales amplios a la formación de ahorros y 

por su canalización hacia inversiones productivas.
1// 

El ahorro público puede alcanzar niveles altos con: a) la 

eliminación de los subsidios al consumo y a la producción; b) con la 

austeridad en el gasto corriente del gobierno; c) con la eliminación 

de las empresas estatales ineficientes; d) con la eliminación de gas-

tos militares y policiales; e) con el mejoramiento del sistema impo-

sitivo; f) con la asignación de un 15% (más o menos) del ingreso na-

cional al fisco, y g) con la inversión de las reservas de las insti-

tuciones de seguridad social en valores gubernamentales. Como puede 

fácilmente verse, en la perspectivadel Fondo Monetario Internacional, 

la formación acelerada de capital pasa por una estrategia de políti-

ca económica que reduzca al máximo la intervención estatal y así las 

llamadas fuerzas del mercado queden sin ninguna clase de "atadura" 

estatal, 

La captación del ahorro externo, entendido por el rondo Mo 

notario Internacional como un complemento del ahorro interno, aupone 

por principio la existencia de "un clima apropiado para la inversión", 

precisamente aquól que pueda apeatartoda amenaza de expropiación o do 

limitación a la repatriación de ganancias, Se apuntan también como 

tnP0.14-40tus la estabilidad de precios y la libre convertibilidad do 

la moneda como requisito para atraer 41 c4p1t41 extranjeros 
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Hasta aqui este capitulo. Considero que esta presentación 

global y esquemática de los lineamientos básicos que orientan las po-

líticas económicas que impulsa y justifica el Fondo Monetario Inter-

nacional pudiera ser un punto de partida para una discusión critica 

y constructiva sobre, por lo menos, dos asuntos de candente actuali-

dad: a) los efectos que registra la politica financiera del Fondo Mo 

notario Internacional, bajo su actual funcionamiento institucional, 

sobre y en el sistema de relaciones de poder político entre el mundo 

capitalista desarrollado y el subdesarrollado; b) las opciones alter-

nativas que se derivan de la critica teórica y política al desempeño 

reciente del Fondo Monetario Internacional, donde podemos encontrar 

señales inequívocas de una respuesta a una crisis generalizada en el 

sistema capitalista mundial. 



" Tan luego como el indio gane tres rea--
les al día, nunca trabajará más que tres-
días a la semana, a fin de sacar los mis-
mos nueve reales que hoy tiene... Después 
de haberlo alterado todo, será preciso --
volver al punto de partida: a la libertad, 
a la verdadera libertad, que no quiere im 
puestos ni reglamentos, ni fomento; a ese 
maravilloso dejar hacer, la última pala—
bra de la economía política y cuya aplica 
ción práctica ha hecho de los Estados Uni 
dos un pueblo más fuerte y más enérgico": 

Un vocero anónimo de los terratenientes -
en México, "El Pájaro Verde", septiembre-
de 1865 (en Jean Meyer, Problemas campesi 
nos y revueltas agrarias: 1821-1910, Sep-
Setentas, México, 1973, p. 93, 

"Todd el país debe de organizarse para --
producir, distribuir y consumir conforme-
a nuestro propio modelo, por encima de in 
tereses sectarios o temores pueriles e in 
fundados, Así superaremos los problemas= 
económicos y reforzaremos nuestra econo—
mía mixta sin hostilidades, pero si con -
firmeza nacionalista. 

Esto constituye la alianza popular, nacio 
nal y democrática para la producción, qua 
implica ofrecer a todos, alternativas Vid 
bles que permitan coincidir los objetiV00-
nacionales de desarrollo y justicia so --- 
dial, con las demandas especificas de los 
diversos factores de la economía", 

Presidente José López Portillo, dipourso,. 
de toma de posesión, 1$ de diciembre do 
1976, 

"ha forma en que so instrumentó 14 deva-
luación mima, aunada al acuerda potrero 
y redundante del oto d-a con el l'onda me 
notario Internaciaña 	mostraron, sin om* 
bargo, la obstinaciOn en revivir cadavs..« 
res, 

Los esfuerzos por reconstruir el pas440,* 
en medio de condiciones econOmicao rucio* 
males e internacionales totalmente distia 
taso  nP fueron presentada§ de golpe stno* 
en partes". 

Carlos Tallo, 114 19PlItt04 0.9000.191 0  
hico. 1910-19W, 	81404 
1979, p, J49, 

CAPITULO III. 

LA POLITICA ECONOMICA 
DE ESTABILIZACION EN 
MEXICO: 1977-1979. 



INTRODUCCION  

En una gran cantidad de trabajos interpretativos sobre el 

funcionamiento del capitalismo mexicano en la última década, se supo 

ne y/o se concluye que la crisis económica es la característica defi-

nitoria y básica.'
/ 

Al contrario de lo que había sucedido en la dé-

cada de los sesenta, hoy recordada nostálgicamente por haber sido una 

etapa de auge y estabilidad monetaria y cambiaria, entre 1971 y 1976 

se registra una notable tendencia al estancamiento productivo y al rá 

pido crecimiento de los precios. No obstante el próposito estatal, 

declarado explícitamente de modificar, a partir de la política econó-

mica y las reformas sociales, el patrón de acumulación capitalista se-

guido desde mediados de los cincuenta y "agotado" en los inicios de 

los setenta, el régimen del presidente Echeverría se mantuvo esencial 

mente dentro de los lineamientos de dicho patrón, con la consecuencia 

de que se agravaron los problemas que supuestamente se trataban de re 

solvert la inflación, el dóficit fiscal, el desequilibrio externo y 

las tendencias estancacionistas en 14 producción y el empleo. hl ro 

oultado final del "desarrollo estabilizador vergonzante", como califi 

ca finalmente Tollo a la polttica económica seguida en el «Imanto an-

terior 2/ , fue inevitable 14 devaluación, "que marcó la sanción del 

fracaso del proyecto original de buis hebeverrfa,"Y 

Desde nuestro punta de vista, la devaluación fUc1. el recen 

eiffiten(0 oficial 4 14 crisis económica, A partís` do ella se doclarl 
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ba la intención de restablecer las condiciones para recuperar el rit-

mo de expansión económica y la estabilidad monetaria de otros tiempos. 

Sin embargo, dada la magnitud de la crisis de la sociedad mexicana a 

fines de 1976, el plan global establecido por el Estado mexicano para 

superar la crisis iba más allá de respuestas tipicamente económicas, 

aunque estas fueron el eje central del mismo plan emergente. Esto - 

era consecuente con la caraterización que el gobierno mismo hacía de 

la coyuntura. En su segundo informe, el presidente López Portillo se 

fialabat 

"Para salir de esta situación, (la crisis), propuse una 
alianza que garantizara los bienes y servicios mínimos, 
social y nacionalmente necesarios; una reforma política 
que arpliara la representatividad cuidadana; una refor-
ma administrativa que nos permitiera reorganizarnos; una 
reforma fiscal, rcdistributiva del ingreso, que agencia-
ra recursos al Estado, de tal forma que quien más se hu 
biera beneficiado, más contribuyera; una reforma econ6---
mica que, abarcando la fiscal, contuviera nuevas políti-
cas de salarios, precios y utilidades, crédito, ahorro, 
moneda y del sector paraestatal; en conjunto, una refor-
ma social, para la consecución de los grandes propósitos  
nacionales" (subrayado mío),./ 

En algln sentido, resulta entonces evidente que la crisis 

CoOró carta de naturalización y de legalidad a partir de la percepción 

amplia (poro tardía) quo tuvo el Estado do olla, Sobre esta base, el 

programa ostatal diseñado para superar la criala formalmente recurría 

al expediente de una supuesta "reforma social", La crisis existía y 

b4144 que superarla, be dijo; y por un programa reformista, se indica 

ha) pero a pesar de los pronunciamientos, Los caminos que majmcnt.0, 
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se abrieron para llegar a reiniciar un nuevo ciclo económico, desean 

saron en primer lugar, en una politica económica conservadora de cor 

te monetarista-liberal que seguía con cierta fidelidad la receta clá-

sica del Fondo Monetario Internacional (FMI). Como ya vimos en el ca 

pítulo anterior, tal recetario impone de suyo drásticas limitaciones 

reales, de tipo político, a una reforma social como la que presumía 

poner en movimiento el mismo presidente López Portillo. Lo "urgente" 

para el gobierno era, a principios de 1977, la "administración de la 

crisis" (como así se enfatizó al principio del actual régimen), que 

no era otra cosa, como lo indica González correctamente, que, 

"recomponer en un plazo rulativammte corto las condicio-
nes que permitieron disminuir el ritmo inflacionario; con 
jurar la amenaza de cambios violentos en la paridad cambia 
ria, buscando reducir la magnitud por lo menos en términos 
relativos

' 
 del desequilibrio externo y del déficit fiscal- 

especialnr_nte del endeudamiento externo-, así cono resta-
blecer el funcionamiento normal del sistema financiero; pe 
ro además significaba dos pasos en el sentido de proporcio 
nar condiciones de tipo estructural que abrieron una pera-
ix..,etiva de crecimiento más o menos sostenido, esto es, res-
tituir la fbidez a un proceso trabado de acumulación capi-
talista 

A estas alturas, vistos los hechos en retrospectiva, la - 

"urgente administración estatal de la crisis", creo quo so apoyd osen 

utalmunto en un Programa do estabilización recetado invariablemente 

por el Fondo Monetario internacional a los países quo han arribado a 

un 41t0 desequilibrio externo asociado a una inflación galopante pro-

vocada/ logln el enfoque tedrieo del Int4M0 Fondo Monetario Internado 

nal, por el es eso demanda y por la presión alcista de los ~40)4. bri 
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este sentido , y sin ánimo de profundizar sobre este punto, creo que 

de la reforma social anunciada, sólo se rescata, en términos de la me 

ta de "salir de la situación" de crisis, un convencional plan de esta 

bilización de inspiración tipo Fondo Monetario Internacional. Es decir, 

se, percibió la crisis en varias dimensiones, pero se le encaró funda 

mentalmente en el aspecto económico, sin que esto involucrara el ale-

jamiento absoluto de respuestas político - sociales hasta cierto punto 

inéditas. Desde nuestro punto de vista, seria un error sostener que 

la reforma social anunciada se fue cumpliendo en los términos inicial 

Mente definidos, pues tendría que probarse que ha cambiado (desde 1977 

a la fecha) la histórica correlación de fuerzas entre el Estado y los 

trabajadores y entre estos y la burguesía. La "disciplina obrera" im 

puesta para impulsar funcionalmente el desarrollo exitoso de una poli 

tica económica tipo Fondo Monetario Internacional, junto con la pro-

ducción y exportación de petróleo, constituyen tanto la base real cIP 

la efectiva y temporal recuperación del capitalismo mexicano, como el 

apoyo al tránsito de una situación recesiva en lo económico y tensa 

en lo poliiico,a otra situación nueva, expansiva en lo económico y mo 

nos cerrada en lo político, como la que parece caracterizar actualmea 

te a 
	

000 edad mexicana, 

Considorando lo anterior, ea obvio que un  nuolitra pernee. 

tiv 	ulta Huy do primera importancia el acercamiento a La 14gien 

In( -nd de la política económica aequida en la etapa 4lrlicia de la er  

bis económica de México, que ubicamos entre 1976 y 1979, 
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En agosto de 1976,cuando se davalGo el peso con respecto al dólar ame 

ricano, después de 22 años de estabilidad cambiaria, México, en tanto 

miembro del Fondo Monetario Internacional, comunicó a éste de la nece 

sidad de recibir ayuda financiera para manejar y controlar las previ-

sibles consecuencias de la misma devaluación. El acuerdo "stand-by" 

suscrito por el gobierno mexicano y el Fondo Monetario Internacional 

expresaba la decisión, en lo general, de tratar de llegar a una situa 

ción económica de recuperación por la vía neoliberal. Está implícito 

y explícito en toda política anticíclica del Fondo Monetario Interna-

cional -como ya vimos en el capítulo anterior-, la búsqueda de un ore 

cimiento capitalista sostenido y estable a través del manejo de una 

práctica estatal que haga descansar el avance de las fuerzas producti 

vas en una mínima participación estatal y en un máximo desarrollo de 

las fuerzas del mercado. Esto significa concretamente, como hemos vis 

to y veremos otra vez, la liberación del comercio exterior, el control 

severo de la oferta monetaria, la reducción del déficit fiscal median 

W la baja en el gasto público, la eliminación mAxima posible de todo 

tipo do subsidios, controles y regulaciones sobre la producción, la 

distribución y el consumo, etc,, etc, 

Pero 01 impulso al °141400P"f4i1- 1 1  MOdsr00 no significa val 

ver del todo al liberalismo económico del siglo XIX gua nos pintan los 

textos 014stcos 4e la economía política decimonónica, y  menos  en un = 

país como México, 
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La "pureza" de la política neoliberal de inspiración Fondo 

Monetario Internacional, ahora sólo podría ser encontrada tanto en los 

manuales del Fondo Monetario Internacional que ilustran acerca del 

funcionamiento de una economía capitalista sana, así como en los pague 

tes propositivos de política económica que el mismo Fondo Monetario 

Internacional diseña para corregir los desajustes temporales de esa 

economía, "producto a su vez 

prescribe el enfoque teórico 

de erróneas políticas económicas% según 

del mismo Fondo Monetario Internacional, 

Por este motivo, resultaría totalmente inútil tratar de encontrar en 

México, entre 1977 y 1979 (tiempo durante el cual se aplicó el progra 

ma de estabilización a través de un acuerdo de Facilidad Ampliada 

(AFA)), el despliegue pleno do una política neoliberal absoluta, 

Dados las particulares condiciones económicas y políticas 

del país prevalecientes entre la devaluación y fines de 1979, así co-

mo la naturaleza histórica del Estado mexicano, caracterizado en lo 

económico como intervencionista, "keynesíano" si se quiere, la ges-

tión do Upa política económica de estabilización tipo Fondo Monetario 

Internaotonal sólo impulsó, como veremos posteriormente, tendencias 4 

14 liberación del funcionar] onto del marcado, mils no la imposición sin 

cortapisas do un modelo liberal "puro" o a ultranza. Pe cualquier fo£ 

bus propósitos y modioe, dados el enfoque, el dts 

mantuvo 4 lo 

largo de los primeros tres años del gobierno actual. 

P14, 14 politice do 	 pasa por una ta£ o para la cristo económica pasó o 

tica ~liberal en 

nóstico y 14 prescripción de politice econffintea que 
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3.1 	Principales aspectos de un crédito de Facilidad Ampliada  
del Fondo Monetario Internacional. 

Todo pais miembro del Fondo Monetario Internacional debe 

de comunicar a éste cualquier intención de modificar el tipo de cam-

bio, de acuerdo a los estatutos que rigen el funcionamiento del orga 

mismo. El gobierno mexicano, considerando lo anterior, volvió a es 

tablecer una relación "especial" con el Fondo Monetario Internacional 

a partir de agosto de 1976, fecha en que se realiza la devaluación. 

En tanto miembro fundador del Fondo Monetario Internacional, México 

siempre ha estado en contacto con éste; pero como cualquier otro pais 

Miembro con dificultades de balanza de pagos, el tipo de relación que 

se estableció desde la devaluación de 1976 varió, en tanto que al apo 

yar el Fondo Monetario Internacional esta medida, considerada enton- 

ces por 	mismo como "una valiente decisión" de politica económica, 

el gobierno mexicano fijó un programa de estabilización económica que 

seguía los lineamientos básicos de política económica recomendados - 

por la misma institución en situaciones económicas como la que defi-

nía entonces al pata, Ul programa de política económica que se si-

guió en Móxico antro 1977 y 1979 resultaba entonces explicable en al 

to grado por el compromiso que implicó el crédito de Facilidad Amplia 

da que se recibió del Fondo Monetario Internacional para reforzar la 

medida devaluatoria del pesos ast como las otras que posteriormente 

se tomaron para atenuar el Piel() inflaeOn-devaluación-inflación, 

roaumen, la aportación financiera del Fondo monetario Internacional 
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fue otorgada a condición de que se observaran ciertos comportamientos 

de las autoridades oficiales del país en la orientación de la políti-

ca económica que, en la perspectiva teórico-política del Fondo Mone-

tario Internacional mismo, eran los correctos para resolver los pro-

blemas que generaron el desequilibrio de la balanza de pagos, así como la 

condición previa para llegar también a establecer un equilibrio inter 

no en una economía en franca crisis. 	El Fondo Monetario Internacio 

nal apoya una devaluación monetaria cuando considera que ésta tiene 

como propósito corregir un "desequilibrio fundamental' (que, según al 

gunon autores, este concepto jamás ha definido el Fondo Monetario In-

ternacional con precisión). Sin embargo, las devaluaciones inferio-

res al 10% de la paridad inicialmente declarada se aceptaron automáti 

camente.l/ 

El crédito de Facilidad Ampliada (CFA), que en principio 

cubrió la mayor parte del total que fue de 1200 millones de dólares 

americanos aproximadamente..-O/  , México lo recibió entonces de manera 

condicionada, como lo recibiría cualquier otro país que solicitara 

ayuda financiera al Fondo Monetario Internacional, Pe lo que ee tra 

ta un ()lita parto del trabajo es do especificar lag caracterfoticao 

generales que ustón presentes en un crédito COMO el que recibió 01 

país, toda vez quo su entendimiento puedo arrojar la luz oobre 144 

ruotriccionus y compromieoo que, implfeita o explícitamente, el EWtt 

do mexicano, roapoe(ivamonte, admitiÓ y adquirió en la nuourtput6n 

de una pottttua económica abocada 4 establecer las babea para 404 
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etapa de expansión económica equilibrada, que dejara atrás la infla-

ción, el desequilibrio de la cuenta corriente de balanza de pagos y, 

lo que es más importante, las tendencias estancacionistas de la eco-

nomía mexicana. 

De todos los servicios de crédito que otorga el Fondo Mo-

netario Internacional a sus países miembros, el de Facilidad Amplia-

da es el más grande y generoso y, por lo mismo, el que esta sometido 

a las condiciones más duras de otorgamiento. Generalmente este tipo 

de servicio crediticio, 	el Fondo Monetario Internacional lo otorga 

a paises que pasan por una etapa de fuerte desequilibrio externo aso 

ciado a "problemas estructurales", como el mismo Fondo Monetario In- 

ternacional lo plantea,1/ 	El primer indicador de la dureza de las 

condiciones de este tipo de crédito es que quien lo solicite y lo re 

ciba debe de formular un programa de politica económica, comAnmente 

llamado de estabilización, que tenga un conjunto de metas de corto 

plazo cuyo objetivo central sea una reversión sustancial de la situa 

ción deficitaria de la balanza de pagos y que en términos generales 

asegure "una mejoría en la situación económica y financiera del país" 

11/ Así pues, la ayuda del Fondo Monetario Internacional en esto 04 

so implica, lo que en péginau anteriores hablamos llamado una Carta 

do Intención, que no es otra cosa M40 que un documento donde se des-

cribe el programa de política económica que se pondré en marcha en 

el pa(s solicitante para poder ser aprobado un acuerdo de crédito 

"stand byu, que a  44 vez asegura la obtención de 14$ divisas solict 
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tadas en préstamo. Las prioridades establecidas en la Carta de Inten 

ción son discutidas por las autoridades económicas del país solicitan 

te y los funcionarios del Fondo Monetario Internacional que integran 

"la misión" del propio organismo, que durante el periodo de duración 

del programa de estabilización se encarga de recabar información so-

bre el funcionamiento de la economía a'fin de supervisar el grado de 

fidelidad con que los responsables de la política económica del pais 

prestatario 	siguen lo pactado o suscrito en la Carta de Intención, 

Puede decirse que normalmente la capacidad de negociación del gobier 

no solicitante del crédito de Facilidad Ampliada es muy reducida, (es 

pecialmente si se trata de un país pequeño y atrasado), explicable - 

desde el momento en que el Fondo Monetario Internacional calibra la 

urgencia del crédito solicitado por el país miembro que, en estos ca 

sos, generalmente ya viene acompañada de una situación económica ex-

terna fuertemente deteriorada y con la opinión casi ineludible de mo 

dificar el tipo de cambio, 

El programa de estabilización económica debe contener por 

lo menos dos tipos de objetivos! a) de cumplimiento y b) de carácter 

"no escrito", que en general tienden a ser 3 6 4, vamos cada uno 

11 
de ellos.

/  
-- 

Objetivos de cumpl_tmiento, 

1) Ira primer objetivo de cumplimiento se refiere 4 14 neti 

coeldad de regular el crecimiento del crédito interno, loto, por su 
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puesto, no es casual. De acuerdo a cualquier criterio que siga el 

Fondo Monetario Internacional, guiado por cualquiera de sus modelos, 

la lucha contra la inflación pasa por este objetivo; así se estable-

ce que el monto delcródito interno no debe de exceder el monto que, 

de acuerdo a la visión de los técnicos del Fondo Monetario Internacio 

nal, se deriva de la aplicación de los modelos de simulación económi-

ca. Para el análisis de los países centroamericanos y sudamericanos, 

y de México posiblemente, el Fondo Monetario Internacional usa tanto 

el modelo de Polak, que se caracteriza por tener una presentación for 

mal de tipo matemático muy completa, como el modelo de Robichek, que 

se apoya en supuestos de comportamiento similares al anterior aunque 

con una forma de presentación no matemática; este último modelo, sin 

embargo, es el que más utilizan los integrantes de las misiones de 

los técnicos de la institución en el análisis de las economías lati-

namericanas, según observa Temple Seminario. 

Por lo que ya habíamos señalado en el capítulo anterior, 

resulta entonces claro que para el rondo Monetario Internacional el 

crédito interno se debe vigilar para que 01 ritmo de crecimiento no 

se constituya en un factor que Agudicela inflación, en la medida que 

mantenga el nivel de consumo interno en un nivel quo permita potenciar 

el crecimiento del aborto interno adecuado a la inveroién necesaria. 

)tl eiTeedo objetivo que  debe contener todo programa do 

estauilizacién, se deba o no a un acuerdo de  Facilidad Ampliada (por 
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que también puede ser originado por los llamados "préstamos contingen 

tes" a los que nos remitiremos brevemente un poco más adelante), es -

el del control del endeudamiento externo. 

El Fondo Monetario Internacional sostiene que bajo el su-

puesto de que, la deuda externa, cuando llega a alcanzar un cierto - 

monto que para un pais determinado podría considerarse como excesiva, 

genera compromisos financieros que llega a convertirse en serios obs 

táculos para alcanzar el equilibrio del sector externo. Como la gran 

meta de una politica de estabilización es resolver dicho desequili-

brio, los ajustes económicos que plantea el Fondo Monetario Interna-

cional pasan también, dado lo anterior, por la condición de que los pla 

zos de los nuevos créditos que contrate el pais comprometido con el 

programa de estabilización sean lo más amplios posibles. Esta dispo 

sición condicionarte afecta en cierto modo a los intereses de la han 

ca privada internacional, por lo que las reacciones y posiciones de 

ésta respecto a este punto son de un relativo rechazo. El sosteni-

miento de esta condición puede ser indiscutible para el Fondo Moneta 

Vio Internacional cuando, segIn su criterio teórico-técnico, el olio 

do los nuevos recursos externos captados por loe empréstitos no son 

emploadeo adecuadamente, esto es, no son utilizados on 41-040 40 14 

actividad PcOndMie4 que no se consideren autoliquidablos, generado-

res, en tiempos razonables, de las divisas que financian el crédito 

otorgado, • 
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3) El tercer objetivo tiene que ver con el tipo de cambio. 

Se afirma que se deben de mantener un mínimo de reservas internacio-

nales netas que garanticen el tipo de cambio adecuado, es decir, - 

aquél que garantice un nivel comercio exterior que conduzca a su vez 

a la consecusión del equilibrio de la balanza de pagos. 

En resumen: para el pais prestatario, es de importancia 

fundamental mantenerse apegado a las metas cuantitativas en lo que 

se refiere al crédito interno, a la deuda externa, a las reservas in 

ternacionales y al tipo de cambio. El acceso efectivo a los créditos 

comprometidos en el acuerdo depende del cumplimiento de estas metas. 

Objetivos "no escritos". 

Normalmente este tipo de objetivos no son más de tres, aun 

que pueden acordarse otro mas. Inclusive pueden darse casos en que 

este tipo de objetivos se conviertan en obligatorios, es decir, de 

cumplimiento. 

1) 1l déficit fiscal no debe de rebasar de la cantidad que 

lo tocarla del aumento del crédito interno determinado en el primer 

objetivo de cumplimiento. F.1 camino que se señala afecta 4 dofinici2 

000 do política fiscal, As1, dentro d© este primer objetivo "no es-

crito", podemos encontrar tres subebjetívoso 

a) Eliminación del mayor numero posible de concesiones 

f¡sc41(34, Cqn esta  m04144 se espera eliminar 1,014 bus 
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na parte del déficit fiscal, que de lograrse reduce 

la necesidad de crédito interno para elevar las reser 

vas internacionales netas. 

b) Eliminación del mayor número posible de subsidios, 

sean a la producción o al consumo. Se parte de la 

idea de que los subsidios, en tanto transferencias 

del Estado al sector privado, favorecen el crecimien 

lo del consumo en menoscabo del ahorro interno. 

c) Incremento de las tarifas y los precios de, respec 

tivamente, los servicios y los bienes que ofrecen 

y producen las empresas públicas, que normalmente 

funcionan con números 'rojos. 

2) El control de la expansión primaria y secundaria de di 

nero, dada la concepción teórica del fondo Monetario Internacional, 

resulta ser de primera importancia en la lucha contra el enemigo prin 

cipal de toda política estabilizadora del rondo Monetario Internacio 

nal: la inflación. El crédito interno "óptimo" exige un mínimo 01104 

je legal obligatorio que facilite que la expansión primaria no gene,-

ro una excesiva expansión secundaria, 

3) El establecimiento de tasas de interés que vayan de 

4eUerdo con 14 demanda de dinero, Pero ademas, el pende Monetaria 

Internacional exige que las casas de interés tengan un rendhotonto 

real, poottlyp y una prima de riesgo que incentivo a los 4hPrr4110r04, 
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de tal modo que todo este "paquete" de estímulos hagan contrapeso al 

desaliento o desconfianza que crea entre los ahorradores potenciales 

un proceso inflacionario, especialmente si éste es creciente. 

4) Acerca de los sueldos y salarios, a los que se le con-

sidera "una parte fundamental" de un efectivo programa de estabiliza 

ción, el Fondo Monetario Internacional considera que durante el perío 

do de duración de 6ste los incrementos salariales no deberán exceder 

cierto aumento programado. Se acepta que puede haber aumentos reales 

en sueldos y salarios por encima de la productividad, aunque se les 

considera inflacionarios. Los incrementos salariales que van más - 

allá del límite establecido por los modelos se consideran como un cos 

to que grava adicionalmente y de manera innecesaria a los precios, - 

disminuyendo por tal razón las decisiones de inversión del sector em 

presarial. La posición del Fondo Monetario Internacional sobre esta 

espinosa cuestión política se expone con nitidez en el siguiente pá-

rrafos 

"Si el pais se encontrara en una situación de exceso de 
OUIBUM0/  por ejeoplo si es un país con un ahorro interno 
con un porcentaje del B% en el PNB y una inversión con 
un porcentaje cien 18% en el 1'N13, entonces la misión enco 
spnaida par el Ibildo Mmetario Internacional buscará 
una de las alternativas para la reducción del consuma sea 
ei aumento de los sueldos a un nivel nominal y no real, 
do tal manera Ti) exista una pórdida en el 'Joder ac uisi- 
tiw 43  los trabajaffirea do ingreso 	 ndiente"12/  

Por obvias razones, la política salarial que prescriben la 

mayor parte uu los programas de estabilización avalados por el rondo 

Monetario internacional sierpre han encontrado la oposición de  las ,  

organizaciones políticas y sindícales de los trabajadores asalariados, 
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No obstante que esta parte del programa toca terrenos que caen direc 

temente en el ámbito de lo político-social, y que por eso mismo jue-

ga un papel decisivo en la evaluación global de los efectos del con-

dicionamiento que antepone el Fondo Monetario Internacional a la au-

torización de préstamos como el de Facilidad Ampliada (que implican 

un rígido programa de política económica), para los funcionarios de 

la institución todas estas implicaciones no parecen existir. Estos 

suponen con simpleza que los modelos que manejan para el diagnóstico 

y proyección del comportamiento de la economías con apuros financie-

ros son ascépticos en lo político y que su mayor virtud tal vez pase 

exclusivamente por tener un alto grado de coherencia interna y mucho 

rigor formal. Sobre todas estas cuestiones dejemos a Temple Semina-

rio qu exprese lo que en las líneas de arriba hemos querido caracte-

rizar, 

"Ls conclusión final sobre el oondicionamiento (del rondo Mone-
tario Internacional) es que no podemos considerarlo ni severo 
ni benigno, 	toda caso, habrá severidad si el jefe de la mi-
sión encomndada por el Fondo Monetario Internacional establece 
condiciones que vayan más allá de lo indicado por el nodelo"J/, 

Ln otras palabras, para los defensores del Fondo Monetario 

Internacional, en los modelos manejados esto determinado todo lo quu 

objetivamente hay que hacer en una economía sujeta 4 una política es, 

tabilizadoral los posibles desvíos resultarán explicables, en todo el 

se, Ole 4 partir de las intepretacionee discrecionales que (sobre 14 

base de "la filosofía del Fondo Monetario Internacional") los respoa 

sables de las misiones supervisoras pudieran formular, 



- 13.1 - 

3.2 	Un esquema del programa reciente de estabilización de  
México, 1977-1979:  

Según Serrano Calvo, "en realidad son pocos los programas 

de estabilización implantados en América Latina de los cuales se ten 

14/ 
ga un cabal conocimiento" 11  . Esta concepción sobre la difusión res 

tringidisima de los acuerdos económicos celebrados entre los gobier 

nos de América Latina y el Fondo Monetario Internacional nos parece 

justa, pues al buscar la información sobre el caso mexicano reciente, 

nos enfrentamos con una escasez de información primaria sobre los tér 

minos en los que oficialmente se acordó poner en movimiento en el - 

país el programa de estabilización económica para el periodo 1977-

1979. De haberse tenido una información de primera mano se hubiera 

facilitado una exposición analítica completa de los supuestos e hipó 

tesis que explícita e implícitamente sostienen y justifican la orien 

1:Ación fundamental de la política económica seguida en México en el 

período apuntado,aunque de hecho dicha política fue formalizada y con 

Venida desde la devaluación del peso,alltl por agosto-septiembte de -

1976, 

oin embargo, esta limítante señalada no es insuperable para 

delinear el perfil global del programa de estabilización que el rondo 

Monetario Internaoienal impuse condicionalmente al país para poder 

torizar 14 ayuda financiera requerida para complentar la medida aova* 

Inatoria, $n general las diferencias entre los distintos pregramaa 
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económicos que patrocina el rondo Monetario Internacional en todo el 

mundo, y particularmente en América Latina, (sobre los cuales hay al-

gunos análisis), no son muchas ni muy variadas, si es que realmente 

existen. Además, afortunadamente, desde que el compromiso del gobier 

no mexicano con el Fondo Monetario Internacional se hizo público, no 

han faltado versiones al convenio que, en mayor o menor grado, ahora 

nos permiten -con todas las limitaciones del caso-, presentar un es-

quema que pretendería colocarlo como el sustento formal al programa 

de política económica que se siguió en México para sacar a la econo-

mía de la crisis en la que se encontraba postrada a fines de 19761Y. 

Cabe indicar que, de acuerdo al enfoque del Fondo Moneta-

rio Internacional, las medidas económicas que deberían seguirse en el 

periodo de tres años indicado arriba, eran o deberían de ser (como 

las que contiene cualquier programa de estabilización de corte moneta 

rista), de alcance restringido, en el sentido de solamente ajustar en 

el corto plazo el temporal funcionamiento desequilibrado de la econo-

mía. Dicho en otros términos, y siguiendo el lenguaje del Fondo Mono 

Lado Internacional mismo, en el período 1977-1979 México deberla im-

pulsar una "técnica económica" adecuada para hacer ajustes temporales 

producto, en buena medida, de políticas económicas incorrectas, 144 

"técnica económica" que el Fondo Monetario Internacional aconseja en 

estos casos es la llamita vrogrameción financiera  que, partiendo de 

un diagn4atico preciso de la coyuntura económica -obviamente signada 

por el défecit externo en tanto problema económico toral-, prtortcp 
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el manejo de instrumentos de política monetaria y crediticia a fin de 

equilibrar flujos financieros internos y externos. El objetivo inme-

diato de la programación financiera, según el Fondo Monetario Inter-

nacional, es ajustar el sector externo a la evolución de la economía 

de ,un país determinado, donde se pueda equilibrar la necesidad de re-

cursos financieros con la disponibilidad real de los mismos, cuyos re 

sultados deseados tendrían que ser, en todo caso, los siguientes: 

a) un cierto crecimiento de los precios internos; b) una situación en 

el sector externo cercana al equilibrio y c) un determinado nivel de 

reservas monetarias adecuado al objetivo de una politica de tipo de 

cambio lo más estable posible. 

Esta indicación anterior pudiera ser útil para especificar 

lo que deliberadamente el Fondo Monetario Internacional y las autori-

dades económicas del país esperaban alcanzar al echar a caminar un 

programa económico como el que ahora toca desglosar. Entre la progra 

melón financiera y lo que el Fondo Monetario Internacional denomina 

?,4% plapificaelón del desarrollo, en tanto 	ambas se clasifican como 

"técnicas económicas", hay diferencias que se expresan en objetivos 

diferentes, por supuesto, aunque se enfatiza que estos no son contra-

puestos, ha programación financiera, repito, aspira al manejo, en el 

corto plazo, de los desequilibrios temporales de la economía: la phi-

nifioación del desarrollo contempla como meta principal la solución, 

en @I largo plazo, de los 'problemas estructurales" de una economía 

capitalista, problemas de los que en la literatura del rondo Monetario 
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Internacional (hasta ahora) no hemos encontrado una definición más o 

menos precisa. Así, podría pensarse que el programa de estabilización 

que se aplicó en México entre 1977 y 1979 conllevaba una programación 

financiera sólo para "poner orden" en la economía, sino también fijar 

las bases para posiblemente recomenzar, después de aplicada esa pro-

gramación, la solución a los que podrían ser denominados como los -

"problemas estructurales" de la economía mexicana. 

A continuación hago una presentación esquemática del con-

venio acordado entre México y el Fondo Monetario Internacional que -

determinó en lo esencial las pautas de la política económica seguida 

en la coyuntura crítica 1977-1979. 

A. OBJETIVOS GENERALES  

1) Elevar la tasa de crecimiento económico real, mara 1976 

un crecimiento anual promedio del Producto Interno Bruto de 4%; del 

5% en 1977; del 6% en 1978 y del 7% en 1979. Se fijaron estas metas 

de crecimiento del producto en función de la necesidad de llegar a 

1979 con una situación de equilibrio externo. Fut, en cierto modo se 

establecen de antemano límites al crecimiento potencial de la sconemt4 

para mantener  prioritariamente un equilibrio externo que, en dltlma 

instancia, será la principal preocupación a toda la política oconómiw 

ea, estabilizadora, a lo que subordinaran todos los objetivos, 
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2) Elevar el nivel de empleo remunerativo. Este resulta 

ser un objetivo obligado en un plan de esta naturaleza,pues tendría 

que derivarse del primero, además de que enfatiza implícitamente en 

que si el empleo crece tiene que ser el asociado a la producción pri 

vada, esto es, la que genera el empleo remunerativo (vinculado a la 

producción lucrativa), que a diferencia del sector público, que tam-

bión crea empleos, pero a los que, en la filosofía del Fondo Moneta-

rio Internacional, no se les consideraría necesariamente remunerati,  

VOS, sino más bien creados con propósitos sociales, de redistribución 

del ingreso. 

3) Fomentar el ahorro interno y disminuir el externo. El 

desequilibrio externo, como ya se ha dicho en repetidas ocasiones, es 

producido, segIn el Fondo Monetario Internacional, por el exceso de 

demanda, el cual se expresa en una alta proporción de consumo y en un 

alto grado de participación del ahorro externo, principalmente en em-

préstitos. En consecuencia, la reversión de la situación descrita pa 

S4 necesariamente por un esfuerzo en el sentido indicado por este ten 

cur objetivo. 

4) Prenar la inflación interna y dejarla por lo menos en un 

nivel de crecimiento cercano o igual al que tienen loa pafsus con los 

cuajos el pato realiza la mayor parte de ou comercio exterior, hn sta-

te caso, O claro LIWO la MOL4 tenla quo ver directamento con ompalat 

el Eltmo do lnflaelón ron el de les estados Unidos, con quien 411 roa- 
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liza dos tercios o más del comercio exterior. La meta cuantitativa 

que en este renglón se llegó a establecer a principios de 1977 era 

ambiciosa: bajar a 20% la tasa de crecimiento de los precios para ese 

año y de allí en adelante comenzar a bajarla constantemente. 

5) Restablecer un equilibrio dinámico de la balanza de pa-

gos, que fuera sostenible en el mediano plazo. Es posible aumentar 

el crecimiento del producto, frenar la inflación, aumentar el empleo• 

y fomentar el ahorro interno, es decir, es ciertamente factible alean 

zar simultáneamente los objetivos anteriores, pero este quinto objeti 

Vo resulta de difícil consecuslón, pues desde nuestro punto de vista, 

dadas las particulares condiciones de articulación que el país tiene 

con el mercado mundial (de gran dependencia), ast como el estilo de 

industrialización que se ha seguido nacionalmente desde hace cerca de 

40 años, determina 	tendencias hacia el desequilibrio permanente en 

la balanza de pagos. 

O, Condictoncu Pr viap. 

1) Aumentar la formación de capital, Se fijaron en este 

voing1óu las siguienten mutan cuantitativas; la participación de la ta 

Versión total denrre del Producto Interno Bruto 
	

(lobado oxeo* 

elegir el 161, en 19111 01 27% en 1978 y at en 1979, Desagregando equis 

eondleiones se planteó lo $igaientel la acumulación de eaptt41 prtY4- 

0 el bella constituir el 14, R del producto Intorno OVUtO 	en 19771 

el 15% en 1977; e1 17Y en 1970 y el tht en 1979, ConseeuenteMonte, 
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la acumulación de capital por el sector público tendría que ir retire 

sentando proporciones menores del Producto Interno Bruto: del 8.7% en 

1976 al 8% en 1979. 

2) Aumentar la participación relativa del ahorro interno  

dentro del Producto Interno Bruto. También aquí se propusieron metas 

cuantitativas: el ahorro del sector público, por ejemplo, debería de 

pasar del 0.5% del Producto Interno Bruto en 1976 al 2.3% en 1977; al 

4% en 1978 y al 5.5% en 1979. Este requisito, en general, se podría 

plantear de otro modo, a la inversa: reducir la participación del 

consumo interno dentro del Producto Interno Bruto. 

3) Fortalecer la orgªhización y programación gubernamental  

para establecer prioridades nacionales de inversión en base a los ,seo 

toros que propicien el mayor crecimiento de la economía nacional. En 

otros términos, según interpretamos, aqui se trata de establecer un 

requisito que envuelve o involucra a toda la gestión estabilizadOrai 

la racionalidad del gasto pablico, atendiendo a criterios que deter-

minen una mayor oferta de bienes y servicios en el corto plazo, aspe 

cialmonte un aquellas ramas productivas donde la presencia estatal es 

inamovible, v,gr„ electricidad, petróleo, tías, acero, etc, 

pia9ndstiee de la inflación, 

Oin duda alguna, los (di-mines en los que se discuta y sol 

llee el 14-0141ePO in laeienarie siempre determinar* cie manera comible 
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rabie la orientación particular, los matices, la duración y hasta la 

"radicalidad" ("gradualismo" o "tratamiento de shock") de cualquier 

política de estabilización del Fondo Monetario Internacional. En con 

secuencia, en toda Carta de Intención (como la que ahora desglosamos 

esquemáticamente), invariablemente nos encontramos con unaperspectiva 

global que plantea la naturaleza de la inflación en donde, por supues 

to, la linea teórica manejada es la que hemos expuesto en las páginas 

anteriores. En el convenio suscrito en 1976-1977 entre México y el - 

Fondo Monetario Internacional encontramos entonces las dos clásicas - 

explicaciones de ésto 	a la inflación mexicana que se comenzó a ma 

nifestar insistentemente desde 1972-1973, El punto de vista, registra 

do aquí, como veremos escuetamente, nos lleva a la explicación de la 

inflación por el lado de la demanda y por el lado de los costos$ 

1) Por exceso de demanda  

El primer determinante indicado es la expansión indell 

da del crédito bancario, Se acepta que el crédito in. 

torno crezca, conforme la economía crece en tórminos 

reales, pero a un ritmo que no do lugar a un podar 

quisttivo que ealifica do artificial, La solución ok 

Vid para cortar una parte de la inflación os la rostrie 

eión 4 14 expansión real del crédito interno, 

- hl segundo determinante os una magnitud excesiva del 

déficit del soetor Oblieop Po se niega la neeoaidad 

de un cierto desequilibrio entro ingresos y QddtP1 
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fiscales, pero los modelos aplicados sólo lo aceptan 

en una cierta magnitud, la que es consistente con el 

crecimiento equilibrado. 

ii) Por elevación de los costos. 

- Se consideran, en primer lugar, a los altos salarios 

como determinantes principales de la inflación por - 

costos, es decir, se señala que los salarios son al-

tos en relación a los niveles de productividad preva-

lecientes en el país y así esta desproporción se cali 

tica como inflacionaria. 

En segundo lugar, también entran como determinantes 

los precios de ciertos bienes y servicios a los que 

BO considera que se venden por encima de los.costos 

de producción reales. Sobre este punto no se menCio 

nan ninguna de las posibles causas de esta situación, 

vtgr„ la estructura oliqopólica del sector industrial 

mexicano, etc, 

0,  "149 e TPelfullPe."1. 11e14  Ve11.1494  eggnfmt94' 

Una voz que ya se han fijado los objetivos globales y quo 

se han precisado las condiciones quo se apuntan como indisponsalbos 

para la couascusibu de dichos obietiVoef  todo e4to 4C9Mp01440 do un 

diagnóstipo de la inflación, el ~Vent() nQa indica las motas acont 

micas espoefficas que han de cumplirse a lo largo 40 1" tres 4h0ffig 
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teniendo que alcanzarse los objetivos "fundamentales" en 1979 y los 

objetivos "intermedios" en 1977 y 1978. En esta parte del convenio 

se explicitan una serie de "cláusulas de desempeño" o "topes" o "can 

dados", que no son otra cosa, en última instancia, másque límites su 

periores de tipo cuantitativo a la evolución de determinadas varia-

bles económicas, que de alguna manera expresan concretamente el ám-

bito reducido de libertad de opciones (o de elecciones), con las que 

quedaba el gobierno mexicano al aceptar el crédito condicionado para 

implementar su política contra la crisis económica, en caso de seguir 

al pié de la letra lo estipulado en el programa de estabilización. 

Las metas específicas a que nos referimos encierran instrumentos de 

política económica congruentes con los objetivos que contiene el pro-

grama estabilizador. 

1) Política Fiscal. 

Toda la racionalidad que se da en el renglón fiscal tiene 

su lógica a partir de una meta fundamentalí la reducción del déficit 

fiscal, y a este propósito se subordinarán todas las medidas fiscales, 

en función de ésta meta se determinaron poltticas de gastos, ingrosoo 

y endeudamientos del gobierno federal, se fijó entonces como mete 01 

pvelf104 la reducción del déficit global del sector 4)140) para que 

en 1979 no representara más del 2.5% del producto Interno bruto, Con 

respecto al ahorro pdblico también se estableció un Ifintte mtntmo; 

que un 1979 no representara MIMOS del 5,5% del Prcducto Interno pruto, 

Pricaminada a reforzar esta éltima medida también le acordó rodoetr el 
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gasto corriente hasta el 24.5% del Producto Interno Bruto en 1979, - 

que en 1976 representaba el 26% aproximadamente. En términos genera 

les se estableció la meta de reducir el gasto público en relación al 

Producto Interno Bruto, por que se le consideraba "excesivo". Sobre 

la base de esto último el convenio aconsejaba la programación de la 

inversión pública atendiendo al menor efecto negativo que ésta pudie 

ra tener en el proceso inflacionario. Asi, por esa razón también se 

estableció como fin regular a las empresas paraestatales a través de 

mecanismos fortalecidos de control presupuestal. Por otra parte, la 

politica de ingresos también apuntala a la reducción del déficit: se 

aconseja elevación de los ingresos tributarios y de los precios y ta-

rifas de los bienes y servicios de las empresas públicas hasta el pun 

to de que los ingresos corrientes del sector público se incrementaran 

en 1.5% del Producto Interno Bruto en 1977. En lo que se refiere a 

los subsidios gubernamentales, como ya se ha visto en otras partes de 

este trabajo, la posición del Fondo Monetario Internacional es muy - 

evidentes eliminar los más que BO puedan. En este particular caso no 

hay excepción: se sugiere que la estructura de los precios do los bis 

nes de las empresas públicas sea los suficientemente flexible en fone 

otón del aumento do los costos, adormís do que se evite al máximo todo 

tipo de subsidio tanto a los consumidores (salvo en algunos casos de 

articulo de consumo popular), como a los productores, 

La política fiscal para el endeudamiento péblieo tanto in-

torno como estethe quedó también claramente establecida, ~meto 41 
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primero se estableció un límite igual al monto que resultara del in-

cremento de la captación de recursos por parte del banco central, vía 

el encaje legal, con un margen de 1500 millones de pesos en 1977 para 

creación primaria de dinero en caso de que se presentaran imprevistos 

en la captación y canalización de recursos bancarios. En lo referen-

te al endeudamiento externo público, las metas del convenio son de - 

ciertadrasticidad, considerando la tendencia que había registrado es-

te rubro en los primeros años de la década de los setenta. Se estable 

cié prioritariamente que se acudiría al endeudamiento externo necesa-

rio para obtener el finaciamiento que requiera el programa de estabi 

lización. En términos cuantitativos, lo anterior significó (para el 

Fondo Monetario Internacional y el gobierno me›.icano) que el sector -

público, a lo largo de tres años, sólo podría contraer compromisos fi 

nancieros externos que para 1979 no excedieran del 1% del Producto In 

terno Druto. Como punto de partida para llegar a esa Meta, se esta-

bleció que en 1977 la deuda externa neta anual del sector público no 

podría ser mayor de 3,000 millones de dólares, incluyendo a las ins-' 

tituciones nacionales de crédito, pero excluyendo al Sanco de México. 

Otras cuestiones de importancia que afectaban a la política guberna-

mental en materia de endeudamiento externo son 14a aiquiontess a) 

para evitar cargas mayores en el 'servicio do la deuda, se indicó que 

se trataría de mejorar "el perfil de los vencimientos« de los présta 

mes! de este modo, SO procuraría que la mitad de loa nueves préstamos 

externos con un plazo de un año o mas, autorizados por el sector 

blico en 1977, fueran a un plazo mínimo de cuatro años, b) conocen% 
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te con lo anterior, se intentaría limitar al mínimo los préstamos a 

plazo menor de un año; c) asimismo se determinó mantener al mínimo - 

las garantías del gobierno y las entidades oficiales a los préstamos 

externos del capital privado. 

2. Politica monetaria-crediticia. 

El controlde la demanda, como ya se ha señalado en páginas 

anteriores, es decisivo en una política estabilizadora que enfoca co-

mo referencia central de su orientación la lucha contra la inflación 

con miras a realizar dicho controlt la politica económica que afecta 

la regulación de la moneda y el crédito es, en consecuencia, de prime 

ra importancia. 

El convenio establece que los lineamientos del Banco de MO 

Xicc en el manejo do la tasa de interés, del crédito interno y del ré 

gimen del encaje legal deberían de ser los que concordaran con la me-

ta prioritaria de la relación entre reservas internacionales y obliga 

clones on billetes que acercara a una relación cambiarla estable Pomo 

Antaño, P1 primer paso para llegar a conseguir olio objetivo era rogU 

lar la emisión do dinero (billetes y menudea) do acuerdo a los hiero.. 

Mentos un las reservas internacionales netas del Dance de México, 01 

Incremento do estas éltimas se indicaba que' podría conaogelrac 

Bando el 251 del incremento del endeudamiento extorno noto do 1977, 

Por otra parte, tal P0010 se indicó antes, se aceptó que 01 anea do 

Néstpo siquiera otorgando crédito al gobierno federal para finanelar 
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parte de su gasto. Sin embargo, el incremento en activos internos del 

Banco de México se limitaría en 1977 al aumento en sus obligaciones - 

con los bancos (por medio de encaje legal) y con las entidades del sec 

tor púIlico, con la posibilidad, en caso de que fuera necesarios en 

1977, de una creación primaria de dinero de 1500 millones de pesos pa 

ra cubrir emergencias del sector público provocadas por desajustes es 

tacionales en la captación y canalización de recursos fiscales. 

En lo que se refiere a la tasa de interés, se establece -

que ésta se irá determinando para retener al máximo el ahorro interno 

dentro del pais, sin perjudicar movimientos compensatorios de capital. 

En concreto, se indica que la tasa de interés nominal deberá irse in-

crementando para poder elevar a su vez la tasa de interés real. Con 

la aplicación de esta medida se esperaría que se incrementara el aho-

rro interno necesario para financiar la formación de capital, así co-

mo atraer capital de corto plazo proveniente del exterior. 

3. política Salarial. 

Para los estrategas del rondo Monetario internacional, la 

política salarial se debo manejar con austeridad, en la medida que los 

salarios, como casta y como poder adquisitivo, os decir como demanda, 

tienen un papel prepowlerante en la lucha antiinflactonsria justamente 

porque se determina que el escobo de demanda y los altos costos do 

prollueei6n ion los causantes de la inflación misma, PQ conformidad 

con esto, se ft)6 en el convenio que los salarios nominales 440rhin 



- 143 - 

crecer de acuerdo con los incrementos de la productividad, ajustándo-

los progresivamente a los incrementos que los mismos tienen en los paí 

ses con los que México realiza la mayor parte de su comercio exterior, 

que en este caso, de nueva cuenta tendría que ser de acuerdo a los in 

crementos que en ese renglón se dan en los Estados Unidos, donde la 

inflación, por muy alta que fuera, siempre ha sido menor que en Méxi-

co. Los términos en lod que se planteó la cuestión salarial tiene -

que ver no sólo con el deseo de frenar la inflación, sino también con 

la posibilidad de elevar la competitividad de las exportaciones mexi-

canas, reduciendo costos, vía la contención de las demandas salaria-

les. 

4, política de Comercio Exterior. 

Como ya se indicó al principio de esta parte del trabajo, 

en los objetivos generales del convenio que involucré el programa de 

estabilización, se ubicó enfáticamente el restablecimiento de un equi 

librio de la balanza de pagos como prioritario. Obedeciendo a este -

objetivo en particular, se establecieron las siguientes metas cuanti-

tativas; que el déficit de la cuenta corriente debería de disminuir - 

del 2,3% del Producto Interno Bruto en 1976 a 0,5% en 1977 y do que se 

llegara en 1979 con un saldo positivo que representara el 0.6% del 

Producto Interno Bruto, Los instrumentos de política económica que 

se propusieron para tal fin, indicaban que la respuesta al dessquill. 

bife externo estaba en una liberalización gradual de las rolaejones 

comerciales con el exterior, Para impulsar el avance en esta sentido, 
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se propuso: la reducción progresiva de barreras no arancelarias a la 

importación, las que se imponen por razones de balanza de pagos (cuo 

tas de importación, por ejemplo): la disminución gradual de los im-

puestos a las exportaciones; la no introducción de restricciones a - 

los pagos y transferencias de capital en cuenta corriente. Sin embar 

go, en esta parte referente a política de comercio exterior el conve 

nio enfatiza que el gobierno mexicano se reserva el derecho de uso de 

instrumentos de política comercial que persigue objetivos distintos 

a los de balanza de pagos. 

5. Política Cambiarla. 

A partir de agosto de 1976, también se abandonó una rela-

ción fija entre el dólar y el peso. La devaluación abrió la posibili 

dad de modificar la política cambiarla de los dltimos 22 años, En -

efecto, se pasó a definir una nueva orientación en esta cuestión, que 

reflejó también el nuevo enfoque del Fondo Monetario Internacional al 

respecto. Se advirtió que no se volvería de inmediato a establecer 

otro tipo de cambio fijo, sino que se dejaría flotar el peso el tiempo 

necesario para que alcanzara poco a poco un nuevo nivel de equilibrio, 

donde las fuerzas del mercado, junto con una cierta Intervención del 
Ronco de Móxico, permitirían en alqón momento arribar 4 un tipo de me 
bto fijo que se estimara compatible con el objetivo de almiar un -

equilibrio dinémico do la balanza de pagos, 

Junto a la flotación regulada del pelo también se declaró 
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la libre convertibilidad de éste, confirmando con ello una regla eco 

nómica-política, clave en el sustento de toda política económica ape 

gada a las pautas cambiarías más conservadoras. La distancia absolu 

ta de cualquier modalidad de control de cambios está presente siem-

pre en la politica cambiaría del país y en la óptica teórico-técnica 

del Fondo Monetario Internacional. 

6. Política de Precios. 

Con el mismo criterio seguido para la determinación de los 

precios en las empresas del sector público, es decir, de que se ele-

varan paulatinamente para no perder ni descapitalizarse en el proceso 

inflacionario, y que de ese modo se combatiera el déficit fiscal, el 

convenio se pronunció por que los precios de los bienes y servicios 

del sector privado deberían variaren relación a las variaciones en -

los costos, Implícito en esta propuesta está la liberación de los - 

precios de cualquier medida de control, especialmente todos aquellos 

que de ninguna manera se pudieran considerar como de primera necesi 

dad, 

7,  r911.59119f4P4,  

considerando posiblemente las grandes y 

tactos del sector agrícola mexicano, desde hace una 

oto, segén Ortega y Morton, contiene referencias o 

sostenidas dificul 

década, el convo. 

recomendaciones rol 

peto a cambios en 144 formas de tenencia de la tierra en el campo 

que impulsen la producción agricola, ha propuesta en este asunto 
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apunta a modificar el rógi.men legal de la propiedad en el campo de 

tal modo que los capitalistas se sientan incentivados a invertir sin 

renuencia. La razón última de esta propuesta estaría en la búsqueda 

de una elevación significativa de la producción agrícola que se es-

peraría tener en caso de que la respuesta empresarial al cambio en 

el régimen de tenencia de la tierra fuera positiva o favorable a los 

propietarios. 

3.3 	Indicadores económicos globales de los resultados del pro-
grama estabilizador. 

hn la sección anterior, hemos establecido un esquema gene- 

ral de la guía de política económica que presumiblemente se siguió en 

el país en los primeros tres años del gobierno del presidente López 

Portillo, cuya base de referencia más amplia está situada en el progra 

ma de estabilización económica que apoyó técnica y financieramente el 

rondo Monetario Internacional. hl siguiente paso, tratando de acercar 

nos más a lo que significa en las circunstancias nacionales una polfti 

ca económica como la que defiende el rondo Monetario Internacional en 

todos los países del mundo capitalista, será obersorvar, aunqUe 104 

Pon brevedad, loe resultados que concretamente arrojó aquí en Mátxico 

dicha política económica, 

aceleramiento dei. crecimiento real del producto, la dtt 

dn ele la inflación, la eliminación de los egollog da botella de 

la 	 4 productiva y el impulso o eMp0)0 diFí9140 41 140 ~Z40 

00016 4,045  q11 1c1rqUvri al V4(1 tanto al equilthrie lineal P0100 al 
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del sector externo son, como hemos visto en diversas partes de este 

trabajo, las principales metas que, como en cualquier otro programa - 

del Fondo Monetario Internacional, se fijaron para el trienio estabi 

lizador reciente de México. En función de esto, la evaluación global 

de la política económica seguida entonces, tendría que mínimamente, -

atender a una revisión de las cifras de los indicadores económicos 

que ilustran en buena medida el grado de éxito de eficiencia que al- .  

canz6 el mismo programa de estabilización. El ejercicio que a conti-

nuación desarrollaré es, con todo y lo simple que resulte ser, un -

elemental punto de partida para ponderar la respuesta que, invariable 

mente, presenta el Fondo Monetario Internacional en las condiciones in 

ternas y externas como las que caracterizaron a la economía mexicana 

en 1976, 

El análisis evaluativo de las políticas económicas del -

Fondo Monetario Internacional obviamente que podría continuar larga-

mente después del ejercicio que ahora presentaremos a continuación, 

especialmente si se arriba a un terreno teórico-analítico en el que 

so ve o se discute críticamente le visión global normativa que man-

tiene el rondo Monetario Internacional sobre el funcionamiento equi-

librado, bajo condiciones "normales"" de todo tipo de economía Capita 

lista, ()frailada o madura, 

Pe momento, ahora nuestro trabajo so ciñe exclusivamente 

4 904 exploración primaria y esencialmente descriptiva da los resulta 
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dos de la política estabilizadora, revisando, repito, lo que en térmi 

nos de los propios fines de la política económica del Fondo Monetario 

Internacional tiene que ser analizado y sopesado para calibrar su éxi 

to o fracaso: la evolución del déficit externo, de la inflación, de 

las finanzas públicas, etc., etc. 

3.3.1 Tendencias de la oferta y la demanda globales. 

De particular importancia resulta la revisión de la oferta 

y la demanda agregadas para obtener una visión panorámica del impacto 

de la política de estabilización durante el trienio 1977-1979. En -

términos generales, los resultados amplios de dicha política económi-

ca sobre el conjunto de la economía pasan necesariamente por las va-

riaciones de los componentes macroeconómicos, en los cuales se refle 

jetil la dinámica que se impulsó a partir de la coyuntura crítica, sia 

nada por la devaluación de agosto de 1976. 

(esta parte se desarrolla en base a los cuadros 1, 2 y 3 del apéndice 

estadístico). 

1971. 

II impacto do la política contraccionieta, de freno a la 

demanda, se sintió do inmediato un cuto año, aunque el producto Intim 

no bruto (PIO), aumentó a una taba moderada (3,3%). Por otro lado, 

efecto inmediato de la modificación del tipo de cambio y de la contrae 

atan de toda la actividad económica, la oferta externa (importación 

de bienes y servicios) disminuyó drósticamente. il saldo total tus - 
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una oferta agregada que se incrementó a una tasa cercana al 2%. 

La oferta interna (PIB) creció más que la demanda interna, 

que prácticamente quedó estancada, pues creció al 1%. La causa de to 

do esto se encuentra,en lo esencial,en la brusca regresión de todo ti 

po de inversión, tanto pública como privada. El consumo registró ta-

sas positivas de crecimiento, pero menores a las de 1976, especialmen 

te en lo que se refiere al gobierno, que en ese año había crecido en 

15.2%, cuando los otros componentes de la misma demanda interna decre 

cían o se incrementaban muy pocos resultado natural de la política -

económica recesiva fue la disminución del Producto Interno Bruto por 

habitante, que de ser en 1976 de 982 dólares, pasa en 1977 a ser de 

979 dólares. La responsabilidad directa de este hecho la tuvo la po-

lítica salarial restrictiva y, por supuesto, el incremento del desem-

pleo que ocasionó el freno de la inversión. 

La demanda externa, con todo y el elevado índice de cree--

Miento real que alcanzó (13%), no logró compensar la disminución del 

gasto interno. PI componente de las exportaciones de bienes que apo 

yó eso crecimiento fue obviamente el petróleo. 

sumas la demanda interna creció ~Oh que el Producto 

Interno liruto y la demanda externa MI, que la oferta externa. Los 

propósitos de corto plazo de la política económica general explicaron 

tales resultados, esto es, 14 contracción económica tuvo POMO )144ttfl 
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cación el desaceleramiento de la inflación y la disminución de los -

déficit fiscal y externo. 

1978 

Después del freno que sufrió la economía del año anterior, 

en el segundo año del programa de estabilización se dieron condicio-

nes para la prometida recuperación económica y, como elemento alta-

mente explicativo de ella, el surgimiento del pais como una potencia 

exportadora de petróleo, además de la notable reactivación industrial 

que este año se registró. 

La oferta global tuvo su gran recuperación después de casi 

tres años de lento crecimiento. El Producto Interno Bruto se incre-

mento en 7.3% y la oferta externa en 34,9%$ este ultimo índice refle 

ja la dinamización del gasto interno, que dentro de condiciones de -

crecimiento elevado siempre lleva implícita fuertes compras exterio-

res de maquinaria y materias primas para cubrir el consumo y la eXpen 

pión del capital, dado el patrón de acumulación industrial seguido 

desde décadas pasadas. 

La demanda interna alcanzó un alto creoimiento, apoyando«, 

especialmente en la inversión, la ptIblica sobre todo, quo ()reate en - 

un l7,73, La respuesta del sector empresarial en el renglón de tnvel 

ateneo taffibión revirtió su comportamiento en relación al bienio ante. 

rtor, aunque en menor escala que el sector pAblico (14,)I)* gl Q005u. 
mo4  tanto privado como publico, creció tquatmentei aunque el primo 

unos que el 00%4140/ PA demanda externa volvió 4 tener una t4O4 pOw 
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sitiva, pero ahora de una considerable magnitud (32.5%). 

En resumen, el "arranque" de la economía en su conjunto -

volvió a plantear problemas a las relaciones equilibradas que están 

como meta en toda política de estabilización. Resultado de la recupe 

ración económica, la oferta externa fue más dinámica que la demanda -

externa, no obstante el repunte de la industria petrolera, con la con 

secuencia (como veremos más adelante en detalle), de volver a incre-

mentar el saldo negativo de la cuenta corriente de la balanza de pa-

gos. Asimismo, el producto interno creció, pero menos que la demanda 

interna. Esta situación, podría decirse, era totalmente previsible, -

considerando lo súbito de la recuperación económica acompañada de los 

típicos "cuellos de botella estructurales" que desde hace décadas es-

tán presentes en la economía mexicana. El consumo perc6pita alcanzó 

a ser de 1,011 dólares (de 1970), no obstante la persistencia de una 

política de contención salarial, mantenida supuestamente para contener 

la inflación, que en verdad cedió, pero tal parece que en menor grado 

a lo previsto por los responsables de la conducción de la política - 

económica, 

122 
ha oferta global, por ~pudo año consecutivo, mantuvo un 

crecimiento sostenido, ahora superior a 1970, es decir, de IBM, ga 
te dinamismo estuvo apoyado por el Producto Interno Bruto, que creció 

al OS, el ritmo anual de crecimiento méo alto do cuantos se hayan re-

gistrado en la década. 104 oferta externa tuvo que crecer tan rápido 
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como en el año anterior a fin de secundar la ola expansiva de todo el 

aparato productivo. 

La demanda interna creció a una tasa del 10.4%, también su 

perior a la de 1978. La rapidéz del incremento registrado se basó tan 

to en el consumo como en la inversión. De esto, cabe destacar dos 

cuestiones: a) el mayor crecimiento de la inversión fija bruta priva-

da, que en el trienio anterior, cuando se anotaron bajas y altas en 

este renglón, el sector privado mismo o dejaba de invertir proporcio-

nes mayores que el gobierno, o incrementaba sus inversiones en menor 

proporción que el gobierno; b) el mayor crecimiento del consumo total 

(8.1%), es preponderantemente explicado por un consumo gubernamental 

que creció al doble en relación al año anterior. 

ha demanda externa creció a un ritmo mucho menor que en -

1978, esto es, a un 15,1%, incremento todavía superior al que se ob-

servó en la demanda interna. 

hn stntosisi la demanda interna volvió otra vez a crecer 

a mayor velocidad que el Producto Interno Oruto, y a pesar de las 11 

mitacionee persistentes y rígidas  a los incrementos salariales nomi-

nales, el flljreso perellpita se incrementé y alcanzó a ser de 1,176 

dólares (de 1970), La oferta externa aumentó mucho m415 que la demaa 

da externa, coll la consecuencia es0erada de que el desequilibrio OX* 

terno se duplicó en relación a 1970. 
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Una apreciación global sobre el trienio estabilizador 1977 

1979 indica que, en lo que se refiere a la evolución de la demanda -

efectiva y a la oferta interna, ambas crecieron después de 1977 a rit 

mos bastante altos, aunque esto nos puede dar una idea de que esta -

bonanza relativa dió lugar a mayores desequilibrios en la estructura 

productiva, como lo podremos apreciar con detenimiento en las seccio 

nes siguientes. 

3.3.2 Evolución y cambios en la estructura productiva. 

Es indispensable calibrar también los resultados de la po-

lítica de estabilización sobre la evolución de la estructura económi-

ca, Para ello, la comparación entre el trienio estabilizador (que -

constituye el centro de nuestro análisis) y los primeros años de la 

década de los setentas, es fundamental. De este modo, se esperará en 

contrar indicadores gruesos que nos señalen enfáticamente el tránsi-

to de una etapa de crecimiento lento, de marcadas tendencias estanUsoio'" 

nietas/ a otra etapa de crecimiento rápido y sostenido, tránsito pre-

sumiblemente explicado y razonado a partir de los lineamientos de po 

Ittica económica que se siguieron a partir del acuerdo con el rondo 

Monetario Internacional. Considerando que la coyuntura económica se 

definió como do lucha contra la crisis general de toda la sociedad' 

junto 4 la revisión do la evolucidn del producto conviene dejar asen-

tadas consideraciones acerca de los efectos visibles 11 inmediatos de 

dicha crisis sobre la estructura o cempostet6n del mismo producto, 
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(Esta parte se desarrolla en base a los cuadros 4 y 5 del ap6ndice 

estadístico). 

De 1970 a 1976, el crecimiento real del producto interno 

bruto (PIB), estuvo notablemente por debajo de lo observado en dife-

rentes períodos en los que convencionalmente se ha dividido el desa-

rrollo económico del pais desde 1940. En efecto, en este periodo, 

como ya se ha señalado reiterativamente en varios estudios, la cri-

sis económica maduró y, consecuentemente, se manifestó con elocuencia. 

01 Producto interno Bruto creció al 5,1%, cuando en las etapas de 

1940 a 1954, de 1955 a 1961 y de 1962 a 1970, el crecimiento que se 

registró respectivamente, fue, en términos porcentuales, de 5,8, -

5.9 y 7.6. Con respecto a la estructura del producto, entre 1970 y 

1976, también se perciben cambios, aunque no radicales o espectaculares. 

El sector primario disminuyó su participación relativa debido sobre - 

todo al fracaso gradual pero firme de la agricultura (iniciado apreXi-

Madamente desde mediados de los sesentas)t en 1976 este sector, por - 

ejemplo, representaba el 9.5% del Producto interno Bruto, cuando en 

1970 yute porcentaje era de 11,6, Prtleticamente lo que perdió el 000 

(or primario lo ganó el ueeundarlo, y dentro de tirito, las industrlas 

asociadas al petróleo y las manufacturas fueron las que mopraron su 

posición rolativa, hl sector servicios o terciario en conjunto mantz 

Yo su fugar, Pero al interior de este, el subsector gobierno cambió 

1190I4mialto SU P4111 tP11)40140 relativa en el Producto Interno Bruto, 

p4s4ndo del 5,7* en 1970 41 7,6t en 1976. Podríamos aseverar que tAl 
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variación tiene su razón de ser en la tendencia expansiva del gasto 

estatal global durante el régimen de Echeverría. Cl subsector comer 

cío y el de comunicaciones y transportes cambiaron en sentido contra

rio su peso relativo en el Producto Interno Bruto: el primero bajó y 

el segundo lo elevó. 

1977 

La primera prueba de la gestión estabilizadora en el plano 

de la evolución de la producción general se presentó este año. El an 

terior, la crisis hizo casi "tocar fondo" al producto. En 1976, en  

efecto, se creció al 2.1%, siendo esta tasa la más baja de cuantas se  

hayan registrado en la economía mexicana en los últimos veinte años.  

Esta situación de gran depresión económica fue considerada como la me 

jor razón, junto con las tendencias inflacionarias y el desequilibrio 

externo, para explicar y justificar un programa de política económica 

estabilizadora al estilo del Fondo Monetario Internacional. 

El Producto Interno Bruto en 1977 creció al 3.3%. Con es.-

te porcentaje se declaró formalmente la recuperación de la economía. 

liJ1 sector primario creció al 5,1%, es decir, un poco mós de cuatro 

veces que el bajo nivel de incremento do 1976 (1,2%), ha agricultu-

ra quo en este altimo año tuvo, junto con la construcción y el comen 

oto, tasa negativa, se recuperó notablemontel 6.5%, ritmo superior al 

observado en todo el sector y en la misma economía, Este resultado 

constituyó una divisa política a favor del nuevo régimen, consideran-

do que entre 1970 y 1974, la actividad agrícola se carsolerti6 por 

mantener una tendencia persistente al estancamiento, 



-158 - 

En el sector industrial el crecimiento de 4.8% fue mejor 

que el anotado por los sectores primario y terciario y por el produc 

to global. No obstante la política contraccionista, que en particu-

lar se aplicó con severidad en 1977, las manufacturas y la energía -

eléctrica y, sobre todo el petróleo, aumentaron su velocidad de cre-

cimiento en relación al año anterior: 3.6%, 8.5% y 18.8%, respectiva 

mente. En el sector servicios el impacto del freno a la economía se 

percibió notoriamente: el gobierno crece en 1.8%, cuando en 1976, y 

en el período 1970-76, el incremento fue, respectivamente de, 8.2% y 

10.1%; resultado de esta situación fue que el sector en su conjunto 

se incrementó en 1.9% el ritmo sectorial de crecimiento más bajo de 

toda la economía. Así mismo hay que resaltar que el comercio revir-

tió la situación regresiva de 1976, esto es, pasando a crecer, lento, 

pero a crecer, al 1.2%. 

1978 

Bn este año la economía dió visos indudables de gran 	re 

cuperaci6n. El Producto Interno Bruto creció en 7.3%, porcentaje 2.2 

Veces superior al del año anterior. Los tres sectores crecieren, sisa 

do el industrial el más dinámico (10%), seguido por el de servicios 

(5.7%) y finalmente por 01 primario (3,6%), 

La agricultura creció al 4.1%, ritmo menor que en 1977, 

No obstante el aumento, la illakifícionel4 de la producción agrícola 

para cubrir la demanda efectiva nacional fue patente, como podremos 

explicar más adelante ( en el análisis de la estructura de 140 impor, 

taciones ), 	Ea el destacado repunte de toda la industrta# eneontra. 

mos como elementos eXplic4tivol preponderantes los comportamfentog 
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de crecimiento siguientes: 

petroquímica (18%), construcción 13.3%) y petróleo (14.3%). Las manu 

facturas elevaron su tasa de crecimiento (9%), alta y muy significati 

va si se considera que constituye, aproximadamente, un cuarto del pro 

dueto total. Esto nos indica de modo indirecto, la mayor creación de 

empleos en 1978, aunque su tasa de incremento no sea la más alta den-

tro de todo el sector (entre 1970 y 1976, las manufacturas crecieron 

al 5.1%). 

Dentro del sector terciario, el dinamismo mayor correspon-

dió al subsector de las comunicaciones y los transportes (10.2%). Re 

sulta natural que, dado el dinamismo de la producción interna en gene 

ral y de las ramas industriales preponderantes en particular, este 

subsector haya crecido a este ritmo, considerando que expresara la 

circulación mercantil que acompaña a toda producción. Los subsecto-

res de comercio y gobierno también mejoraron su situación, ya que re 

superaron su dinamismo de otros tiempos, pues tuvieron, respectiva-

mente, las siguientes tasass 6% y 6,515, Subrayamoscrecobró el nivel 

de incremento anual de otros años, de los primeros años de los liciten 

ta por ojomplo, pues a partir de 1974 la declin4eiOn comens4 a darse 

hasta que inclusive se registraron tasas negativas, en 1976, 

1979 

En este año, óltimo en el calendario del pro9rama do esta 

1411zact6n, el crecimiento alcanzando por 14 economía No el mdo al-

to en r01-406n a cualquier otro año de la 400444 de los 4etontaf 0401, 
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Si los primeros dos años de este programa fueron de crecimiento soste 

nido (sobre los cuales el mismo presidente López Portillo advirtió en 

su segundo informe que serían de "la superación de la crisis"), el año 

1979, como inicio de la segunda etapa del actual gobierno (llamada co 

mo la' de "consolidación de lo alcanzado"), considerando esa elevada 

tasa de incremento en el producto, parece, en primera instancia, una 

prueba del éxito alcanzado por una política económica estabilizadora 

preocupada esencialmente por superar la crisis. Sin embargo, los lo 

gros absolutos no existen. La agricultura, por ejemplo, para referir 

nos al fracaso más contundente de este año, disminuyó su producción 

en 2.5% (en 1972 se presentó una situación similar). Por otra parte, 

el sector industrial mantuvo de nueva cuenta una tasa de crecimiento 

considerable (9,3%), pero ligeramente menor a la de 1978. El reiterA 

do dinamismo del sector está explicado básicamente por la espectacular 

evolución de la petroquímica básica (14%) y del petróleo (15.4%), L40 

manufacturas continuaron prácticamente al ritmo de crecimiento de 

1978 (8.5%; evolución apreciable, pero distante de lo alcanzado por 

los subsectores industriales antes señalados. La construcción tuvo un 

crecimiento cercano a estas, de 12%, pero es sabido el oompottamionto 

pro-cíclico que siempre hay en este sector. 

Zn todas las ramas del sector servicios hubo Incrementos 

mayores que los observados en 1978, Siguiendo el auge global, el se 
bierno elevó su gasto considerablemente; el Incremento fue de 11$ 

(cuando en 1975 había sido del 6,50), 
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1976-1979  

El primer objetivo señalado en la Carta de Intención es -

elevar el ritmo de crecimiento real. Formulando la evaluación del - 

programa económico, ciñéndose exclusivamente a este objetivo, induda 

blemente que sí se ha alcanzado éxito. En estos tres años se mantuvo 

un crecimiento sostenido, además de que se superó la tendencia recesi 

va de los primeros seis años de la década de los setenta. Empero, el 

crecimiento reprodujo otra vez situaciones de desequilibrio, especial 

mente por la razón de que el sector petróleo y derivados, se constitu 

yeron en los elementos promotores directos del sector industrial y 

en promotores indirectos de goda la economía. Por otro lado, la agri 

cultura durante esos tres años -en promedio- apenas si alcanzó la mi-

tad de la tasa de crecimiento real de toda la economía: 2.6%. El re 

sultado de esto último incidió seriamente en la no consecusión otros 

dos objetivos primordiales: frenar la inflación y disminuir el dese-

quilibrio externo. 

En resumen, la tendencia expansionista percibida del modo 

simple como lo hemos hecho en esta sección, vía la comparación de las 

velocidades del crecimiento del producto y SUS principales componen-

tes do un año a otro dentro del periodo del programa, dice muy poco 

acerca do las características de la coyuntura. Por otra parta, re-

sulta conveniente apuntar ciertos cambios en la estructura del pro-

ducto, hl sector primario siguió su tendencia a incidir monos en e) 

Producto Interno Bruto, le agricultura, para mencionar la rama Més 
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relevante, pasó a significar el 5%, cuando en 1970 y 1976, este por-

centaje era, respectivamente, de 7.1 y 5.5. Lo que perdió el sector 

primario, lo ganaron los otros dos sectores. Singular importancia en 

la estructura del producto es que el petróleo y la petroquímica avan-

zaron rápidamente, sobre todo el primero, pues ambos, de constituir 

en 1970 el 4.3% del Producto Interno Bruto, en 1979 pasaron a repre-

sentar el 6.4%. Las ramas productivas que más rápidamente crecieron 

entre 1976 y 1979 fueron justamente las recién mencionadas: a un 16.2% 

la primera y a un 9.2% la segunda. La conclusión que más peso debe -

tener esta revisión global de cifras del producto, salta a la vista: 

El dinamismo de la economía descansó en el petróleo. El impacto de 

esta mercancía especial o estratégica, se verá con un poco más de de 

talle adelante. De cualquier modo, podríamos adelantar que, el "boom 

petrolero", de ser el indiscutible núcleo de la recuperación y expan-

sión del capitalismo mexicano, poco apuntala la tesis de que la llama 

da superación de la crisis económica encontró su apoyo en la política 

estabilizadora que el gobierno mexicano y el Fondo Monetario Interna-

cional impulsaron. 
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3.3.3 Inflación.  

Las cifras e informaciones sobre este punto que ahora nos 

toca analizar pueden ser tan amplias o parcas como se desee. He pre-

ferido remitirme sencillamente a los indicadores que, de modo más o 

menos categórico, ilustran con nitidez sobre el éxito o fracaso que 

haya logrado la politica de estabilización sobre el control o el ate-

nuamiento del crecimiento de los precios internos, es decir, de la -

inflación interna. Así, tomamos el indice nacional de precios al con 

sumidor (en sus variaciones anuales) como el indicador principal de la 

evolución de este fenómeno. (Véase el cuadro 6 del apéndice estadísti-

co). 

Después de la severa contracción de la demanda y de toda 

la actividad productiva, en 1977 la inflación subió al 29.1%, (en - 

1.976 se había alcanzado una tasa de 15.8%), Los alimentos se eleva-

ron un pocomenosen ese año (21.6%)que en relación al año anterior, - 

no obstante (leer como se Indicó en la sección pasada, la agricultura y 

la ganadería crecieron a tasas superiores a las do 1976. Hacia 1978 1  

nuevamente la inflación cedió, llegando a ser del 17,5%, todavía supe 

rior en dos puntos a la registrada en 1975, que fue la tase mbs bala 

que se registró antes del uboum" inflacionario de 1977, También en - 

1970 el precio de los alimentos creció menos en relación al año ente. 

rior y en relación al índice nacional de precios si consumidor, a pe 

44r de que la agricultura y la ganadería mantuvieron 

aunque a un ritmo inferior, 

su crecimiento, 



En 1979, todos, absolutamente todos los indicadores de la 

inflación señalaron que ésta se volvía a disparar. En este año los 

precios crecieron al 18.2%, tasa ligeramente inferior a la de 1977. 

Los alimentos se elevaron un poco más: al 18.4%, cuando la agricultu 

ra -como ya se indicó-, retrocedió de nueva cuenta. 

Viendo este periodo (1977-1979) en retrospectiva, se pue-

de percibir el éxito efímero que tuvo el programa de estabilización 

en la contención de la inflación, con todo y que -insistimos- la con 

tención de la demanda se haya mantenido severamente en la política 

salarial restrictiva. La evolución de los precios, tal y como se ob-

serva durante el trienio estabilizador reciente, reflejó no sólo las 

limitaciones de las prácticas anti-inflacionarias adoptadas, sino tam 

bión la incidencia de factores estructurales que por largo tiempo 

acompañarán al funcionamiento global de la economía, particularmen-

te cuando éste es expansivo, como en el caso del período que analiza 

mos, 

En esta sección no puede pasarse por alto la reforon0 4 4 

la puntica liberal de precios internos quo so adoptó dentro del prg 

drama uhiabilizador, que entra tambOn como elemento que incide y pa 

04 00 01 proceso inflacionario. Hubo, en efecto, una liberación de 

precios, A mediados de 1977, en plan do "ensayo", se  eliminó el 9011 

trol sobre los precios y 14h cuotas de producción de la industria as 

lomotríg, rn octubre de ese mismo año, con la Comisión Nacional de 
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Precios que se creó, se derogaron los decretos de 1974 y 1976, que - 

hablanfijado un control de precios al señalar limites máximos a los 

precios de 273 bienes y servicios, quedando ahora bajo control 64 ar 

tículos de consumo. A partir de la de febrero de 1978 quedaron libe 

rados el resto. La liberación de los precios internos, así como la 

disminución de la protección arancelaria y la eliminación de los per 

misos de importación, expresaban en alto grado la determinación de 

disminuir la intervención estatal y darle libertad a la "mano invisi 

ble" de la economía mexicana. 

3.3.4 Salarios. 

En toda política estabilizadora patrocinada por el Fondo 

Monetario Internacional, los topes al crecimiento de los salarios no 

minales constituyen la piedra angular de la implementación de la lu-

cha contra la inflación. Los salarios nominales se admite que aumen 

ten, pero en menor proporción a la tasa de inflación, con lo cual hay 

Un abaratamiento relativo de la fuerza de trabajo y una disminución 

en la demanda que, supuestamente, atenga la misma inflación. bn Mé-

xico, entre 1977 y 1979, la receta de política salarial se manejó de 

con form idad con todo lo descrito aquí  sobro esta cuestión, Cuando en 

1977, 1978 y 1979 la Inflación fue, respectivamente, del 20,7%, 16,28 

y 20,0%, los salarios  mínimos monetarios aumentaron, para esos mismos 

afios, en 10,0%, 14.1% y 14,0%, respectivamente. F1 resultado obvio 

de esto fue que los salarios reales disminuyeron de forma constante, 

Así, la política de apoyo a la inversión capitalista mis clara y gene 
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:osa fue precisamente la salarial. 

Tomando como base octubre de 1976 (considerando que en esa 

fecha se otorgó un aumento salarial de emergencia para compensar par-

i.almente el primer efecto inflacionario de la devaluación), el resul 

:ado final global del trienio estabilizador sobre los salarios reales 

Zue su disminución de 13.5%. En 1977, la reducción fue drástica: 

1.8%; en 1978 de 1.9% y en 1979 de 3.4%. (Veáse el cuadro 7 del apén 

lice estadístico), 

Considerando que la inflación no se fue controlando, como 

3e suponía que así debió haber sucedido, el sacrificio de los asala-

riados solamente arrojó saldos positivos a la clase capitalista y ma 

for pobreza de aquellos. Si bien puede afirmarse que la recuperación 

económica es incuestionable, también resulta incuestionable que se - 

Igudizaron con celeridad las contradicciones sociales que ha alberga 

lo el sistema desde hace tiempo, cuando la mayor concentración del - 

ingreso es el resultado y el costo de dicha recuperación. 

3.3,5 El Póficit Fiscal, 

Boquita indispensable revisar• los principales renglones 

Je las finanzas pdblicas que nos puedan Ilustrar acerca de la rospuet 

ta concreta que, discrecionalmente, clip el Estado mexicano al pacto 

clUo 61 mismo suscribió con el Fondo Monetario Internacional, Esto es 

conveniente, considerando que el déficit fiscal, se9411 el enfoque del 
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mismo Fondo Monetario Internacional, es un factor que genera y propa-

ga la inflación. La insistencia del Fondo Monetario Internacional so 

bre este punto (haciendo además énfasis en que es el carácter erróneo 

de la política económica global lo que conduce directamente a dicho 

déficit), donde quiera que sus programas de estabilización han sido -

aplicados, se traducen en medidas fiscales que sólo tienen como meta 

la contratación general de la economía, cuya justificación inmediata 

es la disminución de la tasa de inflación. 

(Ver los cuadros 8, 9, 10 y 11 del apéndice estadístico). 

1977. 

En este año, el déficit fiscal real bajó en casi 20%. Tan 

to el gobierno federal como el sector paraestatal mejoraron su situa-

ción financiera. El déficit neto del sector público en relación al 

gasto total (a precios corrientes), pasó a ser del 22,7%, cuando en 

1976 esta misma relación hubo de alcanzar uno de sus más altos nive.-

les, 27.9%. En relación al Producto Interno eruto, tanto en términos 

reales como a precios corrientes, el déficit neto también bajó su partl 

cipación, siendo, respectivamente, de 0.3% y 8.2%, cuando en 1976, ha 

bfan sido más altos e iguales; 10,6%, 

ba reducción del déficit fiscal, cualesquiera que sean loa 

indicadores do ésto, PD 10 fundamental se debió a una trascendental 

desacoleración del gasto Obligo en casi 0404 los niveles, OPMQ 10 

vimos en e1 apartado J, I, la inversión 	descendió dréaticamilntai 
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el consumo "lie°, aunque no decreció, se fue incrementado de forma 

modesta. 

Los ingresos corrientes del gobierno crecieron más que sus 

gastos totales, con el resultado final de que su déficit (a precios - 

corrientes) se mantuvo casi estancado; esto, considerando la inflación, 

necesariamente debe de interpretarse como un descenso en términos rea-

les. En la situación del gobierno federal hay que destacar lo siguien 

tet a) el enorme crecimiento de los impuestos provenientes del comer-

cio exterior, que en cierto sentido puede explicarse por dos cosas; la 

mayor exportación de petróleo (producto sobre el cuál se modificó el 

régimen tributario) y las variaciones en la paridad cambiaria, que fa 

voreció a todo el conjunto de las exportaciones; b) la contención más 

importante de gasto se dió en los egresos de capital, que apenas su-

bieron a 9% a precios corrientes; c) la disminución relevante del fi.,  

nanciamiento externo del déficit en 26,1%, que evidentemente refleja 

la aplicación fiel y más o menos amplia, en este renglón, al programa 

económico definido en el convenio con el Fondo Monetario Internacional, 

19713, 

Como ya vimos anteriormente, este año marcó el inicio da - 

la recuperación de la economía oh su conjunto, Considerando quo el 

botado mexicano contribuyó (como en otros perfotlos de expansión) a dt 

cha rec4peraele511, es de esperarse que  en este año, en relación al An-

ler/or, la (vi-14~1a del 94sto estatal halls sido otra, 
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La inversión pública creció en 17.7% y el consumo del go-

bierno en 6.5%. Consecuencia de este mayor gasto estatal fue que el 

déficit neto consolidado del sector público creció en 28.9%, lo cual 

se tradujo en que éste ahora representara el 10% del Producto Interno 

Bruto, participación superior a la que se observó en el primer año - 

del programa de estabilización. Dado que estas tasas están calcula-

das sobre la base de cifras a precios constantes, resalta la existen-

cia de una política fiscal que busca reanimar la evolución y ernivel 

de la demanda efectiva, por cierto, siguiendo una orientación con-

traria a la de 1977. 

Vale destacar que la contribución de las paraestatales al 

incremento del déficit neto consolidado fue mayor que la del gobierno 

federal, Esto se explica por la ampliación de la planta industrial 

de PEMEX y de la Comisión Federal de Electricidad, En efecto, los 

gastos de capital del sector paraestatal aumentaron en 45.4%, tasa 

de incremento muy superior a las que registraron (en el mismo senti-

do) cualquier otro tipo de gasto del sector público. 

por otra parte, el ahorro corriente del gobierno federal 

creció notablemente (133%), que se explica por la mayor diferencia 

que hubo entre los ingresos y los gastos corrientes. Pe los 11w-coca 

tributarios, en este año los impuestos directos crecieron Mis que 

cualquier otro, inclusive que los de comercio exterior, que desde el 

repunte petrolero, obviamente constituyen una fuente importante de  
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ingresos del gobierno federal. 

El renglón que tuvo cambios sorprendentes en las finanzas 

del gobierno federal fue el de la amortización de la deuda (dentro de 

los gastos de capital), pues creció en 250%, aún y cuando el año pre-

cedente se contrajo el financiamiento externo y el mismo déficit fis-

cal neto. A fin de compensar tal situación se captaron recursos in-

ternos que representaron el 78% del financiamiento total; de este mo-

do el financiamiento interno del déficit del gobierno federal creció 

en 6646% y el externo en 33%, que de cualquier forma no significa una 

tasa despreciable de incremento. 

1979, 

La situación general de las finanzas públicas en el último 

año del programa de estabilización mejoró, al mismo tiempo que el gap. 

to público mantuvo su apoyo a la expansión productiva y a la demanda 

efectiva, La inversión pública (bruta fija) mantuvo su ritmo de cree 

cimiento (16,5%), ligeramente menor al de 1970; el consumo público ea 

pujó hacia arriba la demanda interna, creciendo al In. A raíz do pa  

to 01 dófiett conselídade creció a un that, menor ritmo que  el del 

año anterior, ha causa de ello se debió alhajo incremento tanto del 

Gobierno federal como de 14e paraestatales, especialmente de estas 01 

timas (tomando en cuenta las mayores entradas de ingresos por las VOQ 

tati extertoreti tic PUIVX), que creció en 11,4%, contra 41,7% que 40 Pre 

Ilvotó en 1915, A consecuencia de todo lo anterior, el déficit neto 4£, 
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creció, como en 1977, pero en 17.7%, proporción menor que en ese año. 

Así, no obstante el gran dinamismo que mantuvo el producto global de 

toda la economía, la relación entre el déficit neto consolidado-Pro 

ducto Interno Bruto (en términos reales) fue de 7.6%, menor que la 

del año previo, que había sido más alta (10%). Como un indicador - 

más que corrobora al relativo saneamiento financiero estatal nos en-

contramos con que, a precios corrientes, la relación déficit consoli 

dado-gasto total del sector público también redujo, siendo ahora de 

20.4%, El mayor incremento de los ingresos que de los gastos (tota-

les ambos), tanto en gobierno federal como en las paraestatales, in-

dudablemente que entra como factor decisivo para explicar esta situa 

ción financiera desahogada, donde en Última instancia, el petróleo 

resulta ser la llave que ha abierto las puertas a una mejoría sustan-

cial en las finanzas estatales, 

Por otra parte, analizando el estado financiero del gobier, 

no federal en particular, hay cuestiones que ameritan resaltares, )n 

primor lugar, la menor velocidad del ahorro corriente, tanto en rela- 

ción a 1970 como a 1977, En medio de esto, hay quo destacar que; los 

ingresos corrientes crecieron mas que los gastosa el incremento 404te 

nido de los impuestos dtreelosi el ascenso de loe impuestos 41 comer-

cto exterior, por 14e ventas del petróleo y por el auge de les impon-

faetones (de maquinaria y materias primas) que propulsó la expanotón 

global de la economía, In segundo lugar, en renglón de gastos de ca. 

ptt41, la reversión de una tendencia; 14 amortización de la Aseda Pr, 
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ció menos que la inversión real; resultado de todo esto, fue una ma-

yor rapidez de estos gastos en relación a los ingresos corrientes, -

que significa un déficit, por supuesto. En tercer lugar, que la es-

tructura del financiamiento del déficit del gobierno federal prácti-

camente no varió; los recursos externos cobraron en este último año 

del trienio estabilizador un ritmo elevado: 78%, muy por encima del 

logrado por los recursos internos (31%); en 1978, en este aspecto, -

la situación fue inversa. 

El resultado global que se observa al final del programa 

estabilizador es, de acuerdo a los objetivos formulados en el plano 

fiscal, y en términos generales, definitivamente exitoso, por lo me-

nos en lo que se refiere al control y disminución del déficit fiscal. 

Impero, vistas las cosas de este modo, no se puede evaluar mucho con 

un criterio estrecho come el de tomar en cuenta «demente el déficit' 

es decir, su evolución, Siempre será necesario ponderar este resul-

tado parcial subrayando dos COS4B simultáneamentei que en el tiempo 

de duración del programa estabilizador, la inflación no sostuvo su tea 

denota declinante, no obstante que el déficit fiscal, en tanto factor 

inflacionario (uegén el enfoque del Fondo Monetario Internacional), 

dlaminuYól y adem4s, que el saneamiento de las finanzas estatales ha 

tenido como néclee un hecho ajeno e inesperado dentro del programa ea 

tabilixader; el matiett410 auge petrolero, 

3,3,h endeudamiento vilblico externo, 

No obstante que el análisis de les resultados de la deuda 
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pdblica externa cabe encuadrarlo en el apartado anterior, se le ve - 

por separado, considerando el énfasis que hace el Fondo Monetario In-

ternacional sobre esta cuestión de cualquier porgrama de estabiliza-

ción que avale. Esto, por supuesto, no resulta sorprendente si enten 

demos que la misión que se adjudica el Fondo Monetario Internacional 

es contribuir a ajustar el sector externo cuando éste atraviesa por -

una situación de desequilibrio, que ciertamente puede ser agravada en 

caso de un rápido crecimiento de los compromisos financieros externos 

y, aún más, cuando los plazos para cubrirlos se circunscriben al cor-

to plazo (menos de un año). 

De este modo, consecuentemente, la regulación de la deuda 

externa estatal se presenta tanto como una contribución al equilibrio 

externo, 	como un freno a la inflación al fijar topes al déficit fis 

cal financiable con esa misma deuda externa. 

Como ya se indicó oportunamente, dentro del programa de ea 

tabilización de México se estableció un candado o tope anual de 3,000 

millones de dólares al endeudamiento, adem4e de que se sugirió mejo-

rar el perfil de pagos, 

(Vedse los cuadros 12 y 13 del apéndice estadletico), 

Durante el sexenio anterior, el gasto pdblico se expandió 

ces celeridad, Su financiamiento se apoyó en medida creciente en 01 

endeudamiento externo, Ast, entre 1970 y 1976, encontramos que 14 
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deuda externa del sector público creció cerca de cinco veces, lo que 

significó un crecimiento anual promedio de 29%. El servicio de esta 

deuda creció también, especialmente el monto de los intereses que, en 

promedio, crecieron al 34% anual, para llegar a constituir en 1976 el 

47% de dicho servicio, cuando en 1970 este porcentaje fue de 23.5%. 

Dentro de este período, tambi6n cabe destacar que, en promedio, la deu 

da a plazo menor de un año constituyó cerca de un quinto de la total, 

situación que cambiará drásticamente en el trienio estabilizador, como 

Veremos ahora. Por otra parte, la participación del monto del servi-

cio total en las exportaciones (de bienes y servicios) tendió a aumen 

lar, hasta llegar al 30% en 1976, cuando en 1970 esta relación fue del 

25%, 

Todo parece indicar, sin lugar a dudas, que en el punto so 

bre endeudamiento externo, los resultados que arrojó el programa este 

bilizador estuvieron muy apegados a lo previsto. Si encontramos en-

deudamiento externo anual superior a los 3,000 millones de dólares, 

es fácil advertir la flexibilidad con que el Fondo Monetario Interna,* 

atonal apreció la situación, considerando los recursos que implicó aa 

pilar la plataforma productiva de PEMEX. 

Para los años 1977, 1978 y 1979, la deuda externa del asa• 

cor público creció, respectivamente en 31 311,9 1  3,352,2 y 3,492,9 

llenes de dólares, que significaron un crecimiento anual promedio de 

14,9, 14 mitad de lo registrado entre 1970-1976, Otra evolución tuvo 
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el servicio total de esa deuda, pues creció a un 66.4% anual durante 

ese trienio, ritmo muy superior al observado los seis años anteriores. 

En gran parte, esa tendencia resulta explicable por el crecimiento -

(también entre 1976 y 1979) de las amortizaciones, que fue del 85.1% 

(entre 1970 y 1976 éstas crecieron tan sólo al 12.8%). El resultado 

de esto fue que dentro del servicio total, las amortizaciones llega 

ron a representar el 72%, relación que en 1976 era del 53%. Como es 

obvio, con los intereses sucedió lo contrario: crecieron menos rápi-

damente y su participación en el servicio total se redujo. 

No obstante el gran dinamismo que inyectó el petróleo a -

las exportaciones, y que se fijaron topes al endeudamiento externo - 

Ohlico, el servicio de éste durante el trienio estabilizador, evolu-

cionó hasta constituir una proporción importante y creciente del to-

tal de exportaciones. Para 1976, 1977, 1978 y 1979, tal proporción 

fue, respectivamente, de 30%, 42%, 51% y 62%. La situación generada 

en este plano fue indiscutiblemente peligrosa, pues reflejó la multi 

plicación de la vulnerabilidad y la dependencia financiera do la eco 

noma en su conjunto, precisamente cuando ésta avanzó velozmente, 

Por dltimo, hay que señalar al cambio dr4stico que so pre 

~10 en el perfil de pagos do la deuda total, Entre 1976 y 1970 se 

minimizó la deuda pagadora a plazos de menos de un año, go efecto, 

011 1976 44t4 repreeentena el le,011 del total, mientras que en 1979 

llegó 4 ser de 4.4$ solamente, Ot la deuda restante, le contratada 
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a plazos mayores de un año, evolucionó al revés, le puede colegir 

fácilmente que las condiciones de la creciente deuda mejoraron un po-

co. Hubo más endeudamiento, por cierto, aunque pagadero tal vez en 

mejores condiciones, hecho que por si mismo no parece ser una ganancia 

absoluta para toda la economía. 

3.3.7 El déficit del sector externo. 

No es mi intención entrar aquí a un análisis detallado de 

la balanza de pagos; se trata solamente de levantar otra vez -en esta 

sección como en las anteriores-, observaciones generales que permitan 

captar el resultado global de la política económica seguida en la co-

yuntura 1977-1979, en particular en lo tocante al sector externo, cu-

yo desequilibrio es el punto de partida, y tal vez, la justificación 

Más importante para echar a andar la totalidad de las medidas estabi-

lizadoras al estilo del Fondo Monetario Internacional. Como se expli 

có en el segundo capitulo, los grandes desequilibrios de la balanza -

de pagos constituyen el quid pro quo de las intervenciones económicas 

del Fondo Monetario Internacional en todos los países capitalistas, de 

140 que se esperan resultados que impulsen una tendencia al equilibrio 

',atable de la balanza de pagos misma, Pe este modo, puede percibirse 

que la mayor parte de las medidas de política económica implementadas 

en esta coyuntura apuntan primordialmente a frenar el desequilibrio 

externo y, por supuesto, a reducir la Inflación, 

(VeAuse los cuadros 14, 15, 16 y 17 del apéndice estadístico), 
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1977 

El impacto de la variación en la paridad cambiaria, que se 

llevó a cabo en agosto de 1976, se dejó sentir fuertemente en este año 

dentro del sector externo. En efecto, el déficit en cuenta corriente 

disminuyó en 48%, con lo que éste ahora solamente representó el 19% 

de los ingresos de la misma cuenta corriente. Podría afirmarse que el 

primer efecto del paquete estabilizador fue exitoso, considerando que 

entre 1970 y 1976, la tendencia hacia el 

ya que el déficit de la cuenta corriente 

anual, que se tradujo en que el mismo se 

Tanto el incremento de las exportaciones  

desequilibrio fue constante, 

creció en promedio a un 22% 

incrementara en 3.2 veces. 

como el decremento de las im 

portaciones explican en lo inmediato la reducción del déficit, pero 

que en última instancia (y en términos generales, dadas las caracterls 

ticas estructurales del funcionamiento de la economía mexicana), tiene 

como base el cambio de paridad y el freno que se aplicó a la economía, 

cuya constatación se puede observar en la contracción de la inversión 

privada y un la restricción al crecimiento real del gasto del público, 

No obstante quo las exportaciones de bienes so incrementa-

ron en 271, (al tiempo quo las importaciones bajaron en 9.41), 14 res- 

puesta decisiva y preponderante 

la venta do petróleo, loqh el 

(1977), 14 tasa do crecimiento 

debió btlal'amLate al incremento  

a la situación extorna crítica la dtó 

4nAtisi4 do la MAL sobre Melxice - 

el quhtum do exportaciones (91), so 
do las exportaciones del petróleo 

(53t), y4 que 10 que reqiutró de incremento el resto de 148  OXPOrtaqt0 
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nes (las no petroleras), fue francamente reducido (2%). Como se po-

drá apreciar, la respuesta del sector exportador no petrolero resul-

ta sorprendente si se recuerda que la política fiscal hacia este sec-

tor fue de gran estimulo, tomando en cuenta que los certificados de 

devolución de impuestos (CEDIS) fueron restablecidos; empero, el es-

caso dinamismo observado aquí, tal parecen indicar otros datos, po-

dría asociarse a una imposibilidad objetiva que enfrentaron los expor 

tadores radicados en el pais: el menor crecimiento del producto del 

mundo capitalista desarrollado y las medidas de proteccionismo comer-

cial que aplicó éste. Es entonces que a partir de 1977, la economía  

mexicana inicia su proceso imparable de petrolización. Dentro de las 

exportaciones (FOB), los hidrocarburos en 1970 llegaron a representar 

apenas el 2,7% y en este primer año de estabilización, de "superación 

de la crisis", estos devinieron en un factor decisivo en el sector ex 

terno: 22,3% del total exportado, 

El valor de las importaciones se redujo en 9%; las importa 

clones del sector privado, dada la severa contracción que en las Inve£ 

alones 4111 se registró, bajaron m48 que las estatales: las primeras 

en 12,7% y la segundas en 3,1%, Pe acuerdo al tipo de bienes, la im-

portación de los de consumo se redujo mIls que los de Inversión: aun-

que hay quo resaltar que de los primeros, las adquisiciones de trigo 

y maíz fueron mayores que el año anterior, a fin de compensar Las in. 
suffclohcfas de la oferta agrícola nacional. Por otra parte, dentro 

de 14 cuenta corriente también, las remesas del capital extrdnjal•o 
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(utilidades), crecieron y pesaron más en la determinación del déficit 

de la cuenta corriente. En 1976 representaron el 19.2% de los egre-

sos de la cuenta corriente, y en 1977 el 22%. 

El financiamiento de la cuenta corriente deficitaria corrió 

a cargo, en gran parte, del endeudamiento público externo, que represen 

16 el 88% del capital de largo plazo neto que entró én 1977; con éste 

se permitió cubrir: el déficit corriente, la salida de capitales "go-

londrinos", es decir, de corto plazo, y lo que se entiende comúnmente 

como la "fuga de capital" (renglón de errores y omisiones), así como 

el crecimiento de las reservas del banco central. 

En lo que se refiere a la política de comercio exterior - 

que entonces de manejó, cabe señalar que, en síntesis, buscó el forren 

to de las exportaciones manufactureras (vía CEDIS) y la disminución 

del control de las importaciones con miras a liberar el comercio exte 

rior en un plazo medio (un elevado número de fracciones arancelarias 

de la Tarifa General. de Importación se liberó del requisito do permi-

so previo de importación), 

19713 

En el segundo 4h0 de estabilización económica, los resulta 

dos en el sector externo volvieron 4 recordar la existencia de añeje» 

problemas estructurales cuya Olplic4COn es localizable, posiblamonte, 

hurgando st4s 4114 de los problemas espeefficos de la coyuntura quo 4n 
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lizamos. El hecho descollante en esta etapa es el crecimiento del d6 

ficit de la cuenta corriente en 44.3%. Así, aunque el monto absoluto 

de Este haya sido menor que el alcanzado en 1976, cuando la crisis -

económica se manifestó en plenitud, la reversión de la saludable ten-

dencia del año 1977 demostró las limitaciones de la política de estabi 

lización al tiempo que la economía reabría una etapa de expansión rá-

pida. Ejemplo elocuente de lo anterior es que las importaciones de - 

bienes volvieron a incrementarse (38%), en mayor proporción que las - 

exportaciones (30%). Dentro de estas últimas, el petróleo, por segun 

do año consecutivo, figuró como el elemento 	dinamizador del sector 

exportador; su crecimiento fue altísimos 79%, quedando con ello su par 

ticipación relativa, dentro del total de las exportaciones de bienes 

(Fol)), en 28%. Las exportaciones no petroleras crecieron en 18%, con 

todo y que hubo un recrudecimiento del proteccionismo comercial en los 

países capitalistas desarrollados. Las manufacturas, por ejemplo, a 

pesar de dicho proteccionismo, crecieron en 21%. La evolución de los 

productos agropecuarios fue bastante modesta (14%). A consecuencia 

de todo esto, entonces, el poso relativo de todo lo que no es petróleo 

bajó a 71.5% dentro del total exportado de bienes. 

111 saldo de turismo y transacciones fronterizas, tradieio-

naamente ouperaVitario en /txico, tamblón etv.016 (12,4%); el aporto 

ele ésto 41 sector externo on conjunto tse considerable,  hos ingreses► 

pot turismo crecieron en 29,1%, y por transacciones fronterizas, an 
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Después del freno aplicado a la economía en 1977, la reac-

tivación de 1978 conllevó inevitablemente un ascenso del valor de las 

importaciones, que como ya lo señalamos fue de 38%; consecuentemente, 

dadas las mayores inversiones, los bienes de producción importados se 

incrementaron con prontitud (40%), es decir, el doble de aumento de 

lo que se vi6 en los bienes de consumo (21%). Por otra parte, ahora 

el dinamismo de las compras externas de los sectores público y priva-

do fue similar (38%); dentro del primero, destacó la compra de bienes 

intermedios, que se incrementaron en 43%, renglón donde se reflejaren 

las compras creciente de productos siderúrgicos realizados por PEMEX. 

Otra vez, como en 1977, las entradas de capital de largo 

plazo, permitieron financiar el déficit de la cuenta corriente y la 

salida de capital de corto plazo (que aunque fue menor en relación 

al año anterior, puede calificarse todavía de alto: 1,133 millones ' 

de dólares). La proporción de capital de largo plazo captado por el 

sector público aumentó considerablemente hasta constituir el 93% del 

total, Registraron incrementos las reservas de la banca central y 

también el renglón de errores y omisiones: 01 decir, nuevamente aun 

t8 la fuga de capital, ahora hasta 659 millones de Mimes, después 

de que en 1977, con el clima de confianza polltica que se les propor. 

clonana a loe capitalistas con el discurso polftieo del nuevo r8gtmon, 

el monto fue el mínimo registrado en toda la (ideado de los oetent4, 

1979 
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Uno de los costos que hubo que pagar por entrar con una 

fuerte tendencia económica expansiva a la etapa de "consolidación 

de lo alcanzado" y, por supuesto, al último año del programa estabi-

lizador, fue la reiterada tendencia del sector externo hacia el de-

sequilibrio. El déficit de la cuenta corriente creció aparatosamen-

te: 107%. Crecieron desproporcionadamente los ingresos y egresos de 

esta cuenta: los primeros en 35% y los segundos en 47%. El comporta 

miento de las importaciones y exportaciones de bienes estuvo correla 

cionada, claro está, con lo anterior: las primeras subieron en 55% y 

las segundas en 45%. Tómese en cuenta esta disparidad en el creci-

miento aún computando el auge exportador de la industria petrolera. 

La situación que parecía abandonarse en 1977 dentro del 

sector externo con la drástica reducción de su déficit, se presenta 

nuevamente y con un extraordinario impacto. En efecto, ahora en -

1979, el déficit en cuenta corriente constituyó el 55% del total de 

bienes exportados, cuando en cada uno de los años del bienio ante-

rior, esta relación había sido de 34% (1977) y de 38% (1978). 

La potrolización de la economía en general, y del sector 

externo en particular, continuo avanzando a marchas rápidas, En efal 

to, el petróleo y sus derivados registraron un incremento esPectaeki" 

1417 de 1Q7%, cuando el total exportado de bienes ascendió en 45%, 

hea productos no petroleros, eegdn datos de la CUAL, sólo ereeturon 

en un 19t, evidentemente muy por debajo de la que alcanzó el petróleo, 
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Resultado de esta dinámica del comercio exterior, los hidrocarburos 

llegaron a representar el 41% del total de exportaciones de bienes, 

que indica de modo indiscutible las dificultades del aparato industrial 

del país para insertarse de modo diversificado al mercado mundial. 

Otro renglón importante que, dentro de la cuenta corriente 

mantuvo su contribución para que el déficit no fuera más grande, fue 

el de turismo y transacciones fronterizas, cuyo saldo superativo fue 

muy poco: 5.5%, resultado de que los ingresos aumentaron en 25% y -

egresos en 37%. Podría decirse que esto refleja claramente el efec-

to del auge económico general que, junto con el avance gradual pero 

sostenido de la sobre-evaluación del peso, induce a la mayor salida 

de divisas, particularmente por concepto de turismo. 

Por otra parte, los egresos de la cuenta corriente se ele-

varon en 47%, donde el incremento de las importaciones de bienes, por 

cierto, fue decisivo (55%). Ahora, dado el auge de las inversiones 

privadas, las importaciones requeridas por el sector privado mismo na 

ruralmente aumentaron con rapidez (53%), tasa superior a al que se v¡el 

en el sector "lie() (48%), que por la notoria expansión de la 

tria petrolera testo tuvo que realizar cuantiosas compra» de maquinaría 

y equipo en el exterior. Desde el punto de vista de los Lienes 4 Vea,  

lecidad de aumento fue poco común; los bienes de consumo se fueron pa 

ra arriba en SO% y los bienes de Producción e 51%, destacando dentro 

de estos últi►nos la maquinan , cuya importación aumentó en Ons hecho 
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previsible por lo que acabamos de indicar arriba. Siguiendo con la 

revisión de los egresos de la cuenta corriente, podemos también apun 

tar como hecho relevante el crecimiento de 41% (superior al de 1978) 

del monto de intereses y utilidades que salieron para pagar al capi-

tal extranjero. Aunque la importancia relativa de dicho monto no va 

rió en el total de los egresos, su crecimiento no es despreciable pa 

ra explicar la evolución del déficit de la cuenta corriente. 

Revisando la cuenta de capital de 1979 se pueden detectar 

algunos cambios. El financiamiento de la cuenta corriente corrió aho 

ra por cuenta del capital de largo plazo (neto) sólo en un 86% y por 

el capital de corto plazo (cuyo monto fue positivo: 145 millones de - 

dólares) con un 3%; los Derechos Especiales de Giro y las entradas - 

"subrepticias" de capital (anotadas en el renglón de errores y omisio 

nes), cubrieron la parte restante del total. 

Finalmente cabe subrayar que en 1979 se avanzó en la libera 

ojón del comercio exterior, que como ya se ha indicado, fue una mota 

formal de la polttiea de estabilización económica para el trienio 1977-

1979, hn ese sentido, se impulsó la sustitución gradual del permiso 

previo a la importación por el. Arancel externo, al liberarse 475 frac 

clones que se sumaron a los 3,500 permisos derogados en 1970, Asimie 

mo, a partir de mediados del 4ó0 (julio), entró en vigor la Nueva Ley 

de Valoración Aduanera que fortaleció el régimen arancelario frente 41 

de permisos, En lo que se refiere al fomento de exportaciones, se mara 
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tuvieron los CEDIS, adn y cuando este estímulo no compensó la con-

tracción que registró en ese año la demanda externa. 
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CONCLUSIONES  

Después de que la mayor parte de los paises capitalistas 

vivieron una larga etapa de auge económico, que se inició inmediata 

mente después de terminada la Segunda Guerra Mundial y que concluyó 

a mediados de la década de los setentas, el liberalismo económico -

comenzó a tener de nueva cuenta una poderosa influencia en la orien 

tación de la política económica. Antes de que se desencadenara ese 

conflicto bélico, la política económica con la que se pretendía re-

gular el ciclo económico era aquella que dictaba el enfoque conteni 

do en lo que Keynes llamó "la economía clásica", es decir, la más -

pura expresión teórica del liberalismo económico del siglo XIX que 

sintetizaba las diferentes tradiciones del pensamiento económico bur 

gués. Después de haber sido siempre la corriente teórica hegemónica, 

el liberalismo tuvo que ceder su lugar a la escuela keynesiana, que 

surgió como la respuesta más funcional a los retos nacionales que lan 

z6 la gran crisis capitalista mundial de los años treintas. 

Así, a lo largo de tres décadas, el medio académico de los 

economistas ignoró o quizo ignorar las tradiciones del liberalismo -

económico, sea por el auge económico sostenido en varios lustros (in-

terrumpido de cuando en cuando por breves recesiones), o por las mis-

mas prédicas de keynesianos de todo tipo, soslayando el hecho de que 

la ideología liberal, desde los orígenes del capitalismo, siempre ha-

bía proporcionado al conjunto de las clases propietarias una visión -

global y del funcionamiento del engranaje social del capitalismo que 
mejor se acomodaba  a la legitimación de sus intereses b4sieos. 

Pero el panorama del liberalismo y sus apologistas cambió, 
Cuando se fueron agotando las condiciones que en la posguerra permi-

tieron inyectar dinamismo económico a ciertas naciones capitalistas, 

especialmente las que permitieron hablar del "milagro japonés" o del 
°milagro alemán" o del ya legendario "american way of Ufo", Se pre.,  

paré el terreno para el retorno de las doctrinas económicas liberales 
40í como para un desprestigio relativo de las tradiciones keynesianas l  
que al parecer solo fueron Otilee y prácticas mientras en OrMinoe - 

gener41eb el capitalismo viviera en la fase expansiva del ciclo econ0 

mico largo. 
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Hoy resulta imprescindible pensar que el retorno del li-

beralismo económico obedece fundamentalmente a que las salidas efi-

caces a la actual crisis mundial pasan por una expansión sin prece-

dentes de las fuerzas productivas que tenga como meta esencial la - 

integración creciente del mercado mundial, que es precisamente en -

lo que puede desembocar una estrategia neoliberal en las condicio-

nes actuales. Esta nueva época de prestigio del enfoque liberal tie 

ne obviamente una base material. En este sentido sería ingenuo acep 

tar que el retorno liberal fuera producto de la revisión teórica mi-

nuciosa que hicieran economistas, que tras de analizar y comparar -

las diferentes teorías económicas burguesas, llegaran a la conclu-

sión de que el enfoque de los liberales es el que muestra una supe-

rioridad lógica y analítica sobre el resto de las teorías convencio-

nales que compiten entre sí por explicar científicamente la naturale 

za y el funcionamiento del capitalismo. 

El desplazamiento del keynesianismo en el terreno de la -

política económica ahora es inminente en la medida de que en cada país 

la crisis se prolongue y obligue a los gobiernos capitalistas a recu-

rrir al recetario del neoliberalismo económico, que en lo inmediato 

parece ofrecer salidas más seguras para superar temporalmente, al in-
terior del sistema, las nuevas contradicciones que han surgido del -
funcionamiento de éste, tal como la que se expresa insistentemente en 
el estancamiento productivo donde a su vez la inflación y el desempleo 

retroaltmentan la inestabilidad y la incertidumbre capitalista, 

En otras palabras, desde nuestro punto do vista, el neolt. 
bor lismo se ha convertido, no por moda o casualidad, en la concepot6n 
que proporciona la salida funcional o la respuesta ideal de las fuer. 
PIO del capital a la profunda crisis económica, que amenaza con deSbOE 
dar los propios  marcos sociales y políticas que le misma bUrqUeeta 01 

tableció en la época de bonanza, donde democracia y explotación son ,ff 
formalmente compatibles, le puede objetar que el costo de usar el es. 
pediente de la política económica neoliberal  como respuesta a la cristo 
tal vez sea demasiado costoso en términos sociales y  polfticos para - 
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toda la .institucionalidad capitalista. Es cierto. Sin embargo, la 

magnitud y la duración de esta crisis mundial parece que paulatina-

mente excluye con poco disimulo las fórmulas político sociales que, 

al mismo tiempo que reconstituyan las condiciones para una nueva fa-

se de acumulación de capital equilibrada, atiendan e incluyan a las 

demandas sociales de los grupos y las clases sociales del bloque do 

minado más afectados por la crisis económica. La profundidad y la 

duración que ya tiene esta crisis mundial difícilmente conduce a ima 

ginar con optimismo que la recuperación de la "normalidad capitalis-

ta" (crecimiento de la producción y el empleo con una estabilidad re 

lativa de los precios), es factible sin afectar el nivel de vida y -

los derechos de los trabajadores. 

Este viraje en la orientación de la politica económica ha 

sido más severo y depredador en los llamados paises subdesarrollados 

que en las principales potencias capitalistas. Si pensamos en par-

ticular en los países latinoamericanos, la hegemonía de la política 

económica neoliberal contra la crisis implicó enfrentar costos drás-

ticos en lo social y político que dieron por resultado desdibujar el 

perfil que la sociedad fue adquiriendo de sí misma en la época en -

que el comportamiento de las economías nacionales y del mercado mun-

dial brindaron una excelente oportunidad histórica a los keynesianis 

mos criollos, es decir, a los diferentes desarrollismos nacionales 

de América Latina. En efecto, los resultados observados en la con- 

centración acelerada del capital y en la pauperización absoluta y ro 

latviva dala mayoría de los trabajadores asalariados, además del cla-

ro endurecimiento político del Potado, fuera por la vía civil o mi“ 

bar, ahuyentaron el sueño desarrollista de modernizar en un sentido 

capitalista a las sociedades latinoamericanas, tal y como lo podría 

pronosticar 14 literatura económica ortodoxa, 

A principios de los setentas, hace ya diez años, cuando 

la inflación comenzó a croar incertidumbre, enmarcada en Una recesión 

mundial que apenas comenzaba, la mayor parte de los países 14t11104mer 

ricinos comenzaron, como en la década de los treintas, a tarar Oft., 
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cultades graves para articularse sin problemas monetario-financieros 

con el mercado mundial. El desequilibrio estructural de sus balan-

zas de pagos se fue ensanchando y un proceso de devaluaciones suce-

sivas, retroalimentadas por los mismos procesos inflacionarios, die 

ron lugar al indeseado ciclo de inflación-devaluación-inflación. 

Percibiendo que estas situaciones críticas tenían fundamentalmente 

su origen en un desequilibrio entre la oferta y la demanda agregadas 

a nivel interno, producto de una política económica errada, la mayor 

parte de los gobiernos de América Latina poco a poco fueron recurrien 

do al Pondo Monetario internaiconal para solicitar ayuda financiera 

que permitiera sacar a las economías do las "temporales dificultades" 

de sus balanzas de pagos. Los programas de estabilización que se - 

echaron a andar para asegurar el supuesto retorno al equilibrio en 

el sector externo, al irse dando con mayor frecuencia en los dife-

rentes países, con o sin la intervención del Fondo Monetario Interna 

cional, definieron en lo general una estrategia neoliberal de largo 

plazo quo tenía como fin último realizar cambios 'estructurales" que 

permitieran ajustar las economías nacionales a los requerimientos de 

las principales economías capitalistas en particular y del mercado -

mundial en general. El Caballo de Troya del neoliberalismo en Améri 

ca Latina fue en principio el paquete de programas estabilizadores, 

que en su:; propósitos de corto plazo no parecían pretender nada que 

fuera mls al1.1 do simples reajustes temporales para la misma estabi-

liZación de las economías. 

Cuando la eFiS18 mundial se prolongó mAs ult4 de lo que 

prudente o posimislamente Lio esperaba, el expediente ostablitiador 

ya no fue mált un simple roeurtio lomporal y de corto plazo y aaf ter 

minó SIVHdo una constante on los prograMati de política económica, 

ov esto modo, el aeo1ibera11smo económico se incorporó paulatIn4mon 

te a la estrategia de los estados latinoamericanos quo han intent4 

do entventar la crisis econ€5mica, 
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Finalmente cabe señalar en forma breve algunos aspectos 

relativos al programa de estabilización'que se adopté formalmente 

en México entre 1977 y 1979. Los factores que lo habían justifica 

do, el estancamiento inflacionario y el déficit de la balanza de pa 

gos financiado con endeudamiento externo creciente, (que había per 

mitido el sostenimiento de la tasa de cambio fija), de no haber -

aparecido el petróleo, necesariamente habrían obligado a cumplir 

estrictamente con la estrategia neoliberal que recomendó el. Fondo -

Monetario Internacional. Sin embargo, la realidad fue otra. Al co-

menzar a explotar los yacimientos petroleros, la linea de política 

económica que prescribió al Fondo Monetario Internacional tuvo que 

relajarse (excepto en la cuestión salarial), pues la petrolización 

de la economía requería la expansión del gasto público y el mayor 

endeudamiento, independientemente de que el sector exportador no pe 

trolero no mostrara capacidad de expansión. Además, para los res-

ponsables de la formulación de la estrategia global del régimen de -

López Portillo, la sustitución de prioridades de política económica 

resultaba políticamente redituable. Así, la lucha contra la infla-

ción pasó relativamente a un segundo plano en las metas de la polf,. 

tica económica coyuntural, para ceder a metas tales como mayores ta 

sas de crecimiento del producto y del empleo. El resultado de este 

cambio de prioridades de corto plazo puede decirse que difirió opti 

mistamente las decisiones quo refuerzan la estrategia neoliberal pa 

ro Mágico, por lo menos mientras que la llamada palanca petrolera - 

terminara de ofrecer todas sus posibilidades de dinamización de la 

economía, sin modificar sustancialmente el patrón de acumulación - 

adoptado desde hace varias décadas, 
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INTRODUCCION  

El objetivo de este apéndice es "radiografiar" el documen-

to que se atribuye a Ortíz Mena, en donde se expresan las concepcio-

nes de política económica que justificaron el llamado "milagro mexi-

cano". En tanto análisis ex-post, es "sorprendente" el tino de las 

hipótesis teóricas básicas de una politica de estabilización de cor-

te monotarista para explicar el funcionamiento del sistema económico 

y los mismos resultados arrojados por la realidad. Aunque en el do-

cumento no existe de hecho un cuerpo de proposiciones teóricas que con 

formen un cuerpo teórico, se encontró la manera de explicitar el mo-

delo teórico subyacente en el esquema analítico del mencionado docu-

mento, El método de análisis se basa en el curso de política econó-

mica del Prof. Lichtenztejn. 

MODELO TEORICO IMPL1CIT0 

Se trata de un modelo neokeynesiano, ajustado a las tesis 

neocllísicas atribuíbles al. Prof. Ilicks. La demanda efectiva, desde 

el punto do vista del gasto, se compone por el consumo, la inversión, 

los qanton de gobierno y las exportaciones netas. El consumo apare-

ce OOMO Una funclón lineal del ingreso total, El equilibrio entre - 

el ahorro y la inversión se logra por medio de la tasa do inturdu y 

del nivel do intlteso, En II PersPeetiva teórica nvoclAsica, como ya 

de conoce', el uwilluui mueroeconemico puede llegar a situuciones de 

equ¡liorlo ueuerui lue no necoviqmunto impilcan el pleno orpleo, 

aunque si, poi-  supuesto, la iulaldao ontre la oferta y la demanda 
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globales, que significa obviamente la ecuación entre el ahorro y la 

inversión. Apartarse del equilibrio significa caer en la inflación 

o en la deflación. En el primer caso, que es el que más interesa a 

nuestro análisis, la demanda total o efectiva es superior a la ofer-

ta total. Esta situación se manifiesta en un ahorro ex-ante inferior 

a la inversión exante.  Al equilibrio ex-post  se llega por la eleva-

ción de los precios, dado que el desequilibrio tiene que ver con una 

demanda mayor a la oferta. Con la inflación se genera un incremento 

forzoso del ahorro, llegándose posteriormente a la ecuación entre gas 

to e ingreso y entre ahorro e inversión. Se presupone que las fuentes 

del exceso de demanda global vienen del sector externo y/o sector pG 

tilico, El exceso de demanda proviene entonces de importaciones y de 

gastos Oblicos superiores a los permisibles por el equilibrio gene-

ral, Si el desarrollo económico presupone como requisito básico la 

estabilidad de precios, la eliminación do la inflación o su disminu-

ción a niveles manejables, implica ubicar a la política económica - 

anti-inflacionaria como la más importante dentro de la jerarquía de 

acciones que deben promover y ejecutar los responsables de la poltti 

ea eeesámted global, Coneecnentemente, la mota de la política eeonl 

mica anii-inflarionaria os equIlibar la oferta y 14 demanda globales 

y el ahorro y la inversión, tratando de eliminar el oxees() do deman-

da, vía uno polfticu ~roía' que diminuyo impertootoneo y aumento 

exportaciones y 1.194 1>allt cÑ fiscal que disminuya el gasto y eleve 

el p¡yúl de inarelo en el sector pablíce, 1 $1:411 MS4 d44 epnclueir4n 

4 í94414 	oferta y i4 da globales sin inflación, permiti4o0 
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se estimular el ahorro voluntario requerido a los niveles' de inver-

sión correspondientes. Si la política económica de estabilización 

resuelve o aminora el crecimiento de los precios, el crecimiento eco 

nómico vendrá por sí mismo, pues la estabilidad de los precios es un 

requisito fundamental para un aumento sostenido de la producción por 

hombre ocupado, posible tendencia en una economía capitalista si se 

eleva el nivel de la inversión productiva (es decir, el ritmo de acu 

mutación de capital). El crecimiento estable, en esta perspectiva 

teórica, concibe que la productividad y el ingreso real de los asala 

riados se incrementarán simultáneamente, manteniendo una adecuada ta 

sa de utilidad general. 

La inversión es una variable clave en este modelo teórico. 

Se le toma como el motor del proceso de crecimiento económico, sien-

do sensible a los cambios tanto en el ingreso como en la tasa de in-

tords. El ahorro de los neoclásicos, a diferencia de los clásicos 

del marginalismo (Marshall, Pigou, etc,), no se convierte automática 

mento en inversión, Las expectativas, el nivel del ingreso y la ta-

sa de intorós, pueden afectar a la decisiones de los inversionIstas, 

sobre la base do una alerta propensión marginal a ahorrar do 101 em" 

prelsartoli y de las (millas, 

su ¡dile del 	'orna oconómicu do modificar el tipo de 

edriblo met 	lite upa dt'y,alulci 111 con el fin de comenzar un4 ()Mica 

que t ?ne 14 de .0d4, el rioljelo teórict 	)ticifatnos 
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ahora preve medidas complementarias que superen el círculo vicioso de 

inflación-devaluación-inflación. El déficit de balanza de pagos pue-

de desaparecer con "el paquete de política económica" señalado arri-

ba, no obstante que por el lado de la cuenta de capital se hace uso 

de los créditos externos, además de que en la cuenta corriente la - 

contrapartida es un conjunto de inversiones necesarias para estimu-

lar la inversión. Se busca reubicar el ahorro real disponible en 

campos de inversión que optimicen su uso, pues en esta perspectiva, 

el mejor de los mundos posibles es el de la conocida "asignación efi 

ciente de los recursos". 

Consecuente con un diagnóstico de la inflación que sostie 

ne el exceso de demanda como causal principal, el déficit fiscal, en 

tanto incide en la cuantía de la demanda excesiva, debe disminuir o 

desaparecer. El instrumento que se recomienda es una política de in 

greses fiscales y de financiamientos que redunde finalmente en una 

transferencia de ahorro (recursos reales, internos y externos) de fa 

millas y de empresas al sector gobierno, evitAndose de esta forma un 

déficit inflacionario, 

l'l este modulo teórico se reconoce la necesidad y la legl 

timidad de la participación del Estado en diversas actividades econl 

micas importantes, inclusive en aquellas que en otros pdt808 Papit44  

listas esth iiajo el control absoluto del capital privado, Aaimigmo 

le acepta al Estado como hacüdordo una política indicativa de 
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cación del ahorro, vía el banco central y las autoridades hacendarias. 

El manejo del gasto páblico se define como un instrumento 

para lograr equidad en la distribución de los beneficios del desarrollo, 

aunando una política salarial apropiada que contemple el crecimiento -

de los salarios reales, las prestaciones (subsidios y transferencias 

al consumo) y la seguridad social. El documento también establece -

que el Estado puede y debe coadyuvar a los cambios estructurales de 

la economía nacional. 

Los factores de la producción (tierra, trabajo y capital) 

son remunerados de acuerdo a su productividad marginal: la renta, el 

salario y la ganancia son las categorías de ingreso que se manejan. 

En equilibrio, la tasa de interés y la de ganancia son iguales. La 

libre movilidad de los factores conduce a que cada uno de ellos esté 

colocado en donde su remuneración es la más alta posible, al mismo 

tiempo que He igualan las productividades marginales do cada uno do 

ellos. 

Vara lograr la estabilización del tipo de cambio se ruCU" 

rre a una serie de medidas que pueden formar parte de una estrategia 

que rompa el ya mencionado etreulo viefoso de 14 inf14c160-deV410q 

ei6ninflaeiAn, rn primer lugai-  est 	i endethial.ileOlo encimo, kpav 

atill'ade pareralmenie pala a(Muntai las u( elyas oonetarla$, 

3vgloi,30, se coiilt 14 	1? -;1-1 Jeta/ 11-'111k' 14 k ri I S 6r1 pr11'ati4, P--e(iik14 Posí- 
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ble en este contexto si se promueve una política de endeudamiento in-

terno que transfiera recursos reales, ya mencionada arriba. En ter-

cer lugar, se trata de ejercer un control, directo y/o indirecto, so 

bre las importaciones, que en caso de crecer a pesar de la devalua-

ción y de todas las medidas post-devaluatorias del caso, ,pueden amena 

zar la última tasa de cambio establecida. De cualquier modo, el éxi-

to de una política cambiaria depende del grado de control que se tenga 

sobre la inflación. Una inflación sumada a un déficit externo grande 

y creciente imposibilita un equilibrio cambiarlo estable. 

OBJETIVOS, AREAS E INSTRUMENTOS DE LA POLITICA ECONOMICA 

El fin principal de la política económica mexicana del Box 

to decenio fue el crecimiento con estabilidad de precios. Dado este 

fin supremo y la concepción teórica que cobija la interpretación del 

funcionamiento de la economía, Ortíz Mena define los objetivos do su 

estrategia económica: incrementar el ahorro voluntario, mantener la 

paridad cambiaría y asignar eficientemente los recursos, 

ba consecusión do los (loa primeros objetivos os d0o1síV4, 

puye como veremos adelante, ea un requisito sin el cual no es pool.b 

lile realizar el fin de la política económica quo ontonees 4111 Mes, 

botos dos ebjeiivos su fijan un el mismo nivel, ya chIP 1~4 alcanzar 

V0a11114/Vra iris elles ae requiere haber alcanzado el otro, Se t1`4ta 
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de alcanzar simultáneamente objetivos complementarios. 

En un segundo plano estaría el tercer objetivo. Una vez 

que se ha incrementado el ahorro voluntario hasta el punto en que el 

ahorro deseado es igual a la inversión deseada, es necesario canali-

zar los recursos de la inversión a donde sean más productivos. 

Finalmente, en un tercer plano se sitGa la redistribución 

del ingreso, a través de la cual se pretende lograr la equidad en el 

reparto de los beneficios del desarrollo, que ya mencionamos. 

El incremento del ahorro voluntario es un objetivo general 

prioritario, pero para efectos de la aplicación de los instrumentos 

de la política económica se hoce la siguiente división; 

i) Ahorro do los individuos, El incremento de esto tipo 

de ahorros se persigue con instrumentos fiscales y mo-

netarios' los Impuestos y la tasa de interés real, res 

peetivaimpte, 

10 Ahorro do las empresas, bes instrumentos para aumentar 

este ahorro Ros; ~íos, oxconsiones y tasa do int?, 

r6t3 reí maneja esta 41tima a través de la reduer 

el6s do impuestos a los rendimientos de los valores, 

itt) La captación de recursos reales por parte del Gobierno 
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.es otra forma de incrementar el ahorro voluntario de 

la sociedad, por medio de los impuestos, la deuda pú-

blica (interna y externa) y el encaje legal. 

Las áreas de política económica que se destacan en la es-

trategia de desarrollo estabilizador son: la política tributaria, mo 

notaria, crediticia, cambiarla y de gasto público. El criterio que 

se utiliza para manejar las áreas mencionadas es el que permite mane 

jar los instrumentos utilizados en cada caso. La política tributaria 

estuvo encaminada a fomentar la reinversión de utilidades y, en gene 

ral, a impulsar aceleradamente la industrialización y a proporcionar 

recursos reales al gobierno que financiarían el creCiente gasto públi 

co, La política monetaria apuntaló la restricción de la emisión pri 

maria, pues siempre se pensó que ésta, de ser grande, generaría pre-

siones inflacionarias; también el encaje legal fue un instrumento mo 

notario muy utilizado, pues mediante éste se obtuvo financiamiento - 

para el gobierno, que de este modo recibía una parte de los ahorros 

captados por la banca privada. La política crediticia consistió en 

Incrementar la captación de ahorros privados por parte del sistema 

bancario para canalizarlos a las actividades mówproductivati, Be 12 

grl la mayor captación bancaria tratando de mantener una tasa de in-

terés real positiva y SUfíCiOnteMeine alta para que fuera atractiva 

a 100 ahorradores, L4 política carbiaria se concretó a mantener fi» 

)4 y estable la tasa de cambio, suponiendo una sólida estabilidad mo 

Matarla, a fin 4e inducir a los grupos privados a elevar su ahorro, 
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La política de gasto público dio'prioridad a la inversión en infra-

estructura, utilizándola muy poco para propósitos redistributivos. 

ESTADO, CLASES SOCIALES Y TENDENCIAS DE LA ECONOMIA 

Desde el principio, el documento desdeña toda referencia 

a la relación entre el Estado y los grupos sociales que resultan afeo 

tados, positiva o negativamente, por la acción que emprende el prime 

ro en plano de la politica económica, Se trata, entonces, evidente-

mente, de un análisis donde predomina un enfoque técnico-normativo 

de la política económica. Esta caracterización del enfoque utiliza-

do en este documento se confirma cuando explícitamente -después de 

un breve diagnóstico de la economía en el período previo al Desarro-

llo Estabilizador-, se definen los objetivos en función del fin prin 

cipo' que se desea alcanzar, así como los instrumentos que más se - 

adeedan a dichos objetivos, La política económica se entiende, cla-

ro 01314, como una relación entre Medios y fines, clasificados unos y 

otros con criterios fijados al arbitrio del autor, Zn esto sentido, 

conviene señalar que una voz definidos los objetivos de la estrate-

gia delineada, los hacedores y ejecutores de la política económica 

actoan en consecuencia; el tZstado se mantiene absolutamente 4111t4flo. 

MO respecto a 140 4e4t1 4t4rtP4 sociales de la política económica mi! 

ma, Be  puede  deducir,  unas  vez Me, que en elite enfoque no 115  tomada 

en cuento ninguna otra instancia de poder que no lee 14 4P1 1154440, 

al que se concibe como representante 4e los interesas generales de la 
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sociedad civil. Sin embargo, se reconoce la existencia de grupos so 

viales que en algún sentido son afectados por la política económica, 

al mismo tiempo que no se presupone que tengan ninguna capacidad pa-

ra influir en la posición (neutral) del Estado. 

Cuando se hace el diagnóstico teórico de las causas de la 

inflación, el autor sostiene, en última instancia, que ésta se debe 

a que el ahorro ex-ante  es menor que la inversión ex-ante.  Cl con-

junto de medios de política económica que se proponen para superar 

dicho desequilibrio tienen que ver, obviamente, con el incremento del 

ahorro voluntario. El programa de estabilización que se propuso en 

esos años estaba destinado a recuperar el equilibrio estable entre 

ahorro e inversión (ex-ante),  que fue "perdldo" por la orientación 

equivocada de la política económica. Con esta óptica teórica, que-

da claro que lo mejor es reorientar la política económica para hacer 

quo desaparezca el desequilibrio señalado como el fundamental. 

Una vez que se frene la inflación, fenómeno económico  que 
expresa el desequilibrio ten oral  en el que se encuentra el eiliteM4 

económico, no sólo se recupera el equilibrio entre ahorro o inversiln 

(eh..ante)  sino tambión las condiciones para llegar a un equilibrio 

general estable► nivel general de precios bajo y estable, balanza P2 
mercial equilibrada, 

filo y estable, 

presupuesto fiscal equilibrado y tipo de eambiP 
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En resumen: podemos concluir que el documento analizado 

toma como coordenadas del análisis dos elementos: la autonomía abso-

luta del Estado (concepción sobre la relación Estado-clases sociales) 

y la tendencia permanente de la economía hacia un equilibrio estable 

(concepción sobre la naturaleza de la estructura y el funcionamiento 

de la economía). El enfoque de política econ6mica que se utiliza es 

convencional, técnico-normativo, donde cabe esperar una concordancia 

formal entre objetivos y medios, y entre objetivos e instrumentos. 
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APENDICEB 

LOS MODELOS APLICADOS POR EL FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 

En el capitulo II hemos dado una explicación más o 

menos completa del modelo que desde hace mucho tiempo ha servido al - 

Fondo Monetario Internacional para hacer diagnósticos de una economía 

capitalista. 

Resultará muy útil tener al mismo tiempo la presen-

tación matemática de los modelos de Polak y Robichek que, en buena me 

dida, no son otra cosa más que unas versiones modernizadas, con eXpre 

sión precisa, de lo ya expuesto en el capítulo II. Lo que a continua 

ción se leerá está transcripto totalmente de una parte del artículo - 

de W. T. Seminario que ya se ha citado. 

EL MODELO POLAK 

A continuación figura el modelo Polak, que se ha -

elaborado de tal manera que su lectura sea fácil con sólo un conoci-

miento elemental de álgebra, Consta de cuatro funciones básicas e - 

identidades, las que se pueden convertir en cinco ecuaciones operati-

vas, has funciones básicas e Identidades son; 

	

Y = f(L) 	(1) 

	

M = f(Y) 	(2) 

	

= CIN 	RIN 	(3) 

AUN - X M 	MK 	(4) 
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as ecuaciones operativas son: 

Y
t 

= vL
t 
	(1a) 

dendo: V = 
Y 
j- 

Mt= 	 (2a) 

siendo: 
M 

M = y 

L
t  

= CINC 
	t 
+ RIN 	

(3) 

BRIN = Xt (4) = MK
t  

PINt 
= X

t 	
M
t
=MK

t
+RIN

t-1 (4a) 

donde: 

Y = PNO a precios corrientes 

M = importaciones 

I. = Liquidez 

CIN 	crédito interno noto 

RIN - reservas internacionales netas 

X = exportaciones 

MK = movimiento de capitales 

sn = ProPenstón a importar 

- sicioeIdad de clre414e160 
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Los datos con que cuenta el modelo son: AY real, - 

Xt, MK
t' 

RIN
t-1

, m y v. 

Los supuestos de que se parte son: 

a) m y v son constantes durante el período t; 

b) CIN es controlado por las autoridades; 

c) los tipos de cambio externos se determinan en ba 

se a la teoría de la comparación entre los pre-

cios internos y los precios externos; y 

d) el aumento de sueldos y salarios será igual al 

aumento de precios más el aumento de productivi-

dad. 

Para obtener las importaciones, las reservas netas 

internacionales, el cródito interno neto y el aumento de Ple a precios 

Corrientes, al igual que los efectos de cada variable sobre las otras 

Variables, se utilizarán las ecuaciones operativas, tal como se ejem-

plifica a continuaeióni 

a) para obtener la ecuación del monto de las tmpor« 

taciones en su relación con 01 crédito interno neto, el moVimlen0 do 

capitales y las reservas internacionales netas, se siguen los sigui% 

tes pasos; 

de la ecuación (da) y (14); 

M 	mY 
t 	t 	 U4) 

Yt "t 	 (la) 

bt? oLtienel 
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M
t 
= mvL

t 

asimismo, de la ecuación (3); 

L = CINt+RINt 	(3) 

se obtiene: 

Mt = mv(CINt
+RIN

t
) 

y, por último, de la ecuación (4a.): 

RIN
t
=X

t
-M

t
=MK

t
+RIN

t-1 
	(4a.) 

resulta, a través de operaciones algebráicas: 

M
t
=mv(CIN

t 
 +X

t 
 -M

t 
 = MK

t 
 + 

RINt-1 
 ) 

Mt+MvMt=mV(CINt
+X

t
=MK

t+ RINt-1) 

Mt(1 + mv)= mv(CINt  +Xt  =MKt  + RINt-1 ) 

Mt 	(1 
= 	TVmV) (CIN

t 
 +X

t 
 =MK

t  + RINt-1 ) 	(5) 

b) rara obtener la ecuación del monto de 140 reser-

V40 internacionales netas en su relación con las exportaciones, el 

crOdito interno neto y el movimiento de capitales, se siguen los si. 

:Mentes p44001 de 14 ecuación (4a,) y (24,)i 

RIN - X - mY - 	+ RIN t _1  
t 	t 	t 	-I 	

(4a,) 

Mt  mY t 	 (214,) 
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se obtiene: 

RIN
t
= Xt- mY

t
= MK

t
+ RIN

t-1 

de la ecuación (la.): 

Y
t 
= vL

t 

resulta 

RIN
t
= Xt 

mvL
t
= MK

t
+ RIN

t-1 

de la ecuación (3)1 

L
t
= CIN

t
+ RIN

t 
	

(3) 

por consiguiente; 

RIN
t
= X

t
-mv(CINt

+ RIN
t
)= MKt+ RINt-1 

RIN
t
+ mvRINt=Xt- mvCINt 

 = MKt+ RIN t-1 

RIN
t
(1+ mv)= X

t 
 - mvCIN

t 
 = MKt+ RIN

t-1  

finalmente I 

Riat- 01-11m  (xt-mvcibit-milt+RiNt,l) (6) 

ARIN= xllím  A(Xt-mVCINt= 

= 	RINt,l) 
	

(64,1 

c) Pera obtener 14 ecuación del monte del crOdtto 

4444r44 neto en 14 relectón con 144 exportaciones, el mevtmlente do 
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capitales y las reservas internacionales netas, se siguen los siguien 

tes pasos: a partir de la ecuación (6) y escribiéndola de forma dife-

rente: 

	

RINt-
(1+

1
mv) 	

 ( mvCINt
) + 

+(1+1 
 

	

mv) 
	 (X

t
=MK

t
+RIN

t-1
) 

se obtiene: 

(11+ mv) 	(mvCINt)=  (1 + mv) (Xt= MKt+ 

+RIN
t-1

) - RIN
t 

multiplicando por (l+mv): 

(6b.) 

mV(CINt)=(Xt=MK
t
+RIN

t-1
)-(1+mv)RIN

t 

dividiendo por mv; 
(Xt=MKt+RINt-1) 	( l+mV)RIN, 

CINt=   (7) mv 	 mv 

ACIN=w- A(Xt=MK+RINt..1)- 

- (14-MY)  ARIN 
Mi 	t 

4) Para obtener la ecuación del PNB 4 precios 

ni-entes, en su relación con el crédito intorno neto, las exportacio-

nes, el movimiento de capitales y las reservas tnternsuton4los notes, 

40$ stquen los siguientes pasos; 

fle 14 ogimetOn (14,) y (1); 

(14,) 

cIN + RINt 

(6) 
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Su deduce: 

Y
1
=v(CIN

t
+RIN

1
) 

de la ecuación (la.): 

RIN
1
=X

1
- M=MK

t
+ RIN

t-1 

se obtiene: 

Y
1 
 =v(CIN

t
+X

t
-M

1
=MK

t
+RIN

1-1
) '  

do la ecuación (2a.): 

(4a.) 

M
1
=mY

1 (2a.) 

por consiguiente: 

-v(C1N
1 
 +X

t 
 -mY

1  = MKt +RIN1-1 ) 

Y l +mvY t=v(CINt +X t =MK1+RINt-1 ) 
 

Y
t
(1+mv)v(CIN

tt
-MK

t
+RIN

t-I) 

finalmente: 

Yl 	(i+ -ms0 	 (C1N
t 
 +X

t 
 -Milt +KINt-I ) 	(8) 

( 
 

+m)---A(CIN +X -MK +HIN1-11 

Los e'ncargadoa do detormínar 14o poirticas financie 

Idh deberían, por lo tanto, fijarse en 148 negaciones (5) 1  M I  (7) y 

(0), paro obbuvvar 14 Interdependencia de las Yaríableo Melleíon4440, 

tiro ewhaie , 1301 ~ente ~nos expertos se fijan sóIo en dos varia* 

(Ha,) 
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bicis y los efectos de las mismas, que son: 

a) La expansión del crédito interno neto y su efec-

to sobre el monto de las importaciones, los precios y las reservas in 

ternacionales netas (si bien es cierto que existe una fórmula para la 

determinación de este Último rubro, es posible calcularlos directamen 

te, a través de la obtención del monto de las importaciones ya que - 

tanto el monto de las exportaciones como el movimiento de capitales 

son datos con que se cuenta). 

b) Aumento o disminución de las reservas internacio 

nales netas y su efecto sobre el crédito interno neto, los precios y 

las importaciones (tal como se vio en el caso anterior, si bien exis-

te una ecuación para este último rubro, es posible calcularlo direc-

tamente conociendo el aumento o disminución de las reservas interna-

cionales netas y teniendo como datos el monto de las exportaciones y 

el movimiento de capitales). 

En cuanto al punto a, es decir, la expansión del 

crédito intorno neto y sus efectos sobre las importaciones, los pro» 

otos y las reservas internacionales netas, se establece como so se-

ñala a continuación) 

i) Para la obtención del efecto  sobre las tuiport4.,  

~pes so introduce en la ecuación (5) 14 predeterminada expansión 

del cfódito interno peto; 
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bles y los efectos de las mismas, que son: 

a) La expansión del crédito interno neto y su efec-

to sobre el monto de las importaciones, los precios y las reservas in 

ternacionales netas (si bien es cierto que existe una fórmula para la 

determinación de este último rubro, es posible calcularlos directamen 

te, a través de la obtención del monto de las importaciones ya que - 

tanto el monto de las exportaciones como el movimiento de capitales 

son datos con que se cuenta). 

b) Aumento o disminución de las reservas internacie 

nales netas y su efecto sobre el crédito interno neto, los precios y 

las importaciones (tal como se vio en el caso anterior, si bien exis-

te una ecuación para este último rubro, es posible calcularlo direc-

tamente conociendo el aumento o disminución de las reservas interna-

cionales netas y teniendo como datos el monto de las exportaciones y 

el movimiento de capitales), 

En cuanto al punto a, es decir, la expansión del - 

crédito interno neto y sus efectos sobre las importaciones, los pro. 

dios y las reservas internacionales netas, 

Pulla a continuación; 

se establece como se se... 

i) para la obtención del efecto sobre 145 importa-

ciones se introduce en la ecuación (5) la predeterminada expansión 

del crédito interno netos 
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my  
M - 	(CINt1-X=MK4- RIN t

) 	(5) (l+mv) 

ii) Para establecer el efecto sobre las reservas -

.internacionales netas, se introduce en las ecuaciones (6) o (6a) la 

predeterminada expansión del crédito interno neto: 

RINt- (l+mv) 	(X
t
-mvCIN

t
=MK

t
+RINt-1) (6) 

iii) Para establecer el efecto sobre los precios en 

la ecuación (8a.), se introduce la predeterminada expansión del cré-

dito interno neto: 

Y 

 

(CIN
t
+X

t
=MK

t
+RINt-1 ) (8a,) 

(14-my) 

Ya que el aumento real de Y, es decir, PNB a pre-

cios corrientes, es un dato con que se cuenta se puede obtener el au-

mento de los precios, 

)n 10 concerniente Al punto b, es decir, el aumen-

to o la disminución de las reservas internacionales netas y sus efec-

tos sobre el crédito interne, los precios y las importaciones, se os 

tablees come se señala a continuación; 

1) para establecer el efecto sobre el crédito ínter. 

ne neto se introduce u  las eesaciones (7) o (7a) el ~ente o dismi-

nseién predetermle4de de las reservas internacionales netas; 
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(X
t.
=MK

t
+RIN

t-1
) 	(l+mv) RINt 

CIN
t
= 	 (7) mv 	mv 

ii) Para establecer el efecto que sobre las impor-

taciones ejerce un aumento o una reducción predeterminada de las re-

servas internacionales netas, se introduce en la ecuación (5) el cré-

dito interno neto obtenido, arriba, en la ecuación (7)t 

mv  
(CINt

+X
t
=MK

t
+RIN

t) mt 	(l+mv) 

iii) Para establecer el efecto sobre los precios, 

de un aumento o una reducción predeterminada de las reservas interna-

cionales netas, se introduce en la ecuación (8a) el crédito interno 

neto obtenido, arriba, en la ecuación (7): 

Y 

 

(C1N+X
t
= MK

t+ RINt-1 ) (8a) (14-mv) 

Ya que el aumento real de Y, es decir, PN13 a pre-

cios corrientes es un dato con que se cuenta se puede obtener el au-

mento de los precios. 

La conclusión a la que se llega con la aplicación 

del modelo de Polak os que si los responsables de determinar las poli 

ticas financieras observan que no 08 conveniente una cierta reducción 

en las reservas Internacionales netas, tendrAn que reducir entonces 

el Aumento predeterminado del crédito interno neto, Igualmente, si 

t3 aumento de previos, a consecuencia de una eXeChíV4 expansión del 

eródito interno neto/  qeeeravé serios problemas, tendrán que reducir 

el aumento predeterminado del crédito ii.(oreo neto, 



EL MODELO ROBICREK 

El modelo del DUO (modelo Robichek), que se anali-

zará con mayor detalle que el modelo de Polak debido a su mayor uso 

en los paises Centro y Sudamericanos, puede elaborarse en la misma - 

forma analítica que el modelo de Polak; sin embargo, tal análisis ha-

ce perder una serie de refinamientos propios del modelo. Por tal mo-

tivo, se explicará el modelo del DUO en una forma menos esquemática 

que en el caso anterior. 

1) El primer paso a dar en la aplicación del modelo 

del DUO consiste en estimar el aumento real del PNBi/lo cual resulta 

ser bastante difícil debido a que para ello además es necesario deter 

minar la capacidad instalada ociosa en la economía que seria supuesta 

mente activada por la disponibilidad de crédito interno neto. 

2) El segundo paso consiste en estimar el aumento 

de los precios, para lo cual se requiere estimar tres etapas interme- 

dias 	La primera de ellas estriba en comparar los precios internos 

con los precios externos, para determinar si el aumento de los prime-

ros es mayor que el de los segundos. Si este fuera el caso nos encoa 

trareamos, entonces, con que existe una sobrevaluación de la moneda, 

4/.  rara la ontenoi4n de este aumento se puede proceder de la siguiente 14144174$ 41 
— obtenerse el ausento de 14 pindUeoi.64 por parte de cada 4A4 de las omproomo  (ya 

sea pn encuestas de las principales enyesas o «metonimia se obtiene el va 
lor tanto de la piriduccl6n por sector, Oi se preptpone qiie la tegmlogta y 14 
productividad no cambian se puedo concluir que el ourpnt0 del pm ppy septor 
Oh igual al auwnto del valor tanto de la ~eco" por sector, ~PO 41 m 
tos sectoriales se ~eran por 511 respectiva participación en el PNB, obtt2,4,  
nOndose, wr ende, el aumonto mol da pm, 
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que lógicamente implica la necesidad de una devaluación de la misma, 

en el monto del aumento del cociente de índice de precios internos a 

indice de precios externos. Como se vera posteriormente, sin embargo, 

el monto requerido de la devaluación podría ser mayor. 

La segunda fase intermedia consiste en estimar el - 

aumento de sueldos y salarios. Para algunos países resulta sumamente 

dificil esta estimación, ya que el poder de negociación de los sindi-

catos es el que determina el monto de dicho aumento. Si el pais se 

encuentrara en una situación de exceso de consumo, por ejemplo si es 

un pais con un ahorro interno con un porcentaje del 8% en el PNB y -

una inversión con un porcentaje del 18% en el PNB, entonces la misión 

encomendada por el Fondo Monetario Internacional buscará que una de - 

las alternativas para la reducción del consumo sea'el aumento de suel 

dos a un nivel nominal y no real, de tal manera que exista una pórdi-

da en el poder adquisitivo de los trabajadores de ingreso-dependiente, 

34) ha tercera fase intermedia reside ensuponer que 

el aumento percibido por los trabajdores de ingreso independiente sea 

igual al aumento total de los precios. Pe tal manera que este segun-

do paso visto en su conjunto se puede, por lo tanto, exponer do la at 

(Intente formai 

T+ 	1+ y U 

U = P 

donde; 
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= precios internos 

la participación de las importaciones en el PNB 

= tipo de cambio local por unidad de moneda extran 

jora 

= la participación de los sueldos y salarios en el 

PNB 

S = sueldos y salarios 

Y = la participación de los demás ingresos en el PNB 

U = renta de la tierra, interés del capital y utili-

dades. 

Si el aumento de los precios no es muy grande, se 

puede obtener la estimación del PNB a precios corrientes sumando el, 

aumento real del producto más el aumento de los precios. 

Una vez que se dispone del. PNB a precios corrientes, 

se sigue con el tercer paso, que consiste en estimar k, es decir, la 

demanda de dinero. Uxisten distintas formas para estimarll
/ 
este partí 

Metro o variable, como se le desee denominar. Pero, una vez estimada 

k, se dispone de la primera ecuación opurtatiVa del modelo del P1101 

5/ 11.1  eta 	variable k pan ftwión c 1 k =14 se harta en ion do oXpoot4t1 
vas, ca (Dm) pryvirdro tic  ppoot3 pasado» (para lo 0141 sc3 pueden utillzar NUM 
pepriwntativos del 	del PNB) , e de los años pasados, Igiraliwnto, k so 
pivdc ei3iimai por pyhjto de 11143 funerlin rneltriendo orOng ydrtablek4 no sólo la ti 
tia tie interés, sakí( 	(1140 se oonshierep rvalpv4ntes, 
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=k Y 	 191 

donde: 
L = liquidez 
k = demanda de dinero 
Y = PNB a precios corrientes 

Esta ecuación afirma que el aumento de liquidez se-

rá igual al aumento del PNB a precios corrientes multiplicado por la 

demanda de dinero. Muchos consideran a esta ecuación exclusivamente 

sencilla ya que el aumento de la liquidez no sólo debe determinarse 

en función del aumento del PNB y de la demanda de dinero, la que a su 

vez debe estar en función de las tasas de interés, sino que es necesa 

rio contar además con las expectativas sobre futuros aumentos de los 

precios, entre otras variables. Sin embargo, en el pasado, los cálcu 

los estadísticos han probado, en cierta forma, que en muchos paises 

esta ecuación es una buena aproximación para determinar un aumento 62 

timo de liquidez, o, como también se lo denomina, un aumento óptimo 

de los pasivos adeudados por el sistema monetario al sector privado, 

4a) El cuarto paso consiste. en el establecimiento 

de un tope al aumento o pérdida do las reservas internacionales notas, 

Como so mencionó anteriormente la fijación  do un monto óptimo de las 

reservas internacionales os algo muy subjetivo, lo cual dificulta el 

establecimiento de un tope al aumento o disminución do las mismas, 

Sin embargo, atIn cuando la fijación de esta Meta sea muy subjetiva LIS 

necesario contar con ella, dado que 14 ecuación de oferta de liquidez 

establece que ésta es consecuencia do 14 variación de 14s reservas in 
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ternacionales netas y del crédito interno neto. De esta forma, al 

determinar un tope para las reservas se obtiene, por diferencia, el 

aumento del crédito interno neto. La ecuación de oferta de liquidez, 

que es la segunda ecuación del modelo del DUO consiste en: 

L = 	CIN + RIN 	 ( 10 ) 

donde: 

L = liquidez 

CIN = crédito interno neto 

RIN = reservas internacionales netas 

La solidez del modelo del PRO se presenta con mayor 

fuerza a partir de este momento. Las demandas financieras totales de 

crédito interno neto, provenientes del sector publico y del sector pri 

Vado, no deben exceder el monto de crédito que se obtiene mediante la 

diferencia de la liquidez menos el aumento o más la disminución de 

las reservas internacionales netas establecidas como tope. 

Si este es el caso, una de las dos demandas finan. 

ojeras, Oblicas o privadas, se tendriln que reducir, Ahora cien, de 

no ocurrir la reudcci6n el aumento de crédito que necesariamente crea 

1-4 un aumento en el poder adquisitivo mayor del que reside en las de= 

mas variables, se traducir4 en un aumento de los precios o en uno inow 

4141c4ción del topo de las reservas internacionales netas, y con 040 

Se reduce al aumento programado, si tal hubiera eido el tope, o 41"On 
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La la pérdida programada. La falla del modelo del DHO estriba en que 

no cuantifica cuál será el aumento de los precios que se obtenga por 

efecto del exceso de crédito interno neto y sólo cuantifica a cuánto 

ascenderá la pérdida de las reservas. La razón en que se basa Robi-

chek, autor de este modelo, es que durante sus viajes advirtió, hecho 

que después verificaría, que un aumento excesivo del crédito interno 

neto no se traducía necesariamente en un aumento de los precios, para 

que posteriormente parte o el total del crédito se convirtiese en pér 

dida de las reservas, sino que el proceso se presentaba casi instan-

táneamente y adn con antelación. 

Debido a esto, resulta dificil establecer el monto 

óptimo de la devaluación a través de la comparación entre los precios 

interno y externos, dado que puede haber una pérdida de las reservas 

sin haberse presentado un aumento de los precios, o, visto de otra - 

forma, habrá pérdidas de las reservas y se evitará 

precios cuando la economía sea abierta y la moneda 

un aumento de los 

está sobrevaluada. 

ha manera en que se calculo el monto de la devaluación, por lo tanto, 

no donorA basarse necesariamente en la comparación de los precios in-

ternos con los precios externos, Bino en la comparación del monto de 

14 devaluación con el aumento 6141Mo de reservas Intornacionales no-

las, de tal forma que las devaluaciones denerb seguir hasta quo se 

alcance el monto óptimo de reservas. Este modo de establecer el tipo 

de cambio aSUMe Una elasticidad respecto a Precios potiltiVos en 14 in 

dUsti- 14 de exportación y eeqattva ce la lodestria de  importación y no 
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toma en cuenta los cambios que se producen en la tecnologia de los 

bienes de exportación. Sin embargo, a pesar de lo anterior, puede 

considerarse un sistema práctico en la solución del problema de la 

balanza de pagos de un pais. 

52) El quinto paso en el modelo se basa en el monto 

de la pórdida de las reservas internacionales netas, que se establece 

por la siguiente ecuación: 

M' = mY 	 (11) 

donde: 

M' = importaciones no directamente financiadas 

m' = propensión a importar MNF 

MNF = importaciones no directamente financiadas 

Y = PNB a precios corrientes 

Lo cual so puede ver más claramente a travós dé un 

ejemplo, Supóngase que existe una meta de aumento de las reservas de 

'M millones de dólares, que las exportaciones que se ofeMen en un 

a ño nodn  de  7,500 millones de dólares, que los prOstemos ellternwii 

notos do amortización equivaldrAn a 000 millones do dólares k/, que la 

centrada do capital externo 00r1 de 200 millones de dólares, que el ba 

une() do servicio, transíerenotas y pago a factores extornoo con% do 

300 millones de dólares-/ , y que las importaciones ya financiadas con 

P/ Pros )s eXhirnes, deduetda la oPrtizactón de deqr14 eXterfl4, 

7/ Incluye el 149) de los intereses 4 la deuda externa, 
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cr6dito de compradores, proveedores, canasta de bienes o de la banca 

multilateral será de 700 millones de dólares, o sea: 

l• exportaciones 	 2,500 

4- préstamos externos netos 	800
6 

capital externo 	 200 

disponibilidad de divisas 	3,500 

- tope de aumento de reservas 	200 

- servicios, transferencias y payo 
de factores externos 	300

7 

importaciones financiadas 	700 

TOTAL 	 2,300 

Esto monlo de 2,300 millones se compara con el mon-

to de Importaciones obtenidas de acuerdo a la ecuación (11) que esta-

blecel 

- m'Y 	 (11) 

entonces, de ser el monto de las importaciones calculadas de acuerdo 

a la fórmula (11) mayores que 2,300 millones de dólares esto tudiear4 

quo 01 prourama es ineonqruente, dando ~IV a tina pérdida de reser-

vas inleruaelouales netas, 81 el Moflto de Importaciones de acuerde 

a id fórmula (11) Haltera tríelo, pOr ejemplo, do 2,800 Mi1i0000 de d6 

idivtif entonces no prchentavil el aumento dv reservas iuternaeren4100 

0141S lq,',jUdMa.i.) en 200 millonos de Oldrvs, ademJs de que 14 p6rdíd4 

total de ivsvivas habtá alcauiado 1.1  '-'1 11.4 4° 300  mtiloues 442  44141-$38 
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(2,800 - 2,300 - 200). 

Si el país, por ejemplo, contara con 800 millones 

de dólares en reservas internacionales netas, adquiridas durante ejer 

cicios anteriores, y además estuviera dispuesto a perder 300 millones 

de dólares, con el fin de mantener el nivel del crédito interno neto 

que se habla fijado y el nivel del aumento de precios programado, en-

tonces el programa podría adn considerarse congruente, salvo que el 

tope de aumento de las reservas internacionales se habrá convertido 

en un tope de pérdida de reservas de 300 millones de dólares. Sin em 

bargo, es muy probable que si el nivel de reservas fuera de 800 millo 

nes de dólares, debido a las utilidades obtenidas en ejercicios ante 

riores, como queda mencionado, el hecho de perder 300 millones de dó-

lares probablemente ocasionará cierta pérdida de confianza en el país, 

lo que se traducirá en un aumento de la velocidad, respecto al ingre-

so, de la circulación de la moneda con la cosiguiente reducción en la 

demanda de dinero, k, lo que ocasionará la necesidad de reducir el mon 

tu de liquidez en la ecuación (9) y, por ende, la necesidad de redu-

cir el crédito interno neto o bien de aumentar la pérdida de reservas 

en la ecuación (lo), st haciedo cálculos el país perdiera como 

mo 100 millones do dólares más de las reservas y estuviera dispuesto 

a hacerlo, entonces el programa seguiría siendo congruente, 

VI problema se presenta, entonces, cuando el progra, 

Ifla no pueU ser congruente debido a que el país no dispone de un monto 
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le reservas internacionales netas para perder. En ese caso se debe -

Iniciar un proceso iterativo a fin de lograr un PNB a precios corrien 

:es tal, que al introducirlo en la ecuación (11) le dé congruencia al 

?rograma. Sin embargo, no es el PNB como tal el que crea la pérdida 

le reservas internacionales por medio de la excesiva demanda de pro- 

lucios importados, sino que es el crédito interno neto el que aumenta 

31 poder adquisitivo y, por ende, permite el incremento en la demanda 

3fectiva. Pero aún más, suponiendo que el problema no consistiera en 

lisminuir el crecimiento del PNB, ya que las autoridades en todo caso 

?ueden congelar el aumento de sueldos y salarios, sino que radicara 

3n un déficit fiscal imposible de reducirse más, lo cual implicaría 

un aumento excesivo del crédito interno neto, entonces la forma de -

atacar el problema sería aumentando la demanda de dinero, k, ya sea 

mediante un aumento en los intereses reales del sistema monetario o 

mediante un convencimiento al sector privado de que tal aumento de 

crédito es deseable, Simultáneamente el país habrá de iniciar una po 

lítica de devaluaciones con el fin de que el exceso del crédito no se 

traduzca totalmente en una pérdida de reservas internacionales, sino 

también en Aumento de los precios, Tales medidas, sin embargo, darán 

buen resultado st el exceso del crédito interno neto con respecto al 

oródtto interno neto congruente no es muy grande, 

F.11 resumen se puede observar que, si bien el modelo 

de polux es mtls reí nudo que el modelo de Robienek, éste ultimo tact,,  

lita 14 posIbilidad de negociación entre las autoridades financieras 
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del pais y la misión encomendada por el Fondo Monetario Internacional, 

ya que las políticas a emplearse se pueden deducir más claramente. 

Sin embargo, los dos modelos, tanto el de Polak como el de Robichek, 

arrojan los mismos resultados, y el hecho de usar uno u otro depende 

rá de la persona que pretenda determinar el monto del crédito interno 

neto congruente con las demás variables. 



y  4),  de  donde  se  obtuvo  la  información  pa- 

ti de  la  revista  Economía  de  América  La tina  (Nos.  
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INSTRUMENTOS  Y AREAS DE LA  POLITICA  ECONOMICA  EN  MEXICO 1977-1979.  

que  la  elaboración  de  un  apéndice  de  este  tipo,  dado  el objeto  y  
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APENDICE ESTADISTICO 
INDICE DE CUADROS  

CUADRO 	TITULO  

1 	Oferta y Demanda (miles de millones de pesos 
constantes de 1970). 

2 	Oferta y Demanda (tasas de crecimiento anual). 

3 	Oferta y Demanda (composición porcentual). 

4 	Estructura del Producto Interno Bruto (millo-
nes de pesos de 1960). 

5 	Estructura del Producto Interno Bruto (tasas 
de crecimiento real anual). 

6 	Evolución de los Precios Internos. 

7 	Evolución de los Salarios Mínimos Reales, 

8 	Déficit del Sector Público (millones de pesos). 

9 	Ingresos, Gastos y Déficit del Gobierno Fede-
ral, 

10 	Déficit Fiscal y Producto Interno Bruto, 

11 	Déficit del Sector Público (tasas de creci- 
miento anual). 

12 	Deuda Uterna del Sector Público (en millones 
de dólares y en tasas de crecimiento anual), 

13 	Indteadores de la Tendencia do la Deuda l'hit 
ea Externa, 

14 	Cuentas del Exterior, 

15 	Oftett en Cuenta Corriente y Balanza de Oto 
nos, 

14 	Estructura de las Importaciones (por bienes 
y seekores), 

17 	Estructura porcentual de 1,71$ Wortrictones de 
i4enes (rOB), 
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Comisión  Económica  para  América  Latina,  
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CUADRO 6 
1 9 7 6 1 	9 7 Y 1 9 7 8 1 9 7 9 

Indices 
) (promedio del 	arlo 

Indices de precios al con- 
sumidor(1970= 100.0)1/ 

204.3 263.8 309.8 366.2 

Alimentos 207.9 267.3 311.4 368.7 

Indice de preciop)mayoris-
tas (1970=100.0)2/ 204.3 288.4 334.0 395.1 

Artículos de consumo 208,0 295.0 346.3 415.2 
Alimentos 208.2 292.6 347,3 416.4 
Otros 207.1 300.2 342.8 411.0 
Artículos de Producción 198.2 277.8 314.0 362.0 

Variación de 	diciembre a 	diciembre 

Indice de 1-recios al 
consumidora/ 27.2 20.7 16.2 20,0 

Alimentos 22.2 21.6 15.4  20,1 

Indice de precios mayoristasW 4.5.9 18.1 15.8 19.9 

Artículos de consumo 41.5 23.5 16.7 20.9 
Alimentos 36.3 25.4  17.6 

11:1 Otros 38,3 19.1 14.7 

Variación media anual 
Indice de precios al 
consumidora/ 15.8 29.1 17.5 18,2 

Alimentos 12.7 28,6 16.5 18,4 
Indice de precios mayoristasP/  22.2 41.2 15.8 18.3 

Artículos de consumo 22.2 41.8 17,4 19.9 
Alimentos 19.2 40,5 18,7 19.9 
otros 50,6 45,0 14,2 19.9 
Articulas de producción 22.3 40,1 13.0  15.5 

Comialb hoonlmIca para América Latina, Mb,' 
p,p, 64. QUA,  ro 	# 	043. 
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DEW1G1T DEL SECTOd PUBLICO' 

(millones de pesos) 

CUADRO 8 

1 9 7 o 1 9 7 6 1 9 7 7 1 	9 7 8 1 9 7 9 

A. 	.iUBlEitho 	,.'EDERAL 

1. 	1h6resos Totales1/  41,344 163,092 231,819 309,180 398,286 
a. Corrientes 40,520 160,863 226,872 302,166 397,023 
b. De capital 824 2,229 2,947 7,012 1,265 

2. Gastos Totales 45,953 228,054 283,558 359,838 457,903 
a. Corrientes 30,539 156,041 208,855 264,496 349,149 
b, De capital 15,414 72,013 74,703 95,342 108,754 

3, Adefas 2,020 12,051 22,032 31,052 

4. 	Déficit -6,629 -64,962 -63,790 -72,690 -90,667 

13, SECTOR FARAESTATAL 

44,459 172,577 251,965 323,565 449,999 1. lnexesos Totales-
13/ 

 
a, Corrientes 41,527 160,313 225,127 303,252 415,057 

2. Gastos Totales 52,569 236,141 326,933 430,684 569,412 
a. Corrientes 38,094 158,229 227,811 286,503 371,255 
b. De capital 14,475 79,912 99,122 144,181 196,157 

3, 	0611cIt  -8,110 -65,564  -74,968 -107,099 -119,413 

C. 	D6fic1t Consolidado peto 14,739 130,526 138,758 179,789 210,010 

0  , DIficit "t° 	dIellr"letcVOIri'l  / 

16blico 

h, Déficit hetolG1D 

14.9 

3.5 

27.9 

10,6 

22.7 

8.2 

22.7 

8,5 

20,4 

7,6 

A/ ho incluye financiamientos 

ho incluye; subsidios, aportaciones y financiamientos 

jorti1131141 bc0n6m/qa para Am&rica Latina, YPI9019,Y0W10099 41_411111414 
J,1111%, var10a 011,11, 



INGRESOS, GASTOS Y DEr'ICIT DEL GOBIERNO nDERAL 

(miles de millones de pesos) 

1976 	1977 	1978 	1979 	1977 	1978 	1979 bi 
TASAS DE CRECIMIENTO- '  

1. Ingresos Corrientes 	134 	192 	256 	348 	42.6 	33.7 	35.9 
Tributarios 	125 181 243 332 45.0 34.6 36.6 

Sobre Comercio Exterior 
Indirectos 	45 	63 13 23 80 102 40.0 39.6 11:1 

	

31 	
172 

	:::: 
58 78.0 38.9 87.1 

	

18.8 	23.1 

Directos 	67 	95 	132 

No tributarios 	9 	11 	13 

2. Gastos Corrientes 	126 	177 	222 	293 	40.7 	25.4 	32.0 
Remuneraciones 	4#4 64 80 104 46.2 25.5 30.0 
Otros gastos corrientes 	82 	113 	142 	189 	37.8 	25.4 	33.1 

3, Ahorro Corriente 	8 	15 	34 	55 	70.9 133.3 	61.8 

4. Gastos de Oapitalgi 	82 	90 	.153 	223 	10.0 	70.2 	45.8 
Inversión Real / 43 	49 	58 	91 	14.4 	18,2 	56.9 
Amortización deudas1 	10 	16 	56 	77 	52.9 2,590 	37.5 
litros 	 29 25 39 55 -12.0 55.0 41.0 

5, Gastos totales1/ 	208 	267 	375 	516 	28.6 	40.5 	37.6 

6. Déficit 9iscall/ 	-74 	-75 	-119 	-168 	2.9 	57.8 	41.2 

7, FinanciamientO del Déficit 

internoll 	46 55 92 120 19.7 66.6 30,4 

Externo 	28 20 27 48 -26,1 33.3 77.8 

s/ hsoluye los certifloados de la Tesoreria emitidos y redimidos en el mismo 
ejerolcio, a partir de su creacIónien 1978 

W 1.41 tasas de creolmiento corresponden a las cifras 
redondeadas 

FUIngi CI AL, laty0lp MmIghp gg
- 	

Whai  varios años, (In base 
a cifras de  

reales y no a las 
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